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En el presente número del Boletín del Instituto de la Vi-
vienda, dedicado a rendir un homenaje póstumo al presti-
giado Maestro Edwin Haramoto Nishikimoto, hemos
considerado que el mejor editorial para esta oportunidad
es el conjunto de los tres discursos pronunciados en el
sepelio del Profesor Haramoto por los señores Luis Riveros
Cornejo, Rector de la Universidad de Chile, Manuel
Fernández Hechenleitner, Decano de la Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo de la Universidad de Chile y Claudio
Navarrete Girón, permanente colaborador docente de
Taller del Profesor Haramoto y Académico del Departa-
mento de Diseño de la Facultad de Arquitectura y Urba-
nismo de la Universidad de Chile.
En reemplazo del editorial pertinente al presente número,
exponemos las siguientes y muy emotivas palabras de
despedida pronunciadas al Maestro fallecido.
PALABRAS DE DESPEDIDA DEL RECTOR DE LA
UNIVERSIDAD DE CHILE EN LOS FUNERALES DEL
PROFESOR EDWIN HARAMOTO
22 de Octubre de 2001
Nos sentimos confusos y estremecidos por la noticia que
nos trajeron hace algunos meses..:
editorial
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Orlando Sepúlveda Mellado
Director ® Boletín INVI
Edwin Haramoto había sufrido un severo accidente cere-
bral que ponía en peligro su vida.
Se movilizó su Facultad, el Consejo de Bienestar que él
presidía adoptó todas las medidas posibles para ayudarlo
en este tránsito; y la Universidad en su conjunto manifestó
el dolor por el trance difícil que ocupaba a uno de sus
hijos predilectos.
Hoy lloramos el desenlace inevitable de la tragedia así
anunciada, y los muros enlutados de la Universidad no
pueden contener nuestro dolor frente a los despojos de
quien nos ha dejado sin siquiera tener la oportunidad de
una última palabra, sino sólo aquellas frases que podemos
leer desde su corazón en el postrer homenaje.
Edwin Haramoto había ingresado a la Universidad de
Chile en 1955, cuando aún era estudiante de la Escuela de
Arquitectura, donde se destacó como un estudiante que
siempre figuraba entre los tres más altos promedios.
Recibió premios y distinciones, y colaboró con pasión en
la tarea docente como ayudante y más tarde como profe-
sor de distintas cátedras. Allí modeló con fuerza su espíri-
tu de maestro, reconocido siempre por sus discípulos
como un hombre que combinaba su pasividad y rigor de
origen oriental, con las expresiones más cálidas derivadas
de su alma nacional, estimulada por largos años de vida
en Chile. Fue el colega respetado y querido por sus pares,
un hombre de bien, íntegro y con gran visión. Siempre me
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dijo que uno de los problemas que veía en nuestra Uni-
versidad, era que todos mirábamos solamente a nuestros
días presentes; pocos a los años que venían; nadie a la
generación siguiente.
Realizó sus estudios de posgrado en Inglaterra, desde
donde trajo experiencias que fortificaron su espíritu uni-
versitario. Siempre estuvo con nosotros; hoy podemos
mostrar con orgullo su ejemplo de académico, compro-
metido con el quehacer y el devenir institucional. Desem-
peñó los cargos de jefe de la sección docente del Instituto
de Composición Arquitectónica de la Facultad de Arqui-
tectura, y también el de profesor encargado de la Unidad
de Información y Apoyo Docente. Fue Director del Institu-
to de Composición Arquitectónica, del Departamento de
Diseño Arquitectónico y del Instituto de la Vivienda de su
Facultad. Su compromiso con la Universidad fue arduo: en
años difíciles, en la década de 1980, fue miembro del
Consejo de Facultad, como había sido anteriormente -en
la época de la reforma-, miembro del Consejo Superior, del
Consejo Normativo. Llegó a los cargos más destacados,
como Decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo,
por elección de sus pares, y Presidente de la Comisión de
Evaluación Académica de la misma Facultad.
La Universidad de Chile debe un gran reconocimiento al
profesor Edwin Haramoto. Nuevamente, en años difíciles y
merced a su empeño y profundo compromiso con la
institución, sacó adelante la responsabilidad adquirida en
torno a la Comisión de Proyecto Institucional de los años
1997 y 1998, cuando realizó un esfuerzo supremo por
introducir ponderación en los criterios y amor por la
Universidad en los resultados y propuestas. Su gestión fue
vital para que se diera paso a lo que hoy es el proyecto de
nuevo Estatuto Universitario. En muchas conversaciones
me reveló su preocupación por el futuro de la Universi-
dad, sobre lo que veía como la necesidad de abrir com-
puertas para la participación efectiva, dado que esa era -
en su visión-, la ventaja más importante de la Universidad
de Chile, la fórmula para extraer todo el potencial que le
debemos a Chile.
Por eso quiero, a nombre de la Universidad de Chile, del
Consejo Universitario y de la Comisión Normativa, expre-
sar aquí nuestro dolor por su desaparición temprana.
A mi petición aceptó ser el Presidente de la Comisión de
Bienestar de la Universidad, cargo que desempeñó con
eficacia y brillantez, ordenando varios de los temas y
problemas que allí abundaban. También a nombre del
Consejo de Bienestar y de todos sus miembros, expreso
nuestro pesar más profundo.
La Universidad de Chile no sólo ha perdido a un gran
profesor y académico, y a un irreemplazable directivo
académico. Hemos perdido a un magnífico ser humano, a
un hombre que siempre nos inspiró en el respeto y la
consideración por los demás, en su visión positiva de la
vida y de las cosas. Edwin Haramoto ha sido un ejemplo
de académico de la Universidad de Chile, como también
un ejemplo de persona cabal, íntegra y de compromisos
valóricos profundos.
Nuestra bandera institucional está dolida y silenciosamen-
te recogida a media asta, como homenaje a uno de los
hijos predilectos de nuestra casa, que ahora nos iluminará
desde siempre, donde esté, cultivando hacia la eternidad
el juego sublime del humanismo y la inteligencia, prodi-
gando con ello un ejemplo para tantas nuevas generacio-
nes.
EDITORIAL /  ORLANDO SEPÚLVEDA
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Querido Edwin..., profesor..., colega y amigo..., descansa en
paz.
Luis Riveros Cornejo
Rector Universidad de Chile
PALABRAS DE DESPEDIDA DEL DECANO DE LA
FACULTAD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO DE LA
UNIVERSIDAD DE CHILE EN LOS FUNERALES
DEL PROFESOR EDWIN HARAMOTO
22 de Octubre de 2001
Queridos Micaelina, Kenichi, familiares de Edwin, amigos
de la Familia Haramoto.
Pareciera fácil organizar en un par de líneas algo coheren-
tes sobre una persona que uno tal vez supo conocer. Pero
no es tan cierto; por el contrario, resulta muy difícil articu-
lar lo coherente. Es por ello que he renunciado a hacer
grandes discursos, aquellos que uno realiza secretamente
en esos diálogos íntimos que todos nosotros conocemos
y que luego somos incapaces de hacer en público. He
elegido el camino de hacer una breve reseña del Edwin
Haramoto que yo conocí.
Quisiera repetir algo que ya he pronunciado en otras
oportunidades, y que cada día me resulta más evidente:
“qué cierto es que la vida no se va repentinamente, sino
que se va desprendiendo implacablemente a pedazos. Los
seres queridos se alejan y a medida que el tiempo avanza,
aumenta el número de los que se despiden y nos esperan”.
Un largo trecho de nuestra existencia como Facultad,
como colega y como amigo lo recorrimos con Edwin; por
eso cuesta acostumbrarse a la idea que ya no lo veremos.
Pero nos queda el consuelo de recordarlo, de evocar el
tiempo y los instantes compartidos.
Edwin nació el 18 de febrero del año 1932 en Kobe, Japón,
hace ya 70 años atrás. (Ciudad que visitó el año pasado
haciendo uso de una beca del gobierno japonés como
profesor invitado). Vivió parte de su adolescencia en Esta-
dos Unidos, concretamente en Hawai, para llegar poste-
riormente a Chile.
Fue aquí donde realizó sus estudios de arquitectura, entre
los años 1951-1953 y 1956-1960 destacándose siempre
como un estudiante de excelencia. Obtuvo su título de
arquitecto en 1967 con la distinción máxima. Posterior-
mente en el año 1978 obtuvo el grado de Master of
Philosophy en Arquitectura con la especialidad Viviendas
para países en vías de Desarrollo. A su vez realizó innume-
rables cursos de perfeccionamiento en materias de Dise-
ño Arquitectónico y Vivienda Social.
Ya en el año 1953 y como estudiante y ayudante ad-
honorem, se dedicó a impartir la docencia iniciando su
carrera académica regular en el año 1955, tanto en la
Escuela de Arquitectura como en la Escuela de Artes
Aplicadas de nuestra Universidad. Su dilatada trayectoria
como docente lo llevó a ser Profesor de Taller Arquitectó-
nico por más de 38 años hasta su muerte, además de
incursionar en Expresión Gráfica, Teoría de la Arquitectura,
Metodología del Diseño y Proyecto Profesional de 5° año.
Como Investigador, se destacó en sus inicios en la Investi-
gación y Sistematización del Diseño para derivar poste-
EDITORIAL /  ORLANDO SEPÚLVEDA
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riormente en lo que fue su pasión, la Vivienda Social. Aquí
destacan dos publicaciones que fueron fruto de su trabajo
como Investigador: “Vivienda Social una Hipótesis de
Acción” y “Vivienda Social Tipologías de Desarrollo Progre-
sivo, Nuevas Alternativas”.
En su labor directiva destacó como Director del Instituto
de Composición Arquitectónica (1968-1971), como Direc-
tor del Departamento de Diseño Arquitectónico y Am-
biental (1971-1973), como Director fundador del Instituto
de la Vivienda desde enero de 1984 hasta su elección
como Decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo
de nuestra Universidad, entre 1990-1994. Posteriormente
retomó hasta el año pasado la Dirección del Instituto de la
Vivienda.
Como Decano realizó una fructífera labor en un período
que no era fácil, era el regreso a la democracia y había
grandes expectativas de apertura para la Universidad.
Edwin supo abrir los canales de participación en nuestra
Facultad, permitiendo un diálogo fructífero entre acadé-
micos, estudiantes y funcionarios. Buscó el reencuentro, la
tolerancia y por sobre todo la excelencia académica.
Terminada su labor como Decano y siendo consecuente
con sus ideas, asumió y lideró entre los años 97 y 98 la
Comisión de Proyecto Institucional, que ha permitido que
hoy nuestra Universidad esté ad-portas de contar con un
nuevo Estatuto Universitario.
Son muchas las generaciones que formó con paciente
dedicación y que lo siguieron, dejando en ellas una im-
pronta profunda. Podemos afirmar con orgullo, que
Edwin Haramoto cumplió una fructífera y destacada
trayectoria académica de más de 47 años en su Facultad,
la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universi-
dad de Chile.
Su labor en el campo profesional fue también fructífera.
De su mano salieron diseños, gestión y consultorías desti-
nadas a enriquecer los temas de la vivienda popular. Sería
largo de enumerar otras obras en torno a sus actividades
académicas y profesionales, creo que todos los aquí pre-
sentes las conocen y dan silenciosamente testimonio de
ellas.
No quiero dejar pasar la oportunidad de recordar otros
aspectos de Edwin. Bajo una apariencia tímida e
introvertida se escondía un ser de exquisita delicadeza,
profundo pensamiento y magnífica calidad humana. No
tenía dobleces y no le gustaban las respuestas evasivas y
dulzonas. Le gustaba hacer las cosas bien, buscando la
solución que correspondía. Su espíritu de servicio era
efectivo, sin ostentación y sin sonrisas para buscar aplau-
so. Su amor a la academia más que un sentimiento o un
deber, era una vocación que le nacía del alma.
Todos recordaremos su figura, sus ademanes, su solidari-
dad, su forma de pensar y sus actos. Es por ello que rindo
un muy sentido homenaje de gratitud y reconocimiento
en nombre de toda la Facultad de Arquitectura y Urbanis-
mo, sus profesores, sus alumnos, sus funcionarios y en el
mío propio al Profesor Titular Edwin Haramoto
Nishikimoto.
Manuel Fernández Hechenleitner
Decano Facultad de Arquitectura y Urbanismo
Universidad de Chile
EDITORIAL /  ORLANDO SEPÚLVEDA
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PALABRAS DE DESPEDIDA DEL ACADÉMICO
CLAUDIO NAVARRETE, DE LA FACULTAD DE
ARQUITECTURA Y URBANISMO DE LA UNIVERSIDAD DE
CHILE EN LOS FUNERALES DEL PROFESOR EDWIN
HARAMOTO
22 de Octubre de 2001
Querido amigo:
Quisiera decirte hoy, con tanto dolor por tu temprana
partida, lo que estoy seguro muchos de nosotros siempre
pensamos y nunca te hablamos, siendo ya muy tarde
cuando queríamos expresártelo, especialmente en estos
últimos días aciagos en que veíamos consternados cómo
poco a poco te alejabas de nosotros.
Cómo explicarte así de nuestro aprecio y reconocimiento
a tus nobles condiciones e intransables valores por los
que siempre luchaste en tu vida, limpiamente, con firmeza
y férrea voluntad.
Tus principios siempre los expresaste con mucha convic-
ción y meridiana claridad a los demás, y así, con sabiduría,
pero al mismo tiempo con respeto y humildad y tal vez sin
proponértelo, ayudaste de manera importante a construir
componentes de un modelo de mundo que pese a su
dura realidad, era siempre posible de alcanzar para todos
y especialmente para los más débiles y necesitados, con
voluntad, conocimiento, y nunca exentos de optimismo,
solidaridad y claro sentido del bien común y de la justicia.
Fue así como desde temprano te ubicaste en el seno de la
vida universitaria para desarrollar desde allí todas tus
capacidades y saberes. Fue siempre desde allí, especial-
mente de tu querida universidad donde centraste, dirigis-
te y guiaste a muchos de nosotros transmitiéndonos
valores de ejemplo, estímulo, conocimiento y amistad.
Como uno de tus ayudantes y colaboradores creo ser
portador de muchos hombres y mujeres que, profesiona-
les o no, hoy y siempre te reconocerán estas condiciones
tan difíciles de encontrar resumidos en una sola persona.
Querido amigo, arquitecto, maestro, claro ejemplo de
hombre universal y demócrata en el más alto sentido de
la palabra, hoy nos dejas, pero no dudes por un momento
que tu legado estará seguro de permanecer siempre
vigente en las generaciones de profesionales que formas-
te a través de tu escuela y con tu ejemplo en las futuras
formaciones de jóvenes que hoy lloran junto a nosotros tu
partida, como asimismo estamos también seguros, que tu
existencia se prolongará en el tiempo eterno a través de
lo mucho que sabiamente supiste entregarnos.
Edwin, amigo y maestro, descansa en paz.
Claudio Navarrete Girón
Académico Depto. Diseño
Facultad de Arquitectura y Urbanismo
Universidad de Chile
EDITORIAL /  ORLANDO SEPÚLVEDA
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Antecedentes biográficos
Nombre
EDWIN HARAMOTO NISHIKIMOTO
Fecha de nacimiento
18 de febrero de 1932
Nacionalidad
Chileno
TITULO PROFESIONAL Y GRADO ACADÉMICO
Arquitecto de la Facultad de Arquitectura de la
Universidad de Chile, titulado con Distinción Unáni-
me (calificación máxima), 1967.
Master of Philosophy en Arquitectura, con men-
ción en Vivienda para países en desarrollo. Universi-
dad de Newcastle Upon Tyne, Inglaterra, 1978.
CARGOS ACTUALES
Director del Instituto de la Vivienda (1996-1999)
Profesor Titular (0ctubre de 1985). Facultad de
Arquitectura y Urbanismo. Profesor de Taller de
Diseño Arquitectónico 2° año en el Departamento
de Diseño e investigador en el Instituto de la Vivien-
da. Universidad de Chile. Jornada completa.
Profesor del Taller de Titulación.- Facultad de
Arquitectura y Bellas Artes. Universidad Central. 4
horas.
Libre Ejercicio de la Profesión.
LABOR ACADEMICA
1. Actividades de Administración Académica
Labor Directiva
- Director del Instituto de Composición Arquitectó-
nica 1968-1971.
- Director del Departamento de Diseño Arquitectó-
nico y Ambiental 1971-1973.
- Director del Instituto de la Vivienda de la FAU U de
Chile.1984-1985.
- Director del Centro de Estudios de La Vivienda U.
Central 1986-1990.
- Decano de la Facultad de Arquitectura y Urbanis-
mo, U. de Chile, 1990-1994.
- Director del Instituto de la Vivienda de la FAU U de
Chile, 1996.
- Presidente de la Comisión de Proyecto
Institucional de la Universidad de Chile sept. 1997 -
abril 1999.
- Presidente de la Comisión de Evaluación Académi-
ca, FAU U. de Chile jun. 1998.
Representación Académica
- Miembro del Consejo Superior de la FAU U. de
Chile, 1968-1970.
- Miembro del Consejo Normativo de la FAU. U. de
Chile, 1970-1973.
- Miembro del Consejo de Facultad de Arquitectura
y Urbanismo, 1984-1985 y 1996-1998.
- Miembro de la Comisión de Proyecto Institucional
de la Universidad de Chile sept. 1997 - abril 1999.
2. Actividades Docentes
En el Departamento de Diseño Arquitectónico y
Ambiental, Facultad de Arquitectura y Urbanis-
mo, Universidad de Chile, como profesor de:
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- Taller de diseño en el área de profundización
Interdepartamental, Diseño-Tecnología en Vivienda
Social, 1974.
- Taller del Area de profundización en Diseño de
Vivienda 1975.
En el Departamento de Diseño, FAU U de Chile,
como profesor de:
- Taller de Proyecto Profesional, 5° año, 1978-1980.
- Curso de Metodología del Diseño, aplicado a la
Vivienda 1981.
- Curso electivo de Vivienda Social 3° y 4° año, 1990-
1991.
- Taller de Composición Arquitectónica, 1° año 1995.
- Taller de Diseño Arquitectónico, 2° año 1996, 1997,
1998, 1999.
En el Instituto de la Vivienda FAU U. de Chile,
como profesor de:
- Seminario sobre Vivienda Social, 5° año. 1984, 1987
y 1996.
- Curso de Perfeccionamiento en Vivienda Social
para arquitectos. Puerto Montt. 1987.
- Curso de Postítulo en Vivienda Social en el Institu-
to de la Vivienda, FAU. 1995-1999.
3. Actividades de Investigación y Asesoría
- Definición del programa de la línea de Investiga-
ción en Sistematización del Proceso de Diseño,
1971.
- Investigador Coordinador del Programa de Siste-
matización del Proceso de Diseño, 1973.
Investigaciones y asesorías efectuadas como
Investigador Jefe o Responsable de los siguien-
tes proyectos:
- Hacia Un Modelo para el Diseño de Conjuntos
Habitacionales.
- Alternativas de Vivienda Social en Chile, desde
1952 en adelante.
- Vivienda Social una Hipótesis de Acción.
Financiamiento BID U. de Chile.
- Vivienda Social: Tipología de Desarrollo Progresivo.
Nuevas Alternativas. Financiamiento FONDECYT.
- Vivienda Social: Una Hipótesis de Acción, Exten-
sión y complementación del Proyecto.
Financiamiento FONDECYT, U Central.
- Académico Coordinador del Programa de Investi-
gación en Vivienda Social. Presentación al BID.
- Consultor Asociado en la Investigación «Alternati-
vas de Sistemas Habitacionales». Financiamiento
FAU - Departamento de Economía U de Chile.
- Calidad Residencial del Entorno Inmediato a la
vivienda social, Financiamiento FONDECYT U. Cen-
tral.
- Consultor para la División del Medio Ambiente y
Asentamientos Humanos de la CEPAL 1990, en el
estudio «Instrumentos para la formulación de Políti-
cas y Programas en asentamientos humanos y vi-
vienda».
- Presidente de la Subcomisión Vivienda Pública de
la Comisión de Tecnología y Calidad de la Vivienda,
MINVU 1992, a petición del Ministro de Vivienda y
Urbanismo.
- Miembro del Comité Preparatorio Chileno de la
Conferencia Habitat II. 1993- 1996.
- Coordinador de la consultoría realizada para el
MINVU sobre Evaluación del programa de viviendas
ANTECEDENTES PERSONALES / ANTECEDENTES BIOGRÁFICOS
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progresivas en áreas rurales en noviembre-diciem-
bre de 1994.
- Análisis del Programa de Viviendas Básicas en la
Región Metropolitana entre 1990 y 1995. Proyecto
terminado en su primera etapa.
- Coordinador de la consultoría para el MINVU sobre
Catastro Nacional de Campamentos y
Asentamientos Irregulares, 1996. Estudio terminado.
- Coordinador de la consultoría para la SUBDERE,
Ministerio del Interior, sobre «Aplicación y Diseño
Manual de Asesoría Socio Técnica Programa Mejo-
ramiento de Barrios». Dic. 1998-abril 1999.
4. Actividades de Extensión
Asistencia como relator a Congresos, Simposios
y Seminarios:
- Cuarta Conferencia Latinoamericana de Faculta-
des y Escuelas de Arquitectura. Representante ofi-
cial de la FAU U. de Chile; Lima, Perú 1967.
- Conferencia «Architectural Psychology/C.I.E. Study
Group A Representante oficial del Instituto de Com-
posición Arquitectónica, FAU, UCH. Kingston Ingla-
terra, 1970.
- Conferencia sobre programas de Sitio y Servicios y
Autoconstrucción en Chile. Curso de Post grado,
Diseño Urbano, Oxford Polytechnic, Inglaterra, 1982.
- Mesa redonda: Revisión de la Vivienda Social en
Chile, V Bienal de Arquitectura, Santiago 1985.
- Seminario: Housing research in Chile today and its
situation. Estocolmo Suecia, 4 de noviembre 1991.
Expositor.
- Seminario Técnico Franco-Chileno sobre Calidad y
Tecnología de la Vivienda. Junio de 1993. Expositor.
- III Reunión Nacional de Vivienda Pública de la
Cámara Chilena de la Construcción. Octubre 1994.
Relator sobre el tema Vivienda Social: un desafío
para la sustentabilidad del desarrollo.
- Presentación, ciudad y sustentabilidad. Jornada
FOROHABITAT, ONG, octubre 1995.
- Presentación: Tema sobre sustentabilidad y desa-
rrollo en asentamientos humanos y vivienda en
Chile. Encuentro Nacional de Hábitat II, Sede CEPAL,
octubre 1995.
- Asistencia al encuentro mundial de HABITAT II en
Estambul, junio 1996. Miembro de la delegación
chilena.
- Presentación: Vivienda Social y Sustentabilidad.
Ejemplos de aplicación de programas
habitacionales en Chile. Seminario Internacional:
Desarrollo Habitacional y Urbano Sustentable, Red
ALFA «CARDHUS», Facultad de Arquitectura, Urba-
nismo y Diseño, Universidad Nacional de Mar del
Plata, Argentina, abril 1997.
- Presentación: Vivienda y Sustentabilidad en Chile.
Seminario Internacional: Desarrollo Urbano
Habitacional Sustentable, Red ALFA «CARDHUS»,
INVI-FAU U. de Chile, Santiago de Chile, abril 1997.
- Invitación del VIII Encuentro Latinoamericano de
Estudiantes de Arquitectura del Cono Sur, La Plata,
Argentina para exponer sobre el tema:
«Autoconstrucción y Vivienda Popular en Chile».
Oct. 1998.
Becas, Invitaciones y Grants más relevantes:
- Invitación Consejo Británico a Centros profesiona-
les y de estudio sobre vivienda y diseño en Inglate-
rra, 1970.
- Beca Consejo Británico para seguir curso de post
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grado de dos años en la Universidad de Newcastle
Upon Tyne 1976-1978.
- Profesor visitante de la Escuela de Arquitectura de
Universidad de Newcastle Upon Tyne, 1982.
- Comisión de Estudio en USA programa de inter-
cambio entre FAU Uch. y Universidad de Cornell,
1984.
- Coordinador chileno programa CYTED. Formula-
ción proyecto XIV.1. Córdoba Argentina, 1987.
- Miembro equipo técnico proyecto CYTED XIV.1-3
Campinas Brasil, 1989.
- Profesor e investigador invitado en CARDO, Uni-
versidad de Newcastle Upon Tyne por un mes, 1991.
- Beca de la Fundación Andes para una estadía en
investigación por un mes en Inglaterra, 1991.
- Invitación del Ministerio de Ciencia e Investigación
del Estado de Baden-W¸rttemberg y de la Universi-
dad de Stuttgart para una estadía académica por
un mes. Mayo de 1994.
- Invitación del Ministerio de la Vivienda y Urbanis-
mo de Chile para integrar la delegación chilena a
HABITAT II. Junio 1996.
LABOR PROFESIONAL (en Diseño de Vivien-
das desde 1980)
- Vivienda Antonio Krell, Camino de la Fuente 1044,
Loteo Los Dominicos, 1981, 330 m2.
- Vivienda Edwin Haramoto, Antonio Bórquez 348,
Balneario Algarrobo Norte, Comuna de Algarrobo,
1987, 100 m2.
- Vivienda Amelia Tarragó, Bremen 627, Comuna de
Ñuñoa, 1989, 108 m2.
- Conjunto Habitacional San Ramón de Pirque, del
Programa Especial para Trabajadores, arquitecto
responsable, Municipalidad de Pirque, Av. Concha y
Toro s/n, 1989/91,  136 viviendas con un total de
6.158 m2.
- Vivienda Peter Wadsworth, Los Cipreses 013, Loteo
Las Rocas de Santo Domingo, 1990, 487 m2.
- Vivienda Jorge Gaete, Vicente Pérez Rosales 54,
Balneario Algarrobo Norte, Comuna de Algarrobo,
1992, 133 m2.
- Vivienda Julia Samaniego, Los Alelíes 1, Comunidad
las Brisas de Mirasol, Comuna de Algarrobo, 1995, 97
m2.
ANEXO: Curriculum Edwin Haramoto
Principales Publicaciones desde 1994:
1) Haramoto: Incentivo a la calidad de la vivienda
social. En: Boletín N° 20 INVI, FAU U. de Chile, enero
1994.
2) Kellet, Toro y Haramoto. Cambios iniciados por los
habitantes y transformaciones en la vivienda social.
En: Boletín N° 21 INVI, FAU U.de Chile, mayo 1994.
3) Haramoto, Moyano, Riffo y Sepúlveda: Evaluación
del programa de viviendas progresivas en áreas
rurales. Santiago, Chile, MINVU-INVI, 1995.
4) Haramoto: Vivienda social: un desafío para la
sustentabilidad del desarrollo. En: Boletín N° 24,
INVI-FAU U. de Chile, mayo 1995.
5) Haramoto: Encuentro Nacional Hábitat II. Presen-
tación: Tema sobre sustentabilidad y desarrollo en
asentamientos humanos y vivienda en Chile. En:
Boletín N° 27, INVI-FAU U. de Chile, mayo 1996.
6) Haramoto, Jadue y Tapia: Programa de Viviendas
Básicas en la Región Metropolitana 1990-1995. Un
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análisis crítico desde una perspectiva global. En:
Revista de Arquitectura N° 9, FAU U. de Chile, 1997.
7) Haramoto: Presentación: Ceremonia inaugural del
Encuentro Universitario. En: Boletín N° 33, INVI-FAU
U. de Chile, mayo 1998.
8) Haramoto: Qué significa medir o valorar la cali-
dad de la vivienda. Qué aspectos de la vivienda se
pueden y se deben medir o valorar. En: Boletín N°
34, INVI-FAU U. de Chile, agosto 1998. Sección opi-
niones.
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CALIDAD RESIDENCIAL
MOYANO DÍAZ, EMILIO; HARAMOTO N., EDWIN.
1990. Psicología ambiental y requerimientos de la
arquitectura acerca de la interacción habitantes-es-
pacio mesosistémico. Psicología y ciencias humanas
3(1) pp. 5-11.
HARAMOTO N., EDWIN. 1990. Un enfoque cualitati-
vo del entorno inmediato a la vivienda social. Bole-
tín del Instituto de la Vivienda 5(9) pp. 20-29.
HARAMOTO N., EDWIN [et al.] 1990. Imagen, calidad
y evolución en el entorno de la vivienda social. San-
tiago, Centro de Estudios de la Vivienda Facultad de
Arquitectura y Bellas Artes Universidad Central. 49 p.
HARAMOTO N., EDWIN; MOYANO DÍAZ, EMILIO;
KLIWADENKO TREUER, IVÁN. 1990. La calidad resi-
dencial del entorno inmediato a la vivienda social.
Primera parte. ONDAC El manual de la construcción
(123) pp. 13-16.
HARAMOTO N., EDWIN; MOYANO DÍAZ, EMILIO;
KLIWADENKO TREUER, IVÁN. 1991. La calidad resi-
dencial del entorno inmediato a la vivienda social.
Segunda parte. ONDAC El manual de la construc-
ción (124) pp. 13-19.
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go, Instituto de la Vivienda Facultad de Arquitectura
y Urbanismo Universidad de Chile. pp 161-172.
HARAMOTO N., EDWIN. 1991. Conjunto San Ramón:
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pp. 58-61.
HARAMOTO N., EDWIN; MOYANO D., EMILIO;
KLIWADENKO T., IVÁN. 1992. Espacio y comporta-
miento: estudio de casos de mejoramiento en el en-
torno inmediato a la vivienda social. Santiago, Cen-
tro de Estudios de la Vivienda Facultad de Arquitec-
tura y Bellas Artes Universidad Central. 100 p.
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tiago], Instituto de la Vivienda Facultad de Arquitec-
tura y Urbanismo Universidad de Chile. 12 h.
HARAMOTO N., EDWIN. 1998. qué significa medir o
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tín del Instituto de la Vivienda 13(34) pp. 120-124.
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III Jornadas de Vivienda Social En: III Jornadas de Vi-
vienda Social: Santiago, 29, 30 y 31 de mayo de 2000.
Santiago, Instituto de la Vivienda Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo Universidad de Chile. pp. 11-14.
HARAMOTO N., EDWIN. 2000. Cierre de las III Jorna-
das de Vivienda Social En: III Jornadas de Vivienda
Social: Santiago, 29, 30 y 31 de mayo de 2000. Santia-
go, Instituto de la Vivienda Facultad de Arquitectura
y Urbanismo Universidad de Chile. pp. 108-109.
DESARROLLO SUSTENTABLE
HARAMOTO N., EDWIN. 1995. Vivienda Social: un de-
safió para la sustentabilidad del desarrollo. Boletín
del Instituto de la Vivienda 10(24) pp. 18-33.
HARAMOTO N., EDWIN. 1996. Concepto de
sustentabilidad en vivienda social. [s.l.], [s.n.]. [3] h.
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hábitat II. Presentación: Tema sobre sustentabilidad
y desarrollo en asentamientos humanos y vivienda
en Chile. Boletín del Instituto de la Vivienda 11(27)
pp. 31-34.
DISEÑO HABITACIONAL
HARAMOTO N., EDWIN. 1975. Hacia un modelo de di-
seño de conjuntos habitacionales. Santiago: Depar-
tamento de diseño arquitectónico Facultad de Ar-
quitectura y Urbanismo Universidad de Chile. 72 h.
HARAMOTO N., EDWIN. 1976. Tipología de vivienda.
Categorías de clasificación. Santiago, Departamento
de diseño arquitectónico Facultad de Arquitectura y
Urbanismo Universidad de Chile. 14 h.
HARAMOTO N., EDWIN. 1988. diseño y tipología
habitacional: reflexiones sobre el asentamiento po-
pular y el derecho a la calidad residencial. En: Re-
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Vivienda Facultad de Arquitectura y Bellas Artes Uni-
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ANTECEDENTES PERSONALES / BIBLIOGRAFÍA TEMÁTICA DE EDWIN HARAMOTO / SANDRA RIVERA
23
HARAMOTO N., EDWIN [et al.] 1989. Proyecto con-
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cultad de Ciencias Sociales Universidad de Chile, De-
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Con el presente compendio de trabajos escritos del
Profesor Haramoto, nos proponemos mostrar algu-
nas de las facetas características de su pensamiento
y rendirle un reconocimiento y sencillo homenaje,
un recuerdo personal al amigo, que  desde nuestra
perspectiva permita registrar un testimonio de apre-
cio, admiración por su persona y a los valores inte-
lectuales y morales que prodigó en la Universidad,
sin pretender cubrir su obra completa, ni el legado
de aporte académico que él significó para la Facul-
tad de Arquitectura y Urbanismo y para la Universi-
dad de Chile.
Eso otro, su pensamiento y producción académica
completa, lo consideramos reservado para un estu-
dio posterior, que la distancia del tiempo permita
valorar íntegra y realmente su estatura intelectual y
académica. En esta publicación queremos simple-
mente señalar lo que Edwin significó para todos
nosotros, que lo conocimos y tuvimos la suerte de
vivir y apreciar la profundidad y valiosa estructura
moral de su personalidad. Cotidianamente modesto,
sencillo, casi simple, directo y transparente, sin do-
bleces ni reservas, y enfáticamente auténtico.
Cultivó su amor y compromiso por la Universidad y
se entregó con dedicación incondicional y absoluta
a ella. En la intimidad se podía apreciar que perso-
nalmente su aparente reserva y distancia provenía
Orlando Sepúlveda Mellado 41
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1 3Arquitecto, Académico del Instituto de la
Vivienda de la Facultad de Arquitectura y
Urbanismo de la Universidad de Chile
más bien de una timidez consciente, que respetaba
con esmero a sus semejantes y estaba conformada,
creemos, por su idiosincracia ancestral y por el ca-
rácter inglés, en cuyo medio realizó su post-grado
en vivienda social, que posteriormente fructificó en
su producción intelectual y académica.
Este compendio comienza con el artículo sobre “Un
sistema de información en vivienda”, tema que él
desarrolló en  su tesis de post-grado en Newcastle,
Inglaterra, en 1978, concebido para facilitar la com-
prensión del complejo proceso habitacional de
parte de diversas autoridades de Estado y/o agentes
privados y tomar acertadas decisiones.
Su facultad visionaria lo impulsó a implementar su
teoría con la creación de un Centro de Información al
interior del Instituto de la Vivienda cuando ejerció la
dirección de éste en su primer período 1984-1985. El
Centro ha progresado y crecido desde esa época,
prestando un importante servicio de apoyo a la
docencia, a la investigación y a la extensión del cuer-
po académico de la Facultad e Arquitectura y Urba-
nismo, investigadores y estudiantes externos. Pero
además, muchas de sus conclusiones las aplicó como
consultor universitario para esclarecer conceptos y
concebir o estructurar otras teorías sobre vivienda
aplicadas a su producción académica, ya sea para
beneficio universitario o de gobierno.
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En 1984 la FAU, crea el Instituto de la Vivienda, y el
Decano de esa época, Don Gastón Etcheverry lo
designa su primer Director, cargo que asume impul-
sando una teoría que denominó “Vivienda Social,
una hipótesis de acción”. Pero más que una teoría
para sustentar una investigación, constituía un ver-
dadero programa de estudio, que servía de platafor-
ma para muchas investigaciones paralelas, abarcan-
do líneas temáticas diversas, ya fueran desde el
urbanismo, la tecnología, el diseño, la política, etc.
El principio fundamental del programa establecía
que para estructurar con acierto procedimientos
innovadores en el problema habitacional, no era
necesario provocar grandes cambios de política,
sino que bastaba aplicar ajustes menores en tópicos
estratégicamente seleccionados, y para ello se re-
quería una comprensión profunda del proceso
habitacional a través del Sistema de Información.
Esta modalidad permitiría que investigadores y
estudiosos del tema elaboraran diversas alternativas
de solución para un mismo problema, e informando
ampliamente de ellas a los niveles y/o autoridades
responsables podrían quedar en mejores condicio-
nes para adoptar decisiones sobre política
habitacional de nivel masivo. Es decir, que el progra-
ma era concebido como un instrumento
metodológico manejado por especialistas, cuyos
resultados se les proporcionaría a las autoridades de
Gobierno para que decidieran.
En 1987 publica el libro “Vivienda Social, un modelo
interrelacionado de decisiones”, en que dentro del
capítulo 5, referido al tema del mismo nombre, reco-
noce y examina las dificultades y problemas que
enfrentan los diversos agentes participantes en el
proceso habitacional. Señalando que la modalidad
existente, adolece de numerosas irregularidades y
vacíos, lo que lo amerita replantear las prácticas
empleadas, e identifica de una manera sistemática,
jerarquizada y coherente, el conjunto de variables y
factores que rigurosamente deberían considerarse,
ante lo cual configura un “método decisional”, incor-
porando variables cualitativas, no consideradas
hasta esa fecha, según él, dentro de los propósitos
habitacionales, e integrándolas en un órgano equili-
brado y coherente con las variables cuantitativas.
El conjunto de los tres trabajos mencionados ante-
riormente, moldean, en cierto modo,
secuencialmente la evolución intelectual del pensa-
miento del estudioso académico Edwin Haramoto.
Las publicaciones que agregaremos a continuación
en esta sinopsis, son, si bien es cierto, planteamien-
tos puntuales al problema habitacional social, no
obstante constituyen diagnósticos, declaraciones y
aportes trascendentalmente señeros para el tema, y
que en el mismo orden secuencial de esta publica-
ción no referiremos en forma suscinta.
En 1997 publica en conjunto con los académicos
arquitectos Daniel Jadue y Ricardo Tapia en la Revis-
ta de Arquitectura Nº9, un artículo titulado “Progra-
ma de Viviendas Básicas en la Región Metropolitana
1990-1995. Un análisis crítico desde una perspectiva
global”. En él efectúa un diagnóstico muy crítico
desde una visión prioritariamente social, demos-
trando cómo este programa, que siendo el más
prolífico dentro de los últimos 20 años, ha contribui-
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do gravemente a una segregación socio-económica
de la población dentro de las áreas urbanas del país,
donde los tamaños poblacionales sobrepasan las
capacidades de organicidad y convivencia vecinal,
las densidades se encumbran a niveles patológicos
por sobre los 750 ha/Há, manifestando serias caren-
cias programático-espaciales, observables en las
numerosas transformaciones, ampliaciones y apro-
piaciones de espacios comunes en los conjuntos de
viviendas sociales.
En 1999 escribe un documento inédito titulado
“notas sobre el diseño de la vivienda y de su entor-
no barrial y urbano”, que viene a constituir una sínte-
sis de las ideas fundamentales que Edwin adquiere
en su experiencia como investigador  y consultor. En
este trabajo se refiere selectivamente a los cinco
aspectos de mayor importancia que se debe consi-
derar para resolver significativamente el problema
del hábitat residencial social de los más pobres en
nuestro país. Edwin advierte, por lo demás que en
este documento no intenta demostrar ni desarrollar
las características de cada arista del problema, por-
que ya lo había hecho in extenso, en sus investiga-
ciones y consultorías anteriores. Para nosotros, este
documento constituye una invitación a interesarse
por conocer el pensamiento del profesor Haramoto
y a estudiar su profusa obra académica dedicada
con pasión al tema de la vivienda social.
En su discurso del día de la Escuela de Arquitectura
en el, sesquicentenario de la Universidad de Chile
que publicamos, Edwin se refiere a los dos valores
más importantes que considera propios del mundo
académico, mencionando al cuerpo social y a la
cultura, entendidos en su amplia acepción. El discur-
so refleja la visión valórica por la que Edwin siempre
canalizó su quehacer universitario, incluso sus incli-
naciones y preferencias personales. Por una parte su
labor intelectual priorizó el cuerpo social como el
sujeto que debe preocupar esencialmente a la ar-
quitectura, y en segundo lugar su cultura, a través
de la cual concluyó que la preocupación que nues-
tra institucionalidad ha manifestado en su accionar
habitacional ha relegado una faceta muy importan-
te para el habitante, que es su idiosincracia y mane-
ra de ser, donde ambas provienen de la cultura de
nuestro pueblo. Esto explica el que gradualmente
Edwin fue destacando cada vez con mayor énfasis y
precisión, que toda acción habitacional a nivel teóri-
co y productivo, debe valorar, incluir y fortalecer las
variables cualitativas del hábitat residencial y elevar-
las al mismo nivel valorativo con que hasta la fecha
se han optimizado las cuantitativas.
En 1991 dicta una conferencia en la Universidad de
Valparaíso sobre la enseñanza de la Arquitectura en
Chile, donde junto con cubrir un amplio espectro
del tema, desliza sutilmente los aspectos subjetivos
de la Arquitectura que siempre le significaron un
atractivo interés. Aparte de esto, el contenido de la
conferencia permite apreciar la diversidad de varia-
bles que siempre él tuvo presente para concebir una
docencia idónea de la Arquitectura en nuestro país.
Finalmente esta sinopsis de la producción intelec-
tual de Edwin Haramoto, incluye varios ensayos,
planteamientos y/o conceptualizaciones para distin-
tos fines, ya fueren ponencias, fundamentaciones de
temas docentes, etc. De su lectura puede extraerse
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una deducción global que, junto con reiterar su
visión de una vertiente no considerada ni cultivada
por los diseñadores, denominada en su conjunto
“variables cualitativas”, existió otro enfoque en su
pensamiento que no habíamos mencionado antes
por no haberse apreciado en forma tan nítida como
en esta última parte de la sinopsis, consistente en
una visión dinámica de todas aquellas variables que
constituyen la vertiente cualitativa de la Arquitectu-
ra.
Sintetizando su visión sobre lo cualitativo, podemos
afirmar, después de la lectura de toda esta sinopsis,
que esta vertiente tiene dos atributos que él  nunca
señaló pero siempre los comentó, consistentes en el
atributo de subjetividad que caracteriza esta faceta
humana; y además, el atributo de cambio perma-
nente. Ambos atributos él los concibe en la realidad
cualitativa y que preconiza deben considerarse e
incluirse explícitamente en el diseño arquitectónico.
Enfrentar esto último es lo más difícil en la concep-
ción y creación arquitectónica; un verdadero desafío
y tal vez por esto haya constituido en él una motiva-
ción tan absorvente y tan tenaz.
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Un sistema de información en vivienda. Una proposición preliminar 41
A Housing Information System: A Preliminary Proposition
Plantea la importancia de desarrollar un sistema de infor-
mación en el área de la vivienda para la comprensión del
proceso habitacional con el objetivo de determinar alterna-
tivas habitacionales que permitan una correcta toma de
decisiones. Entrega un marco de referencia conceptual para
definir los factores involucrados en la creación de este
sistema y propone un modelo habitacional como represen-
tación de los procesos y factores que inciden en la proble-
mática habitacional. Describe las etapas que comprende la
puesta en marcha del sistema desde su aplicación experi-
mental hasta la evaluación.
Palabras claves: Sistemas de información, proceso
habitacional, toma de decisiones
The importance of developing  an information system in
the area of housing is here stated. Such information system
aims at understanding the housing process in order to
determine housing alternatives which would allow the right
decisions to be taken. The paper presents a conceptual
referential framework to define the factors involved in the
creation of this system and it proposes a housing model as
a representation of the processes and factors
which play a role in housing.  It also describes the
stages involved in setting up the system from its
experimental application to the evaluation.
Key words: Information system, housing process,
decision making
13  La presente proposición es el resumen
de un estudio realizado en 1978 en el curso
de posgrado sobre Vivienda para países en
Desarrollo de la Universidad de Newcastle
Upon Tyne, Inglaterra; durante una beca
concedida por el Consejo Británico
conjuntamente a una comisión de estudios
de la Facultad de Arquitectura y Urbanismo
de la Universidad de Chile.
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1. MARCO DE REFERENCIA
1.1. La información
Se puede entender por información el conocimiento
generado en el procesamiento de datos en bruto y
de otras informaciones de acuerdo a un propósito y
provista a un receptor.
Se puede definir el proceso de información como las
diversas etapas a través de las cuales los datos y la
información proveniente de diversas fuentes es
organizada y transformada en información nueva
para satisfacer necesidades específicas.
La determinación de las necesidades de información
es uno de los aspectos más importantes para el
desarrollo de un sistema de información, porque
define el tipo de información que debe ser incluida
y la manera como ésta debe ser provista a los
usuarios, organizando el proceso de información y
fijando las bases de un sistema técnico que
permitirá implementarlo.
1.2. Proceso Habitacional e Información
La vivienda forma parte del proceso de interacción
entre el habitante y su medio ambiente. Su propósito
es dar satisfacción a las necesidades y aspiraciones
que pueden ser logradas mediante la provisión de
terreno, infraestructura, equipamiento social y casa
dentro de un contexto dado. El proceso habitacional
relacionado a los grupos de menor ingreso y el
esfuerzo para mejorar sus condiciones
habitacionales se denomina Vivienda Social. Este
estudio atañe a la comprensión y la correspondiente
respuesta al problema de la Vivienda Social.
Los países en desarrollo tienen una creciente
necesidad de fortalecer la confianza en sus propios
medios y deben considerar, cada vez más, sus
propias experiencias históricas en todos los aspectos
del desarrollo, inclusive la Vivienda.
Chile es un país que cuenta con una larga
trayectoria y variedad de experiencias en
Vivienda Social, en cuyo proceso se ha producido
una gran cantidad de información que ha sido
poco aprovechada.
Una mayor eficiencia en el uso de información
existente y de información nueva, tiene una gran
importancia para la comprensión del Proceso
Habitacional de carácter social en Chile, y por
consiguiente, para obtener respuestas más
apropiadas.
El control del proceso de Vivienda Social puede ser
incrementado y mejorado por el desarrollo y uso de
un Sistema de Información eficiente.
1.3. Proceso de Diseño e Información
El diseño se puede visualizar como un conjunto de
fases sucesivas, como un fenómeno dinámico y
fluyente, o sea como un proceso.
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El diseño se puede entender como el ejercicio de la
capacidad del hombre para modificar una
determinada situación de acuerdo a una finalidad, o
sea como una acción.
El diseño se puede definir como la producción de
objetos reales útiles, estéticos y significativos, o sea
como un producto.
La comprensión del diseño como proceso, acción y
producto trajo como consecuencia un auge y
desarrollo después de la post-guerra de 1939, de la
línea de Metodología y Sistematización del Proceso de
Diseño como una forma de mejorar el control de
dicho proceso y sus resultados.
Las etapas clásicas del proceso de diseño se
definieron entonces, como Análisis, Síntesis y
Evaluación, cuya aplicación práctica trajo como
consecuencia, primero, una brecha insalvable entre
análisis y síntesis; y segundo, un enfrentamiento
entre dos posiciones, una con énfasis en lo analítico
y otra con énfasis en lo formal.
Se dio un paso adelante al concluirse que ninguna
etapa del proceso debe terminar en un mero
análisis, así como se llegó a establecer que las
etapas iniciales del proceso eran la Síntesis Concep-
tual y Formal, agregándose las etapas de Ejecución y
Uso; y considerando que la Evaluación debía estar
presente en todas las etapas y no al final del
proceso.
Como una reacción al auge de la metodología
surgen, recogiendo experiencias del pasado, los
movimientos con acento en la tipología basados en
que los modelos ya probados pueden ser más
eficaces que la búsqueda constante de soluciones
nuevas. El tipo, que es concepto abstracto, sirve de
modelo para soluciones específicas y también para
inventar nuevos tipos.
El punto de vista vigente en el presente estudio
considera que metodología y tipología no deben ser
opuestas, antagónicas y excluyentes, sino servir de
base a un sistema que aproveche lo positivo de
ambas posiciones en un encuentro para salvar el
abismo.
La metodología, más racional, expresada en
modelos conceptuales (requerimientos) deben
complementarse con la tipología, más intuitiva,
expresada en modelos formales (tipos) sin pre-
tender que uno sea anterior al otro. El otro ha
estado en tratar de aplicar modelos secuenciales
lógicos (abstractos) al proceso real que debe seguir
el diseñador o arquitecto.
Un supuesto que se ha considerado como válido en
este trabajo es el de transferir la lógica y la
sistematización a un elemento de apoyo que es el
Sistema de Información al cual pueda recurrir el
diseñador de acuerdo a necesidades específicas
definidas por un problema dado.
Otro supuesto del presente estudio consiste en
sostener que sin idea no hay diseño; dicha idea se
puede dar como concepto y como imagen. El
concepto se traduce en requerimientos y la imagen
en tipos.
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La idea (concepto o imagen) orientadora del diseño
se define más que nada en los niveles generales
(planteamiento) del problema en su relación con el
contexto y menos en los niveles particulares
(programáticos) del problema.
La idea no surge de la nada, sino que se elabora
intencionadamente, consciente e inconsciente, con
información apropiada y oportuna.
Hasta el momento el énfasis en general ha estado
en los niveles programáticos del problema con uso
de información cuantitativa. Es necesario definir
básicamente el problema a nivel de planteamiento,
para lo cual es fundamental manejar información
cualitativa.
El énfasis del Sistema de Información elaborado está
en el manejo de información cualitativa, sin
desconocer la cuantitativa.
2. OBJETIVOS
La finalidad del presente estudio consiste en
contribuir al progreso en la Situación Habitacional
de carácter social en Chile mediante el uso más
eficiente de la información.
El principal propósito del trabajo es elaborar un
Sistema de Información aplicable a dicha
problemática.
ARTÍCULOS / UN SISTEMA DE INFORMACIÓN EN VIVIENDA. UNA PRPOSICIÓN PRELIMINAR / EDWIN HARAMOTO
37
Un sistema de información se puede definir
como la organización del proceso de
información (colección, selección, clasificación,
registro, almacenamiento, procesamiento,
recuperación y difusión) en orden a asegurar un
uso eficiente de ella en relación a ciertas
necesidades específicas.
Se ha estimado que el uso de alternativas
habitacionales es una forma adecuada para
desarrollar y presentar los problemas habitacionales
y sus respuestas, porque abre la posibilidad de
elección entre diversas opciones.
Las necesidades específicas del presente Sistema de
Información consisten en producir y entregar
eficientemente alternativas habitacionales a sus
potenciales usuarios (autoridades, políticos,
profesionales, empresarios, técnicos, usuarios, etc.)
para la toma de decisión.
3. METODOLOGIA
La elaboración del Sistema de Información
considera un método que comprende la interacción
entre procedimientos teóricos y prácticos.
El procedimiento teórico está basado en la
compresión conceptual y lógica (a) del proceso
habitacional, (b) del proceso de decisión y (c) del
proceso de información.
El procedimiento práctico considera el desarrollo
del sistema mediante su aplicación práctica con el
uso de información pertinente.
La interacción significa que funciona en ambas
direcciones a través de la elaboración del sistema.
Por lo tanto, el procedimiento teórico está siempre
acompañado del procedimiento práctico y
viceversa.
Este método ha sido seleccionado para ligar teoría y
práctica, evitando así la producción de una
separación entre ellas.
4. BASES DEL SISTEMA DE INFORMACION
Para su elaboración se ha considerado la necesidad
de definir y desarrollar los siguientes aspectos:
4.1. El modelo habitacional
Tiene como propósito mejorar la comprensión del
proceso habitacional, relacionando, ordenando y
estructurando los factores más importantes que lo
condicionan.
4.2. El modelo de decisión
Se considera como una manera más precisa de
definir las necesidades de información en su uso
para establecer las alternativas habitacionales
dentro de un proceso de toma de decisión.
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4.3. El sistema técnico
Tienen como finalidad el uso de técnicas y métodos
apropiados para implementar la organización del
proceso de información.
4.4. Las alternativas habitacionales
El uso de la información tiene como objetivo final la
determinación de alternativas habitacionales que a
la luz de los hechos y evidencias permiten
compararlas y tomar decisiones sustentadas sobre
bases más sólidas y completas.
5. ETAPAS EN LA IMPLEMENTACION
La proposición del presente Sistema de Información
se considera de carácter preliminar y como una
primera etapa de un desarrollo que contempla otras
dos, que son las siguientes:
5.1.
Una aplicación experimental del Sistema en forma
intensiva utilizando información existente en Chile
sobre el proceso habitacional de carácter social.
5.2.
Una evaluación de los resultados de dicha aplicación
y un ajuste del Sistema de Información para poder
ser operado en forma más definitiva.
Sólo parte de la etapa (a) se ha podido realizar hasta
el momento, porque por motivos de prioridades
definidas en las actividades docentes del autor, las
otras etapas se han tenido que postergar para el
futuro. Sin embargo, la aplicación de un sistema
similar adaptado a la enseñanza en dos talleres
sucesivos de Proyecto Profesional de 5° Año de
Arquitectura ha dado resultados altamente
satisfactorios.
6. EL MODELO HABITACIONAL
Siendo el modelo una representación de lo real, su
validez depende de la manera más o menos
adecuada, como coincide con el proceso
habitacional de acuerdo a los fines establecidos.
El modelo habitacional elaborado, comprende una
visión del proceso desde cuatro perspectivas que se
complementan; dichas aproximaciones son desde:
(a) el objeto, (b) la temática, (c) la escala y (d) la
acción.
El proceso habitacional aparece representado en el
cuadro N° 2, entre líneas horizontales y verticales;
mostrando los tres procesos mayores relacionados
con Vivienda dentro de tres cuadrados destacados.
Dichos procesos son: el Proceso de Desarrollo, el
Proceso Urbano y el Proceso Habitacional.
Las líneas horizontales definen las siguientes escalas
físicas seleccionadas:
nacional, regional, centro poblado, comuna o sector,
grupo habitacional y unidad. En esta última escala se
separan las temáticas correspondientes a unidades
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de terreno, infraestructura, equipamiento y vivienda
que en las demás escalas se suponen incluidas
dentro de cada total.
Las líneas verticales divide el Proceso Habitacional
en sus principales acciones:
Planificación, Diseño, Construcción. Provisión, Uso y
Administración, que en ciertos casos se pueden
extender a los Procesos de Desarrollo y Urbano (ej.:
diseño urbano).
En los espacios dejados entre las líneas horizontales
y verticales aparecen rectángulos con algunos de
los tópicos más relevantes, que se definen como los
aspectos sobre los cuales se hace necesario fijar
alternativas de decisión.
Los tópicos correspondientes a los niveles más
bajos de la escala no han sido estudiados en detalle.
Dentro de la trama horizontal y vertical propuesta,
que permanece más estable, la definición de tópicos
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puede sufrir variaciones de acuerdo a las
necesidades que surjan de problemas específicos a
tratar.
7. EL MODELO DE DECISION
El problema de la Vivienda Social parece no tener
una solución integral debido a su complejidad y a la
imposibilidad de ejercer un control sobre él. Por lo
tanto, es más realista pensar en términos de
mejoramiento, y ella se puede obtener dividiendo el
problema en áreas menores de decisión más
factibles de manejar.
Se ha estimado la conveniencia de subdividir la
Vivienda Social en subprocesos que traten
problemas más específicos que incluyan un
conjunto determinado de tópicos sobre los cuales se
deben tomas decisiones.
Un problema definido de este modo puede ser
considerado de dos maneras: (a) como comprensión
de él y (b) como respuesta.
La comprensión de un problema a nivel de un
tópico, se expresa mediante un requerimiento que
contiene una premisa que establece las condiciones
que debe cumplir la respuesta, apoyado por
supuestos basados en hechos y evidencias, e
incluyendo algunas sugerencias que señalen
caminos de solución.
La respuesta a un problema específico establecido
por un tópico se expresa como tipo, que es una
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representación de éste mediante un conjunto de las
características más sobresalientes, y como
proposición, que es una solución concreta y
específica al problema dentro del tipo establecido.
Un tipo es más abstracto y general; una proposición,
en cambio, es más concreta, más particular. La
confrontación entre requerimientos y tipos permite
establecer el grado de compatibilidad existente
entre ellos posibilitando la selección de la
combinación más favorable, estableciéndose la
siguiente cadena: problema - comprensión -
requerimientos - tipos - proposiciones, que constituye
la base de la unidad de decisión sobre la cual se
puede construir el proceso de toma de decisión.
Un tópico puede estar definido por más de un
requerimiento alternativo, creando opciones en su
elección que se puede dirimir fundamentalmente
por la comparación de los supuestos que los
sustentan; como también puede estar determinado
por más de un tipo alternativo, estando su elección
condicionado por la compatibilidad existente con el
requerimiento aceptado y también por sus valores
propios (ej. Valores estéticos-significativos).
En general, los problemas están definidos por más
de un tópico y existe la necesidad de establecer las
interconexiones entre ellos; la simple adición de
requerimientos y tipos no es suficiente para
determinar un todo coherente y estructurado. El
modelo habitacional puede contribuir a establecer
dichas relaciones.
Una alternativa habitacional se define como un
conjunto coherente de opciones (requerimientos y
tipos) de los diversos tópicos incluido en un
subproceso determinado.
8. EL SISTEMA TECNICO
Tiene que ver con este sistema la selección y
aplicación de técnicas y métodos, mediante los
cuales se organiza el proceso de información a
través de sus etapas de selección y colección,
clasificación y registro, almacenamiento,
procesamiento, recuperación y difusión de
información.
Las exigencias básicas fijadas para la elaboración del
Sistema Técnico son las siguientes:
- Información eficiente; debe ser provista
principalmente para la comprensión del proceso de
Vivienda Social y para la determinación de
alternativas habitacionales como respuesta.
- Su implementación debe ser posible en pequeña
escala con recursos limitados (Sistema de uso
manual).
- Debe ser simple. Su desarrollo y uso no debe
requerir capacitación o destreza especial.
- Debe ser práctico, o sea responder a los
requerimientos prácticos de los usuarios.
- Debe ser flexible. Su desarrollo y uso debe permitir
la introducción de modificaciones por parte de los
usuarios.
- Debe permitir un mejoramiento progresivo y un
gradual aumento de escala para enfrentar
situaciones más complejas, como a su vez satisfacer
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una mayor demanda de uso (ej. Introducción de
sistemas de computación).
El sistema incluye dos tipos de información:
8.1.
Información sin procesar (para el sistema):
comprende toda información contenida en
diferentes fuentes seleccionadas y reunidas, tales
como información escrita (documentos,
publicaciones, informes, revistas, etc.), información
ilustrativa (planos, dibujos, fotografías, etc.) y otras.
8.2.
Información procesada, definida como toda
información modificada en relación a su fuente
original, que se puede subdividir en:
8.2.1.
Información analítica: que resulta del
proceso de reducción de información
compleja a simple, y por la separación de ella
en pequeñas unidades de contenido
coherente y significativo.
ARTÍCULOS / UN SISTEMA DE INFORMACIÓN EN VIVIENDA. UNA PRPOSICIÓN PRELIMINAR / EDWIN HARAMOTO
43
8.2.2.
Información sintética: que se produce
básicamente por el uso de información
analítica con el propósito de crear nueva
información por ordenación, relación y
síntesis.
Este sistema incluye dos tipos de información
sintética:
Información intermedia: que es un
producto intermedio del sistema
que contiene información
procesada sobre materias
habitacionales y temas
relacionados que sirven para
difusión o para la determinación
del producto final del sistema que
se indica a continuación.
Alternativas habitacionales:
requerimientos, tipos y
proposiciones.
El detalle sobre la organización del proceso de
información en sus diversas etapas, en cuanto a
técnicas y métodos empleados como a su aplicación
mediante ejemplos, aparece a continuación.
Selección y colección de la información
Las fuentes de información deben ser reflejo de las
necesidades de información.
Las fuentes de las cuales la información puede ser
seleccionada y recolectada pueden ser clasificadas
como sigue:
(1) Considerando los portadores de la
información:
- óptico     gráfico     Literario      (información escrita)
                                       ilustrativo  (mapas, dibujos)
        plástico  (monedas y sellos)
- acústico  (cintas
                                                             magnetofónicas)
- audio-visual  (cine, videotape)
- táctil  (documentos en
                                                             braille)
Basado en UNESCO 1975:
Función y Organización de un Centro Nacional de
Documentación en un país en desarrollo.
(2) Considerando el origen de la información:
- Observaciones en terreno
- Entrevistas personales
- Cuestionarios y encuestas
- Experiencias y conocimientos previos del usuario
- Estudios existentes sobre la materia
- Estudios relacionados a casos similares
- Otros
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(3) Considerando la proximidad a la fuente de
origen:
- Fuente primaria
- Fuente secundaria
- Fuente terciaria
Clasificación y registro de la Información
La ordenación de información de acuerdo a su
contenido se efectúa mediante la ayuda de sistemas
de clasificación, y se utiliza con el fin de registrar,
almacenar y recuperar la información.
El sistema de clasificación propuesto considera para
el corto plazo un sistema de reagrupaciones o “facet”
y para el largo plazo un Tesauro en Vivienda.
El sistema de reagrupaciones se basa en las mismas
cuatro categorías (facets) de aproximación al
proceso habitacional definidas como Objeto,
Temática, Escala y Acción y sus correspondientes
subdivisiones utilizadas para la elaboración del
Modelo Habitacional.
Un rótulo que tiene una sección con características
visuales ha sido elaborado para el registro de la
información considerando dichos “facets” de
acuerdo a un código que se acompaña. (Ver cuadro).
Otra parte del rótulo ha sido dejada para ser llenada
con Palabras claves sobre los aspectos relevantes
del contenido de la información. Estas palabras
claves son un intento para el desarrollo progresivo
del Tesauro en Vivienda que se encuentra elaborado
en una fase inicial como resultado de un estudio
realizado en una práctica profesional dirigida por el
autor como profesor guía. (Ramírez 1975). Thesaurus,
U. De Chile, F.A.U., D.D.A.).
El rótulo tiene una tercera sección para llenarse con
las referencias básicas, en cuanto al origen y
ubicación de la información. Las referencias
completas quedan incorporadas a un sistema de
fichas de tamaño 4” x 6”.
Almacenamiento de la Información
La forma como la información es almacenada
depende en gran medida de su tipo y uso mediante
un sistema de recuperación.
El almacenamiento incluye en este caso dos
compartimientos principales relacionados a los dos
tipos de información definidos como material no
procesado y procesado.
El primer compartimiento contiene material
informativo en las diferentes formas como están
provistas originalmente y que según se ha
mencionado son de una gran variedad. En este caso,
casi toda la información considerada hasta el
momento viene en forma de documentos (fuentes
ópticas); el almacenamiento de otras fuentes ha sido
dejado para el futuro.
Los portadores de información no procesada varían
considerablemente en tamaño y formato, y no
pueden ser cambiadas. Un tipo intermedio, con
cierto grado de adaptabilidad se obtiene por
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reproducción (ej. fotocopias, xerografías, etc.) de
partes de documentos. La información sin procesar
se almacena utilizando sistemas de repisas, estantes,
cajas, archivadores, archivos, ficheros, carpetas, etc.,
existentes en el mercado.
El segundo compartimiento incluye información
procesada subdividida en dos secciones, una de
información analítica y otra de información sintética.
La primera se transfiere preferentemente a fichas de
5” x 8”, elegidas por su capacidad de contener
unidades de información y por la factibilidad de
almacenamiento y combinación en su uso. Algunas
informaciones analíticas se incluyen en hojas
formato DIN de la serie A. La información sintética se
transfiere a hojas tamaño A4 y A3 y láminas de
tamaño B2 y B1, esta últimas debidas al
aprovechamiento del papel que por su corte en
Chile no se adapta a la serie A.
La ordenación física de la información depende de
su clasificación y de la forma como es recuperada.
Se ha preferido en esta etapa una disposición que
permite ser aprehendida visualmente sobre otras
que tienen características de ordenación alfabética
o numérica.
Esta modalidad ofrece dificultades, pero tiene la
ventaja para personas con destreza visual de ubicar
y relacionar físicamente una información requerida
en conjunto a otras similares.
Procesamiento de la Información
La transformación de la información provista por
diversas fuentes de información nueva a través de
etapas por métodos analíticos y sintéticos se
denomina procesamiento.
La determinación de productos intermedios y fina-
les fue explicada anteriormente; estos productos
fueron descritos como información analítica e
información sintética, comprendiendo esta última
alternativas habitacionales: requerimientos, tipos y
proposiciones, además de información intermedia.
El proceso mediante el cual éstas son obtenidas
corresponde a una readecuación de la información
relacionada a materias similares, que ha sido
reunida y producida con otros propósitos. Esto se
hace posible por separación de información
habitualmente compleja contenida en diversas
fuentes por análisis en unidades menores
(información analítica) y transcrita a una sistema
estandarizado, para ser posteriormente clasificada,
registrada y almacenada.
Posteriormente la información analítica es
empleada para producir en etapas diferentes tipos
de información en una nueva síntesis mediante el
establecimiento de nuevas relaciones tendientes al
ARTÍCULOS / UN SISTEMA DE INFORMACIÓN EN VIVIENDA. UNA PRPOSICIÓN PRELIMINAR / EDWIN HARAMOTO
47
logro de propósitos definidos, lo que trae como
resultado la generación de nuevas ideas en la forma
de información sintética.
Recuperación y Difusión de la Información
En este Sistema de Información la recuperación es
manual, a pesar de que puede ser desarrollada en el
futuro para incorporar técnicas mecánicas o
electrónicas.
La recuperación manual tiene también la ventaja de
mantener a los usuarios en contacto directo con el
Sistema en su fase de desarrollo y requiere de
recursos menores, permitiendo a un mayor número
de personas la implementación de sistemas
similares.
Entre las técnicas manuales se ha preferido el uso de
una con apoyo visual que ha sido descrita en el
capítulo sobre clasificación de la información.
El procedimiento a utilizarse para clasificar y buscar
la información ofrece ciertas dificultades para
explicarlas en forma breve ya que contiene una serie
de apreciaciones de orden técnico que no es
posible exponer con claridad en la extensión del
presente artículo.
Mientras se va produciendo información sintética
que definan alternativas habitaciones, se ha
estimado la conveniencia de reproducir y difundir
información intermedia (ej. “La necesidad de
información en el proceso Habitacional Chileno”
pág. 22) como un aporte a los interesados en
materias habitacionales y también como una forma
de establecer un intercambio entre el sistema de
información y el público generando una forma de
participación beneficiosa para el desarrollo futuro
del sistema.
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Social Housing: An Action Hypothesis
En el presente artículo se sostiene la hipótesis que un con-
junto numeroso de medidas y acciones específicas coheren-
temente relacionadas en tópicos sensibles del fenómeno
habitacional de sostenida y gradual aplicación, aun dentro
de contextos limitados e invariables, permite variar satisfac-
toriamente los resultados en la Vivienda Social, producien-
do efectos mayores de los que se podrían lograr mediante
la introducción de grandes cambios en los niveles generales
del contexto que históricamente se han demostrado muy
difíciles de realizar. Propone mejorar los resultados de la
acción en vivienda social mediante un manejo más adecua-
do de los componentes del proceso habitacional y da a
conocer los supuestos en los que se basa esta hipótesis y la
metodología empleada. Ilustra los conceptos planteados
usando como ejemplo el plan trienal de la Cámara Chilena
de la Construcción presentado en 1983.
Palabras claves: Proceso habitacional, Vivienda Social,
aspectos económicos, financiación de la vivienda.
This paper presents the hypothesis that a number
of measures and specific actions coherently re-
lated to topics dealing with the housing phenom-
ena and which are consistently and gradually
applied even within limited and invariable con-
texts, allow to satisfactorily vary results in social
housing, producing higher effects than the ones
which could  be achieved through the introduc-
tion of big changes at a general level in a context
which has historically proved very difficult for
carrying  them out.  The paper proposes the
improvement of the  results in social housing
actions through a   better management of the
housing process components,  it  also presents the
assumptions this hypothesis is based upon as well
as  the methodology used. It  illustrates the  con-
cepts presented using  as  an example the three
year plan of the Camara Chilena de la Costrucción
(Chilean Construction Chamber) introduced in
1983.
Key Words : Housing process, social housing,
economic aspects, housing finance.
13  El Presente artículo fue originalmente
publicado en la Revista CA Nº 38 de Agosto
de 1984. Su contenido es un resumen de la
parte central del estudio actualmente en
desarrollo en el Instituto de la Vivienda de la
Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la
Universidad de Chile dentro de su línea de
investigación en Vivienda social, que
pretende contribuir a la obtención de una
mayor eficiencia en la acción habitacional
social, mediante una comprensión del
fenómeno sustentada en conocimientos
sólidamente fundados y con la elaboración
de modelos y métodos cuya aplicación
conduzca a descubrir nuevas alternativas de
solución.
Como hipótesis central de trabajo se
sostiene que un conjunto numeroso de
medidas y acciones específicas cohe-
rentemente relacionadas en tópicos
sensibles del fenómeno habitacional
de sostenida y gradual aplicación, aun
dentro de contextos limitados e
invariables, permite mejorar satisfacto-
riamente los resultados en la Vivienda
Social, produciendo efectos mayores
que los que se podrían lograr mediante
la introducción de grandes cambios en
los niveles generales del contexto que
históricamente se han demostrado
muy difíciles de realizar.
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SUPUESTOS DE LA INVESTIGACION
Este estudio se sustenta en un conjunto de supues-
tos, cuya fundamentación no se incluye por ser
producto de estudios anteriores y que sirven de
base para la formulación de la hipótesis de trabajo.
1. Con los recursos actualmente disponibles en el
país el problema de la vivienda no tiene una solución
ni en el corto, mediano o largo plazo; y sólo es posi-
ble esperar un mejoramiento gradual y extensivo.
2. Existe urgencia por tratar extensivamente el pro-
blema de la vivienda que afecta especialmente a los
sectores más desposeídos de la sociedad por sus
consecuencias negativas sobre la vida comunitaria,
familiar e individual.
3. El mejoramiento gradual y extensivo debe ser
satisfactorio desde su fase inicial, que signifique un
cambio cualitativo inmediato en la vida del habitan-
te.
4. Para una gran parte de la población del país dicha
fase inicial no puede ser exclusivamente un lote con
servicio, por las rigurosas condiciones climáticas de
las zonas más densamente pobladas que acumulan
la mayor parte del déficit.
5. Superando este punto de partida, la aplicación de
alternativas de viviendas de desarrollo progresivo es
la forma más variable para alcanzar dicho mejora-
miento.
6. Ello significa un desafío en el cual debemos hacer
uso de todos nuestros esfuerzos para producir dicho
mejoramiento optimizando todos los medios dispo-
nibles a nuestros alcance, que siempre serán insufi-
cientes.
7. Dicha acción debe considerar la participación de
todos los agentes que puedan hacer alguna contri-
bución y en la que el rol del usuario es de vital im-
portancia.
8. Toda participación efectiva está sujeta a los nive-
les de experiencia, conocimiento y capacidad de los
agentes que intervienen en el proceso y dentro de
una estructura coherente que el dé cabida.
9. A nivel de la experiencia, debemos recurrir sobre
todo a lo que el país ha acumulado en el pasado,
rescatando sus aspectos positivos mediante el desa-
rrollo de un conocimiento sistemático. El conoci-
miento así generado debe complementarse con
otras experiencias e información provenientes de
otros países.
10. La elaboración del conocimiento sobre el fenó-
meno habitacional implica un desarrollo integral de
la vivienda como una disciplina de estudio con
identidad propia, no siendo suficiente la sola con-
fluencia de diversas disciplinas y especialistas rela-
cionadas con ella.
11. El estudio de la vivienda debe integrar coheren-
temente el nivel teórico/conceptual con el nivel
operativo de la acción práctica. El nivel teórico/
conceptual permite un aumento en la comprensión
del fenómeno y el nivel práctico/operativo ayuda al
encuentro de las respuestas a los problemas de la
vivienda.
ENUNCIADO DE LA HIPOTESIS DE TRABAJO
De acuerdo a los antecedentes expuestos, el desafío
que plantea el problema de la vivienda social hoy
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en día es lograr un mejoramiento impostergable a
la situación habitacional de los sectores más despo-
seídos de nuestra sociedad dentro del contexto
vigente, una de cuyas características es la restric-
ción de los recursos asignables para la inversión en
vivienda.
Proceder ahora puede significar, o dar una solución
definitiva a un número escaso de familias con alto
subsidio o dar en el otro extremo soluciones insufi-
cientes a muchos. Dentro de estos extremos, la ex-
periencia nos muestra que existe una gran variedad
de alternativas intermedias, algunas de las cuales
pueden ser satisfactorias como punto de partida
siempre que consideren un desarrollo progresivo
posterior efectivo.
Una superación realista del problema de la vivienda
social bajo las condiciones vigentes según lo enun-
ciado, solamente sería posible mediante una
optimización de la acción habitacional establecien-
do una correlación de todas sus variables y tópicos
relevantes que permita una comprensión integral
del fenómeno en toda su complejidad.
Bajo esta perspectiva, se sostiene en el presente
estudio como hipótesis de trabajo que un conjunto
numerosos de medidas coherentemente dispues-
tas. por pequeñas que sean algunas de ellas, pue-
den hacer variar significativamente los resultados
de la acción habitacional de carácter social dentro
de un contexto limitado invariable. Dicho de otro
modo, a pesar de moverse dentro de márgenes
estrechos y limitados de recursos, es posible mejo-
rar considerablemente los resultados de la acción
en vivienda social mediante un manejo más ade-
cuado de los componentes del proceso como para
transformar una situación habitacional negativa en
positiva.
Por lo tanto, si bien es cierto que no exista una solu-
ción definitiva al problema d la vivienda social, exis-
te la creencia que es posible lograr un mejoramien-
to suficiente a las condiciones habitacionales de los
sectores más humildes de la población en un plazo
prudente.
Como aclaración, lo que se sostiene en la hipótesis
no debe entenderse que lo que se pretende estable-
cer es un control simultáneo o secuencial del proce-
so habitacional en su totalidad, lo cual se estima
imposible e inconveniente, sino más bien, permitir
que diversos subprocesos que implican áreas de
decisión posibles de independizarse como acción,
sean susceptibles de mantener una relación de
coherencia mediante una comprensión del fenóme-
no como totalidad a lograrse mediante un conoci-
miento objetivo y sistemático que llegue en forma
de información eficiente a todos los agentes que
participen en los diversos niveles de decisión y ac-
ción. Además, un intento de optimización no signifi-
ca una correlación rígida de los componentes deter-
minando una solución única para cada acción, sino
por el contrario, lo que se busca es un sistema
combinatorio flexible de alternativas por cada tópi-
co que a su vez permita obtener diversas opciones
de solución para cada acción en particular y cuya
selección sea a la luz de una plena comprensión de
cada problema y de las consecuencias que pueda
traer su implementación.
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METODOLOGIA
La comprobación de la hipótesis expuesta solamen-
te es posible en forma indirecta mediante una apli-
cación simulada en un modelo desarrollado teórica-
mente que requiere ser elaborado previamente. Una
verificación directa implicaría una implementación
experimental en la realidad que resultaría impracti-
cable y en caso de hacerse sólo podría cubrir áreas
restringidas de todo el proceso habitacional.
Otra forma de comprobación a nivel teórico es utili-
zando ejemplos de experiencias pasadas en que,
con la introducción de modificaciones, pudieran
observarse los cambios de comportamiento en los
resultados de las acciones comprometidas en el
modelo. Este último procedimiento ha sido utilizado
en la segunda parte de este artículo para explicar la
hipótesis mediante un ejemplo.
En esta etapa de la investigación se ha elaborado un
modelo que siendo representativo del fenómeno
habitacional en un nivel de complejidad que contri-
buye a su comprensión integral, deja para más ade-
lante la comprobación sistemática de la hipótesis.
El criterio con que se ha elaborado el modelo
habitacional comprende una visión del fenómeno
desde varias perspectivas simultáneas y comple-
mentarias. Para ello se han tomado en cuenta las
siguientes variables que surgen de los conceptos de
identidad (hombre, acto, forma, espacio, fábrica,
ambiente, redes); sistema (vivienda, terreno, infraes-
tructura, equipamiento); contexto (social, cultural,
económico, político, físico, tecnológico, ambiental);
proceso y acción (prospección, planificación, diseño,
producción, provisión, alojamiento, administración);
agente (político, profesional, empresario, funciona-
rio, técnico, operario, usuario etc.); y escala (interna-
cional, nacional, regional, urbano, rural, comunal,
seccional, agrupación, unidad).
En el modelo general elaborado para sintetizar y
expresar las variables y tópicos más relevantes del
proceso habitacional (cuadro Y), se ha hecho un
énfasis a la relación de aquél con los procesos
sociocultural, urbano, tecnológico y económico, por
estimarse que en esos niveles del contexto surgen
las decisiones más importantes que afectan la ac-
ción habitacional de interés social. Cada uno de
dichos procesos aparece expresado en el cuadro
representativo del modelo en franjas horizontales y
las líneas verticales que las subdividen establecen
las etapas lógicas más características que pueden
implicar áreas de acción y decisión susceptibles de
independizarse. Sin embargo estas separaciones no
deben considerarse como absolutas, ya que existen
interacciones importantes entre las diversas etapas.
Inicialmente se trató de incorporar todos los con-
ceptos dados a conocer anteriormente en la estruc-
tura gráfica del modelo, pero debido a que ello
aumentaría la ya compleja expresión de él, no apa-
recen explícitamente aquellas variables incluidas
dentro de los conceptos de escala, componentes del
sistema, identidad y agente. Esto no constituye una
omisión absoluta, ya que implícitamente han sido
tomadas en cuenta y su expresión será una tarea
para la elaboración de futuros modelos.
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En los espacios dejados entre las líneas horizontales
y verticales se han colocado una selección de los
tópicos estimados más importantes para cada pro-
ceso en relación a la vivienda social y sus
interacciones señaladas mediante flechas.
Siendo las etapas de los procesos una ordenación
lógica, constituyen abstracciones de la realidad y
por lo tanto no debe pensarse que las decisiones
necesariamente se deben tomar desde las etapas de
prospección hacia la derecha.
Partiendo de este modelo general se han desarrolla-
do más específicamente varios temas de estudio,
incluyéndose entre ellos el proceso financiero, el
tecnológico, el de diseño y el de la participación, por
estimarse que son las áreas más importantes para la
dimensión progresiva de la acción habitacional.
Estos temas se han estado desarrollando paralela-
mente por Sofía Letelier, Marcela Pizzi, Pamela
Chiang, Rubén Sepúlveda y Juan Martínez, miem-
bros del equipo de investigación.
Cuadro I: Módelo del Proceso Habitacional
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CLAVE CUADRO I
1/1 Situación Social y cultural
1/2 Situación extrema pobreza
1/4 Situación habitacional extrema pobreza
1/7 Situación habitacional global
1/10 Situación urbana y rural
1/12 Situación tecnológica
1/14 Situación económica
2/3 Viviendas espontáneas, callampas,
marginales, campamentos
2/4 Allegados
2/5 Conventillos, cités
3/1 Evaluación y Diagnóstico Social y Cultural
3/2 Evaluación y Diagnóstico extrema
pobreza
3/4 Evaluación y Diagnóstico, cualitativos y
cuantitativos
3/7 Evaluación Diagnóstico de Vivienda
3/10 Evaluación y Diagnóstico urbano–rural
3/12 Evaluación y Diagnóstico tecnológico
3/14 Evaluación y Diagnóstico económico
4/1 Política desarrollo social y cultural
4/2 Política social extrema pobreza
4/4 Política vivienda social, principios,
objetivos
4/7 Política global de vivienda y construcción
4/9 Política urbana–rural extrema pobreza
4/10 Política desarrollo urbano y rural
4/12 política desarrollo científico y tecnológico
4/14 Política de desarrollo económico
5/2 Estrategia de generación de empleos,
redistribución de ingresos y acceso a
servicios
5/4 Estrategia de vivienda social
5/5 Ingresos e inversión en vivienda social
5/6 Estrategia financiera
5/7 Estrategia institucional
5/8 Estrategia legal y normativa
5/9 Estrategia de radicación, erradicación,
localización y uso del suelo
5/10 Estrategia de desarrollo urbano y rural
5/11 Estrategia de Tecnología habitacional y
obra de mano intensiva
5/12 Estrategia de desarrollo industrial,
sustitución de importaciones
5/13 Estrategia de inversión, IBKF,
construcción, edificación, vivienda
5/14 Estrategia de generación de recursos
6/2 Planes sociales, erradicación de la
extrema pobreza
6/4 Planes habitacionales de interés social
6/7 Sector Público y Privado, Minvu, Colegios
Profesionales, Universidades
6/9 Planes seccionales
6/10 Planes reguladores
6/11 Plan de desarrollo de tecnología
habitacional
6/12 Plan de desarrollo de tecnología en la
construcción
7/2 Programas de capacitación, empleo y
organización comunitaria
7/5 Programas anuales de generación y
distribución de recursos
7/7 Sector público y privado, Serviu,
Municipalidad, Cooperativas
7/9 Programas de extensión, renovación,
remodelación, rehabilitación, relleno
7/11 Líneas de Acción, tradicional,
industrialización y alternativa
8/2 Estructura Social-familiar, programa y
necesidades
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8/3 Determinación de programa y tamaño de
la solución habitacional
8/4 Sistema habitacional, componentes e
interacción
8/5 Recursos asignados por familia y
comunidad
8/8 Normas y estándares de diseño
8/9 Normas y estándares de urbanización
mínima
8/10 Normas y estándares urbanos
9/2 Tipología, forma de vida social,
comunitaria, familiar
9/4 Tipología. solución habitacional,
conjunto, unidad
9/9 Tipología de asentamientos, terreno,
infraestructura, equipamiento,
vivienda
9/11 Tipología de tecnología habitacional
10/2 Requerimiento específicos a nivel de
comunidad
10/4 Diseño de Conjunto habitacional
10/9 Localización específica de asentamiento
11/2 Requerimientos específicos a nivel
familiar
11/4 Diseño de unidad de vivienda
11/7 Oficinas profesionales
12/1 Empleo en la industria de la construcción
12/4 Abastecimiento de materiales y
elementos de construcción
12/6 Apoyo financiero a la producción de
materiales
12/8 Normas para materiales de construcción
12/11 Tecnología de producción de materiales
12/12 Sector producción de materiales y
elementos de construcción
13/1 Empleo en la actividad de construcción
13/2 Aporte en obra de mano,
autoconstrucción
13/4 Proceso constructivo de la vivienda
13/6 Apoyo financiero a la actividad
constructora
13/7 Empresas constructoras
13/8 Normas de construcción
13/11 Tecnología de construcción
13/12 Sector de la construcción, empresas,
profesionales y técnicos
14/4 Vivienda Producto
14/5 Costo
15/2 Necesidad, nivel de ingreso, ahorro, pago
15/4 Vivienda Bien
15/5 Valor, precio
16/2 Amortización, dividendo, arriendo
16/3 Sistema de propiedad
16/4 Sistema de transferencia, mercado,
asignación
16/5 Sistema financiero, transferencia, crédito,
subsidio
16/7 Instituciones de transferencia,
intermediación y financiamiento
16/8 Normas de transferencia
17/2 Alojamiento, familia, comunidad
17/4 Vivienda, uso, ocupación, alojamiento
18/2 Evolución, familia, comunidad,
necesidades y aspiraciones
18/4 Administración, deterioro, mantención,
mejoramiento
19/2 Aporte financiero propio o de obra de
mano
19/4 Desarrollo progresivo, crecimiento
19/5 Apoyo técnico y financiero
19/7 Instituciones de apoyo técnico y
financiero
ARTÍCULOS / VIVIENDA SOCIAL UNA HIPÓTESIS DE ACCIÓN / EDWIN HARAMOTO
56
EXPLICACION DE LA HIPOTESIS
MEDIANTE UN EJEMPLO
Para la comprensión de lo expresado en la hipótesis
se ha estimado necesaria una mayor explicación
mediante un ejemplo de aplicación tomado de
nuestra propia experiencia en un campo restringido
del proceso habitacional.
Del modelo anteriormente expuesto de dicho pro-
ceso (cuadro Y) se han seleccionado sólo aquellos
tópicos que tienen alguna relación directa con el
financiamiento habitacional, cubriendo dentro del
gráfico un conjunto relativamente pequeño de
cuadrados que se reparten en diversas áreas confor-
madas por las líneas verticales que separan el proce-
so en sus etapas lógicas y las líneas horizontales que
diferencia el proceso habitacional del resto de los
procesos relacionados. Estos cuadrados que están
más destacados que el resto, incluyen tópicos tales
como: estrategia de inversión, ingresos e inversión
en vivienda social, planes y programas
habitacionales de interés social, tipología de solu-
ción habitacional, necesidad y niveles de ingreso,
costo, sistemas de propiedad y transferencia, etc.
A pesar de la complejidad que implica manejar
estos tópicos, ellos constituyen sólo una pequeña
parte de los aspectos necesarios para una compren-
sión integral del fenómeno habitacional y las conse-
cuentes respuestas a encontrarse al problema de la
vivienda. Sin embargo nos permitirá explicar un
poco mejor las ideas contenidas en la hipótesis en
cuanto a que un conjunto de medidas específicas,
por pequeñas que algunas de ellas sean, coherente-
mente relacionadas en tópicos relevantes de los
diversos sub–procesos que conforman la acción
habitacional, puede modificar significativamente
sus resultados aun dentro de ciertos contextos limi-
tados e invariables.
Como una manera de ilustrar lo dicho anteriormen-
te en cuanto al financiamiento habitacional, del cual
a su vez solamente se han seleccionado algunos
tópicos que aparecen relevantes para la definición
de planes y programas de vivienda social, tomare-
mos como base un ejemplo de nuestra experiencia
reciente, que es el Plan Trienal de Vivienda elabora-
do por la Cámara Chilena de la Construcción y que
fuera presentado en 1983 por ser una proposición
completa y coherente. Partiendo de dicha base y sin
el ánimo de hacer una crítica de fondo al Plan, ya
que ella requiere de un análisis más exhaustivo
dentro del contexto en que él se dio, le introducire-
mos algunas modificaciones que responden a cier-
tos criterios generales dados como supuestos que
nos permitirán experimentar algunas grandes varia-
ciones en el resultado que se podría lograr.
DESCRIPCION DEL PLAN TRIENAL DE LA
CAMARA CHILENA DE LA CONSTRUCCION 1983
Los principales aspectos cuantitativos de dicho Plan
están graficados en el cuadro II que muestra en sus
franjas horizontales la agrupación de las familias de
acuerdo a sus ingresos según porcentajes que no
son similares (columna 1), ya que las diferencias
ARTÍCULOS / VIVIENDA SOCIAL UNA HIPÓTESIS DE ACCIÓN / EDWIN HARAMOTO
57
están dadas por el criterio utilizado en cuanto a los
promedios de ingreso familiar (columna 2) que va
desde 4 a 50 unidades de fomento (UF). Según estos
antecedentes, el 55% de las familias se agrupan en
los dos tramos inferiores con un ingreso promedio
que no supera las 10 UF.
A continuación la columna 3 sobre estimación y
distribución del déficit habitacional calculados se-
gún antecedentes del mismo Plan, muestra que el
déficit correspondiente al mismo 55% de las familias
de menores ingresos suma un total de 639.648 vi-
viendas de un total de 752.528, lo que equivale a un
85% del total del déficit.
Las columnas siguientes muestran las características
del Plan Trienal como promedios anuales, en cuanto
a número de soluciones (columna 4), superficie
edificada (columna 5) y distribución de la inversión
programada (columna 6) diferenciadas según los
tramos de ingreso.
En ellas es posible observar que existe una cierta
correspondencia entre el número de soluciones y el
déficit estimado, si tenemos en cuenta que si bien es
cierto que los tramos superiores no contabilizan
déficit en el presente, pueden manifestarse en las
necesidades futuras. En las observaciones sucesivas
sobre las columnas acerca de superficie edificada y
distribución de la inversión se acentúa la diferencia,
concentrándose las mayores cantidades y porcenta-
jes de m2 y UF en los niveles superiores de ingreso.
La columna 10 es una corrección de la columna 6
para ver la relación entre inversión porcentual que
le corresponde a una familia de cada tramo en rela-
ción a las otras familias, observándose una tenden-
cia más acentuada de concentración en los tramos
superiores, lo que se explica por el hecho de que
dichos tramos suman un porcentaje menor de fami-
lias.
Las diferencias observadas, fuera de la distribución
en el número de soluciones, obedecen al tipo de
vivienda prevista para cada uno de los tramos de
acuerdo a la superficie media por unidad (columna
13), al costo del m2 de construcción (columna 14) y
por lo tanto al valor global de la solución (columna
15).
(Ver cuadro II, III; pág. 58)
Se ha diferenciado en la columna la distribución de
la inversión en pública y privada, correspondiéndole
a la primera un 25% del total y a la segunda el otro
75%. Un gran porcentaje de la inversión privada
(36,1%) está concentrada en el primer tamo supe-
rior de ingreso y se derrama en proporciones meno-
res hasta el antepenúltimo tramo de 10 UF, ingreso
promedio. Sin embargo, la inversión pública sube
hasta el penúltimo tramo, no siendo la mayor inver-
sión la que corresponde a los de menor ingreso. En
la columna 8 se puede ver la relación en porcentajes
entre la inversión privada y la pública para cada uno
de los tramos de ingreso.
Finalmente en las columnas 11 y 12 se grafica la
distribución del subsidio en la que, a pesar de haber
un porcentaje significativo (61,4%) que se concentra
en los tres tramos inferiores del ingreso, no siendo
mayor el correspondiente al más bajo; un buen
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Cuadro II y III
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porcentaje (24%) se distribuye entre los sectores
que tienen promedios de ingreso entre 20 y 45 UF.
Esta tendencia de distribución del subsidio se acen-
túa en cuanto a otros subsidios (columna 12) de
otros 10% más o menos, que se deben a tasas de
interés preferencial y premios al ahorro sistemático.
HIPOTESIS DE REDISTRIBUCION DE
RECURSOS PARA LA VIVIENDA
En el cuadro III se propone una redistribución de los
recursos contemplados en el Plan Trienal en térmi-
nos hipotéticos para mostrar los grandes cambios
que se pueden lograr mediante una variación en el
conjunto de factores que son similares a los que
aparecen en el cuadro II.
Esta hipótesis de redistribución se sustenta en los
siguientes supuestos generales:
1. La inversión pública en vivienda debe orientarse
prioritariamente hacia los sectores de menores
ingresos, distribuyéndose en porcentajes de mayor
a menor desde los tramos inferiores a los superio-
res.
2. La inversión privada cuya tendencia está orienta-
da básicamente por las capacidades económicas de
las familias y del mercado, debe corregirse de modo
de hacer descender su contribución hasta el tramo
inferior del ingreso, aunque sea en un pequeño
porcentaje.
3. Los subsidios otorgados por el Estado como una
forma de redistribución del ingreso deben concen-
trarse fuertemente en los sectores más desposeídos
de la sociedad.
4. Los tipos de solución no deben presentar diferen-
cias tan marcadas como para que al tramo de me-
nor ingreso se destine inicialmente un terreno urba-
nizado con caseta sanitaria, ya que alto porcentaje
de chilenos vive concentrado en zonas del país
cuyas condiciones climáticas no permiten sobrevivir
en invierno a la intemperie; lo que determina la
necesidad de proveer desde el inicio un resguardo:
se estima poco probable que dicho aumento en los
estándares pueda producirse mediante una baja
significativa de los mismos en los tramos superiores
del ingreso.
5. De acuerdo a la aplicación de los criterios conteni-
dos en los supuestos enunciados, debe producirse
una distribución más equitativa en el número de
soluciones, superficies e inversión más de acuerdo a
la distribución del déficit habitacional existente.
En relación al cuadro sobre el Plan Trienal, el cuadro
de redistribución establece una diferencia en los
tramos de ingreso en cinco quintiles iguales al 20%
cada uno. En cuanto al monto promedio de inver-
sión total anual en vivienda, ésta ha sido redondea-
da en 40.000.000 UF, que es un poco inferior a los
48.933.000 de UF del plan para facilitar su manejo y
distribución y por ser más alcanzable de acuerdo a
los antecedentes históricos que se entregan más
adelante en el cuadro IV. En otros aspectos se man-
tiene la estructura general del cuadro II para permi-
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tir una relación entre ambos y facilitar su compren-
sión.
Para no caer en la reiteración en aspectos cuyas
explicaciones fueron dadas a conocer en la descrip-
ción del cuadro sobre el Plan Trienal, que sirven a su
vez para la comprensión del cuadro sobre la
redistribución de los recursos en vivienda, solamen-
te se desea hacer énfasis en este caso en los siguien-
tes puntos:
1. La mayor parte de la inversión pública y de los
subsidios, 80% en cada caso, se ha distribuido en los
dos tramos inferiores del ingreso.
2. Se ha considerado un aporte solidario del sector
privado que dispone de mayores ingresos para
contribuir al financiamiento de programas
habitacionales de las familias más desposeídas,
equivalentes a un 13,3% del aporte total privado, lo
que significa un 10% de la inversión del plan de
redistribución.
3. Se ha establecido un tipo de solución inicial para
el tramo inferior que considera 18 m2 de superficie
edificada sólida más 18 m2 de edificación liviana,
obteniéndose una superficie total de 36 m2 cuyo
valor se estima en 175 UF. Para familias recién forma-
das la edificación liviana puede bajar a 9 m2, lo que
implica un menor valor (160 UF) y una disminución
en las exigencias de ingreso, como se puede ver en
cuadro IV. Esta alternativa no está cuantificada.
4. Para el tramo siguiente la superficie edificada
sólida aumenta a 27 m2 y la edificación liviana baja a
9 m2 dando un total de 36 m2 cuyo valor se estima
200 UF.
5. Los promedios de valores y de superficies de los
tramos restantes superiores son bastante aproxima-
dos a los del Plan Trienal.
6. Todo lo anterior ha permitido incrementar la in-
versión habitacional para los dos tramos inferiores
del ingreso de 4.728.000 a 12.000.000 de UF., lo que
representa un aumento de dos y media veces, a
pesar de que sólo se ha considerado una inversión
total de 40.000.000 en vez de los 48.933.000 UF del
plan.
7. Las consecuencias de dicha redistribución en
número de soluciones y superficie edificada signifi-
ca para el tramo inferior de ingreso un aumento de
16.000 soluciones con una superficie de 160.000 m2
a 34.285 soluciones con una superficie de 1.234.260
m2. Para el tramo inmediatamente superior el cam-
bio se refleja en un total de 30.000 soluciones de
1.080.000 m2 contra 16.000 soluciones de 480.000
m2.
8. Esta modificación afecta evidentemente la canti-
dad de viviendas a construirse anualmente para los
sectores de ingreso medios y altos que sufren una
disminución a 32.597 unidades con una superficie
de 1.979.700 m2 desde 40.999 unidades con una
superficie de 2.815.000 m2. Sin embargo, el prome-
dio anual total de soluciones sube de 73.000 unida-
des con 3.456.000 m2 a 96.862 unidades con
4.293.960 m2 a pesar de la baja en la inversión glo-
bal señalada anteriormente.
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9. Otra estimación que se ha hecho, considerando el
caso de que la inversión privada no llegase a los dos
niveles de ingreso inferiores y que el Estado tuviese
que asumir exclusivamente la atención de ellos con
los recursos fijados, en el cuadro III, los resultados
serían los siguientes:
Tramo 20% (6 UF) = 16.000 unidades con 576.000 m2.
Tramo 20% (4 UF) = 27.428 unidades con 987.408 m2.
Totales 43.428 unidades con 1.563.408 m2.
Estos probables resultados son aún superiores a las
32.000 unidades y 620.000 m2 contemplados en el
Plan para ambos tramos.
ANTECEDENTES SOBRE LA FACTIBILIDAD
DE LA HIPOTESIS DE REDISTRIBUCION DE
RECURSOS EN VIVIENDA
Para verificar la posibilidad que la hipótesis sea
factible en primera instancia, se ha confeccionado el
cuadro IV, que incluye junto a las proposiciones que
se encuentran en su parte superior, algunos antece-
dentes históricos que hacen ver el nivel de realidad
con que se están manejando los datos utilizados en
la redistribución de recursos. Estos antecedentes se
encuentran en la parte inferior del cuadro y su rela-
ción con las proposiciones están indicadas median-
te cifras de referencia.
Las primeras correlaciones se establecen entre el
monto de la inversión habitacional con el Producto
Geográfico Bruto (P.G.B.), la Formación Bruta de
Capital Fijo (IBKF) y la inversión en construcción (IC),
comparando los valores propuestos con los datos
históricos en el país, observándose una cierta prime-
ra aproximación entre las cifras según sean los pro-
medios tomados. La diferencia mayor se produce en
relación a la IC.
A continuación se constata la relación entre los
recursos correspondientes a la Inversión
Habitacional (IH), su distribución en Privada y Públi-
ca, observándose su correlación más reciente según
la nueva metodología de cálculo del P.G.B. entre la
IH propuesta y el promedio calculado para los últi-
mos años. La inversión pública de la proposición es
levemente superior a los niveles promedios del
Ministerio de la Vivienda y Urbanismo (MINVU), pero
en algunos de los años se alcanzan cifras levemente
superiores a los 10.000.000. de UF.
Enseguida, tomando en cuenta los antecedentes del
cuadro III, se han desarrollado tres alternativas de
inversión pública en vivienda para los dos tramos
más bajos de ingreso equivalentes al 80% del total
de recursos, siendo éstos de 8.000.000, 6.400.000 y
4.800.000 UF. Estas tres alternativas permiten apre-
ciar la variación que experimenta la disminución de
los valores de inversión sobre el número de unida-
des de 175 y 200 UF, manteniendo constantes la
proporcionalidad de recursos asignados a cada tipo.
En el costado superior derecho del cuadro se inclu-
yen algunos antecedentes sobre la cuantificación y
distribución del déficit de viviendas y la relación
que éste tiene con los niveles de ingreso más bajo.
Además se proporcionan algunas alternativas so-
bre provisión habitacional en cuanto al sistema de
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financiamiento y las formas de adquisición estable-
ciendo una correlación entre ingreso familiar, divi-
dendo mensual, ahorro, subsidio, crédito, tasas de
interés, plazo y el valor de la vivienda. Manteniendo
una constante de 150 UF de subsidio para cada
tipo de vivienda y sin una exigencia de ahorro, se
muestran alternativas de pago para 10, 25 y 50 UF
de crédito de acuerdo a una variación de las tasas
de interés y de los plazos, los que determinan a su
vez los dividendos mensuales a pagarse y las exi-
gencias de ingreso de la familia para entrar en el
sistema.
Cuadro IV
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(1) GASTO P.G.B. MILES U.F.
1977 = 768.493
1978 = 909.610
1979 = 1.108.900
1980 = 1.110.500
1981 = 1.019.780
1882 = 881.616
Promed. = 966.483
Fuente = Calculado sobre antecedentes Banco Central
(2) CAPITAL FIJO
Promedio 61/70 20,2%
Promedio 71/80 15,5%
Promedio 81/82 16,7%
Fuente = Banco Central
(3) CONSTRUCCIÓN
Promedio 61/70 = 8,8%
Fuente = MINVU - Ovalle
Promedio 74/81 = 8,5%
Fuente = Banco Central
Nota = Promedio calculado, con diferentes metodologías
(4) INVERSION HABITACIONAL
Promedio 61/70 = 2,7%
Fuente = MINVU - Ovalle
Promedio 74/82 = 4,0%
Fuente = Banco Central
Nota = Promedio calculado, con diferentes metodologías
(5) INVERSIÓN PÚBLICA, en U.F.
1978 = 5.764.285
1979 = 10.877.375
1980 = 10.945.766
1981 = 9.519.644
1982 = 5.971.517
Promedio = 8.615.717
Fuente = MINVU. Memorias Anuales
Nota = U.F. al 30 junio c/año
(6) DISTRIBUCIÓN INVERSIÓN PÚBLICA
10.000.000 U.F. equivale a =
28.571 viviendas sociales de 45 m2 a 350 U.F. c/u y 7,8 U.F./ m2
44.444 viviendas básicas de 30 m2 a 255 U.F. c/u y 7,5 U.F./m2
90.909 lotes urbanizados con caseta de 6 m2 a 110 U.F. c/u
4.500.000 U.F. permiten a la Cámara Chilena de la Cons-
trucción proponer:
15.000 viviendas básicas a 200 U.F. c/u = 3.000.000 U.F.
15.000 lotes urbanizados a 100 U.F. c/u = 1.500.000 U.F.
(7) TIPOLOGÍAS
Proposición AVEC =
Terreno 150 m2      = 28 U.F.
Urbanización         = 30 U.F.
U. Sanitaria 3 m2    = 32 U.F.
Total                          = 90 U.F.
D.L. 18.138              =
Terreno 100 m2     = 25 U.F.
Urbanización         = 40 U.F.
Caseta 6 m2            = 45 U.F.
Total                         = 110 U.F.
VIVIENDA BÁSICA 1980
Terreno 100 m2     = 25 U.F.
Urbanización         = 40 U.F.
Vivienda 30 m2      = 160 U.F.
Total                          = 225 U.F.
(8) FINANCIAMIENTO
D.S 138 DE 24 SEP. 1982
Ahorro                     = 0 U.F.
Subsidio                  = 200 U.F.
Crédito                    = 25 U.F.
Total                         = 225 U.F.
(9) FORMA DE PAGO PARA:
Sistema Unico de Postulación Vivienda Social.
Subsidio Habitacional
Vivienda Básica
Viviendas Económicas e Infraestructuras Sanitarias
Interés                      = 12%
Plazo                         = 12 años
Dividendo               = máximo 20% Ingreso familiar
Subsidio Sistema de Ahorro y Financiamiento de la Vivienda
Interés                      = 8% máximo
Plazos                       = 12, 15 o 20 años
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En la parte inferior se podrá constatar la factibilidad
de los datos usados en el cálculo anterior.
En el centro del cuadro, entre la distribución de la
inversión y el sistema de previsión, se encuentra
algunos ejemplos de alternativas tipológicas de
diseño habitacional que muestran tres posibilidades
de viviendas básicas con sus costos estimados apo-
yados en valores dados por antecedentes recientes.
COMENTARIO FINAL
Los cuadros utilizados contienen antecedentes que
permiten hacer ver en un campo importante, pero
restringido de la acción habitacional, como lo es el
proceso de financiamiento, como las posibilidades
de alteración en los cursos de acción están sujetos a
la correlación de tópicos muy variados, pudiendo
ser sus resultados sustancialmente diferentes. Que-
remos reiterar que el campo tomado y los tópicos
seleccionados para explicar la hipótesis ocupa un
lugar bastante pequeño en el modelo del proceso
habitacional, siendo conveniente recalcar que los
cambios que se pueden proponer en la vivienda
social pueden ser aún mayores al aumentarse los
niveles de comprensión y de respuesta a los otros
ámbitos del proceso que aparecen en el cuadro I.
Además, al extenderse la presentación de los tópi-
cos mediante diferentes alternativas que permiten
variadas combinaciones entre sí, es posible hacer de
la acción habitacional algo más flexible y más de
acuerdo a situaciones particulares más dinámicas
desde las cuales surgen otros problemas que modi-
fican las posibilidades de dar solución al problema
global.
Debemos recordar que esta exposición se ha limita-
do, mediante la presentación de un solo ejemplo, a
explicar la hipótesis y al mismo tiempo mostrar, sin
ánimo de demostrar, que la premisa sustentada es
posible de ser válida para lo cual otros esfuerzos son
necesarios de hacer en el futuro de la investigación
en curso.
El proyecto de investigación, Vivienda Social: Una
Hipótesis de Acción, desarrolla paralelamente a los
aspectos sobre financiamiento habitacional, otros
estudios que cubren los campos de la tecnología
apropiada, de los procesos de participación y de la
tipología de diseño habitacional en cuanto a los
niveles de agrupación y unidad. Sobre estos temas
se preparan informes de las etapas cumplidas para
ser publicados como documentos de trabajo.
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Modelo interrelacionado de desiciones 41
An Interrelated decisions Model
Propone la implementación de un sistema interrelacionado
de decisiones que permita superar los problemas que en-
frentan los agentes que participan en las áreas de trabajo
involucradas en la acción habitacional. Para estos describe
cuatro modelos (habitacional, de decisión, de información y
de alternativas habitacionales) que permiten ordenar, rela-
cionar, agrupar y jerarquizar todos los componentes del
proceso habitacional
Palabras claves: Proceso habitacional, toma de decisiones.
The paper proposes the implementation of an interrelated
decision making system which allows to overcome the
problems faced  by the agents taking part in the working
areas related to the housing action. Four models are thus
described (housing, decision, information and housing
alternatives)  which enable  the ordering , relating , group-
ing and setting hierarchies for all the components
of the housing process.
Key words: Housing  process, decision making.
13  El presente documento corresponde al
CapÌtulo El Modelo Interrelacionado de
Decisiones, del libro “Vivienda social: un
modelo interrelacionado de decisiones” /
Edwin Haramoto ... [et al.]. – Santiago:
Universidad Central, 1987. – 2 v.
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I. LA PROBLEMATICA PLANTEADA
Son diversos los problemas que enfrentan los
agentes que participan en las áreas de trabajo
comprometidas con la acción habitacional que
se abordan en este estudio, siendo
principalmente los siguientes:
1.1. La falta de dificultad de relación y
comunicación entre las disciplinas que concurren
a dicha acción en cuanto a la transferencia de
información necesaria para la toma de
decisiones, desde diferentes áreas a una
específica.
1.2. La alta dependencia e interacción entre
factores y variables; y la tendencia hacia una
simplificación de los problemas dada su
complejidad expresada en gran cantidad y
variedad de componentes en el sistema
habitacional y más que nada por su red de
interacción.
1.3. La restricción en el uso de información
cualitativa que tiene relación directa con el
problema de la calidad residencial.
1.4. La necesidad de optimizar los resultados de
las acciones para lograr una mayor eficiencia en
la distribución y uso de los recursos, dando una
atención más personalizada de acuerdo a las
reales necesidades del habitante en oposición a
una atención masiva.
II. LOS OBJETIVOS Y METAS DEL MODELO
Los problemas planteados hacen ver las
necesidades de:
2.1. Mejorar los niveles de comprensión y de
respuestas a ellos.
2.2. Establecer un sistema interrelacionado de
decisiones con uso de información cualitativa.
2.3. Permitir a los agentes participantes en diversas
áreas, tomar sus decisiones con una comprensión global
de los problemas, antes de entrar a elegir las respuestas
más adecuadas en su ámbito específico de acción.
2.4. Elaborar un modelo interrelacionado de
decisiones, que ordene, relaciones, agrupe y
jerarquice todos los componentes del proceso
habitacional.
2.5. Circunscribir el desarrollo de dicho modelo a las
áreas de diseño habitacional como respuesta a los
problemas de calidad residencial y uso de
información cualitativa enfocado desde la disciplina
de la Arquitectura como “conformador de lugares
habitados por el hombre”.
2.6. El modelo, a pesar de centrarse en el diseño
habitacional, muestra la incidencia de la mayor
parte de los factores sobre él, pero sin hacer
explícita referencia de cómo el diseño influye sobre
los otros factores, siendo posible su deducción e
inferencia.
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III. DESCRIPCION Y OBSERVACIONES AL
MODELO EXISTENTE
El modelo de decisiones elaborado hasta el
momento de iniciar este estudio, está compuesto a
su vez de los siguientes modelos:
3.1. El modelo habitacional cuyo propósito es
mejorar la comprensión del proceso habitacional,
relacionando, ordenando y estructurando los
factores condicionantes más importantes.
3.2. El modelo de decisión, propiamente tal, que se
considera como una manera de definir las
necesidades de información en su uso para
establecer alternativas habitacionales dentro de un
proceso de información.
3.3. El modelo de información, que es un sistema
técnico que tiene como finalidad la organización del
proceso de información.
3.4. El modelo de alternativas habitacionales
como producto del uso de la información que
permite compararlas entre sí a la luz de hechos y
evidencias, y tomar decisiones sustentadas sobre
bases más sólidas y fundamentadas.
El análisis crítico de dicho Modelo, llevó a efectuar
observaciones que conducen a las siguientes tareas:
a) Una definición más precisa sobre información
cualitativa en relación a la cuantitativa y un glosario
general de términos.
b) Una revisión del modelo habitacional para
hacerlo más operante en términos prácticos, de
acuerdo a una subdivisión en áreas de decisión
sobre base real. Circunscribir el desarrollo del
modelo inicialmente en torno al área de diseño
habitacional por coincidir con la preocupación
sobre información cualitativa.
c) La necesidad de proponer una estructura
jerarquizada de las decisiones en el uso
complementario de requerimientos y tipologías
como una forma de presentación de alternativas
habitacionales; y exponer en forma más explícita
dicho procedimiento.
d) Una determinación más clara de la clasificación y
almacenamiento de la información tanto cuantitativa
como cualitativa para cuyos efectos se hace
necesario un mayor desarrollo conceptual y lógico
del modelo habitacional existente y la elaboración de
modelos parciales dentro del general.
En relación a las observaciones sobre el modelo de
información, se efectuó una precisión mayor sobre
el concepto de información cualitativa y la
preocupación sobre la clasificación está satisfecha
parcialmente. No se elaboró un glosario general de
términos, a pesar de que existe una aclaración no
sistemática en fichas de un conjunto numeroso de
ellos. El problema sobre el almacenamiento no se
alcanzó a tocar, dejándose para la etapa de
implementación de un sistema computacional de
información.
En cuanto al modelo de decisión habitacional, su
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mayor explicitación se efectuó conjuntamente con
la publicación del documento Vivienda Social;
Tipologías de desarrollo progresivo en el capítulo
sobre la Metodología (ver anexo). En la misma
publicación se avanzó en la formulación completa
de requerimientos a través de sus premisas que no
estaban anteriormente y la aplicación del
procedimiento en un modelo de alternativa
habitacional permite apreciar sus posibilidades
prácticas. Queda pendiente profundizar más en el
tema sobre la estructura jerárquica que sólo quedó
planteado como un camino a recorrer.
El aspecto de mayor desarrollo en el presente
informe está referido al modelo habitacional sobre
el cual se expondrá a continuación.
BASES CONCEPTUALES DEL MODELO
HABITACIONAL
El punto de partida del modelo en términos
conceptuales, es la interacción que se produce entre
sujeto y objeto en ambas direcciones como
receptividad y reactividad. El sujeto es “el espíritu
humano considerado en oposición al mundo
externo, en cualquiera de las relaciones de
sensibilidad a sí mismo como término de
conciencia” (Diccionario de la Lengua Española) y el
objeto es “todo lo que puede ser materia de
conocimiento o sensibilidad de parte del sujeto,
incluso este mismo” (Ibíd), La relación entre sujeto y
objeto en la vida humana “es un constante
sincronismo de actividades externo-internas (de
receptividad) o interno-externas (de reactividad)
con otras interiores de actividad pura” (Zarag¸eta p.
413).
Dentro de esta interacción está la aptitud o
capacidad del sujeto para producir en su actividad
pura, representaciones del objeto mediante
modelos de diversos tipos.
Echeñique establece que los modelos, según de que
están hechos, se pueden clasificar en:
a) Modelo físico: representados por características
físicas o materiales de la realidad; y son de dos tipos:
Icónicos en los que dichas propiedades están
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representadas sólo por un cambio de escala
(modelos arquitectónicos, fotografías, etc.) y
Análogos donde son representados por diferentes
propiedades de acuerdo a algunas reglas de
transformación (mapas, planos, gráficos, etc.). Estos
sirven para situaciones dinámicas (procesos o
sistemas), mientras los primeros sirven más para
situaciones estáticas.
b) Modelo conceptual: las características relevantes
están representadas por conceptos (lenguaje o
símbolo); son de dos tipos: Verbales que describen
la realidad en términos lógicos, palabras escritas u
orales y Matemáticas donde se describe la realidad
mediante el uso de símbolos y de relaciones
expresadas en operaciones.
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Según sus fines, existen modelos descriptivos,
predictivos, explorativos y de planificación
(Echeñique 1970, pp. 94-96), siendo de un especial
interés este último para nuestro estudio por
plantear una dinámica en el tiempo y la relación a
otros tipos de modelos.
De la interpretación del modelo anterior hemos
construido uno que servirá de base para el
desarrollo de nuestro modelo habitacional,
incluyendo en su elaboración los conceptos
relacionados de sujeto-objeto y aquellos manejados
en el proceso de decisión. En este desarrollo se
mantienen los planos de realidad y modelo,
introduciendo entre ambos el del sujeto (actores o
agentes). También se mantiene la relación dinámica
El diagrama 3 muestra el proceso ideal de construcción de un modelo en
relación con la realidad.
entre pasado, presente y futuro. Donde se
introducen modificaciones importantes es en el
plano del modelo, el cual se subdivide en dos
modelos, uno de interpretación que según el
modelo de decisión contribuye a la comprensión
del problema y otro de proposiciones que muestra
las posibilidades de respuesta que el problema
tiene.
Después de la presentación de este modelo básico,
volvamos a tomar separadamente los componentes
sujeto y objeto planteados inicialmente en este
capítulo.
El sujeto, de acuerdo a lo manifestado, mantiene
una actividad propia o relacionada (receptividad/
reactividad) con el objeto, siendo sus características
esenciales desde este punto de vista el de ser por un
lado un agente o actor de un proceso y por el otro
el realizador de actos, acciones y actividades
propiamente tales, que en el caso de la vivienda
podría clasificarse de la siguiente forma:
Agente / actor
Sector Público
- Gobierno Central
- Gobierno Regional
- Gobierno Local
Sector Técnico/Profesional
Ver diagrama en página siguiente.
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Sector Privado
- Sector financiero
- Sector productivo
- Sector de transferencia
- Sector sin fines de lucro
Sector Poblacional
Actos / acciones / actividades
Estudio y prospeión de necesidades
Estudio y planificaión
Diseño
Construión
Provisión
Alojamiento y administración
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Por el lado del objeto, éste se puede caracterizar por
cuatro enfoques simultáneos que son propios de la
conformación general del “lugar habitado” y en
particular de la vivienda como un modo de este
habitar.
Estos enfoques son en primer término, como
ecosistemas en el que se establece la interacción
entre el habitante y su hábitat dentro de un
contexto determinado.
Dentro de esta categorización es interesante señalar
que la del hábitat es producto de una elaboración
que tiene sus bases en la teoría de las cuatro causas
de Aristóteles, donde la causa final se relaciona con
el propósito; la causa formal con la forma como
orden interno (estructura) o como orden externo
(apariencia o figura); la causa material separada en
materia y espacio; y finalmente la causa eficiente
como proceso.
El segundo enfoque corresponde al temático, que
hace una distinción entre las diversas áreas
problemáticas del lugar habitado, distinguiéndose
entre ellas las siguientes:
La producción y el trabajo, la cultura y la educación,
el deporte y la recreación, el culto y la religión, la
administración, orden y justicia, al comunicación y el
transporte, la salud, el desarrollo social y
comunitario, los servicios públicos y finalmente la
vivienda.
En tercer término tenemos el enfoque sistémico,
que considera la vivienda como un sistema
interrelacionado de cuatro componentes que son el
terreno, la infraestructura; el alojamiento (techo,
vivienda) y el equipamiento social y comunitario.
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Finalmente el enfoque escalar, que determina
la relación de tamaño físico del territorio
destinado a vivienda partiendo desde un
contexto general en cuanto al asentamiento. En
ese sentido la vivienda que parte del conjunto
habitacional hacia las escalas menores de
agrupación de manzanas y de lotes hasta
terminar en las unidades y componentes
espaciales, se inserta en las escalas que parten
del vecindario, barrio o sector para definir
asentimientos urbanos y rurales dentro del
contexto regional y nacional.
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Estos dos enfoques sobre el sujeto y los cuatro
sobre el objeto constituyen la base para la nueva
elaboración del modelo interrelacionado de
decisiones aplicado al diseño habitacional.
El siguiente cuadro muestra un esquema anterior
(1978) del conjunto de los cuatro enfoques:
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Modelo Interrelacionado de Decisiones
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Programa de Viviendas Básicas en la Región Metropolitana 1990 - 1995:
Un análisis crítico desde una perspectiva global 41
El programa de viviendas básicas (PVB) es uno de los
programas oficiales más importantes implementados en el
país en toda su historia. Sin embargo, cuando se piensa en
la vivienda como un proceso bastante más complejo que la
simple distribución de algunos metros cuadrados para
resguardar la privacidad de los actos que éstos acogen, se
puede intentar un enfoque bastante más global y crítico de
la manera como se ha venido enfrentando, en el último
tiempo, el problema habitacional a nivel nacional, y
principalmente a nivel metropolitano. Por todo esto es que
para analizar este programa se hace necesario entonces
relacionarlo con otros temas de fundamental importancia,
puesto que a pesar de sus contribuciones y de su
superación cuantitativa no ha logrado dar respuestas a una
serie de temas de orden cualitativo ligados al mejoramiento
de la calidad de vida, situación que ha generado dudas
sobre la sustentabilidad del mismo.
Palabras claves: Vivienda básica, programas habitacionales,
segregación residencial, política habitacional, evaluación de
programas, segregación social.
The basic dwelling programme is one of the most impor-
tant officially implemented programmes in the whole his-
tory of the country. Nevertheless, when housing is seen as a
more complex process than the distribution of a few square
metres to preserve the privacy of human acts sheltered by
them, it is possible to attempt a more global and critical
focus of the housing problems different from that of the
recent past, first at a national level, and principally at a
Metropolitan level. For these reasons, it is necessary for
analyzing this programme to stablish its relationships with
other subjects of fundamental importance, because not-
withstanding its contribution and its quantitative achieve-
ment, it has not been able to respond to a series of qualita-
tive subjects referred to the improvement of quality of life,
a situation that has generated doubts about its
sustainability.
Key words: Basic housing, housing programmes, residential
segregation, housing policy, programme evaluation,social
segregation.
13  El presente artículo fue publicado
originalmente en Revista de Arquitectura
Nº 9 de 1997.
78
Mapa y Cuadro: Localización de Conjuntos Habitacionales de Viviendas Básicas
LAS LEYES DEL MERCADO Y LA TENDENCIA A
LA MONOTONIA Y UNIFORMIDAD EN EL
“PRODUCTO” RESULTANTE
El Programa de Viviendas Básicas es uno de los
programas oficiales más importantes
implementados en el país en toda su historia, por su
permanencia y duración, por la inversión efectuada
en él y la cantidad de viviendas construidas durante
más de quince años desde su creación.
Su origen data de 1980, ateniéndose a las
disposiciones del DL N∫ 1.088, en las que se
establece que la Vivienda Básica es:
... “la primera etapa de una vivienda social financiada
con recursos públicos cuyo objetivo es resolver los
problemas de marginalidad habitacional de los
sectores de más bajos ingresos, mediante radicaciones
y erradicaciones de campamentos”.
Las soluciones ofrecidas en aquel entonces eran de
material sólido con una superficie edificada mínima
de 24 m2 y agrupada en forma pareada: con un valor
total estimado en 225 Unidades de Fomento (UF) y
con un subsidio directo equivalente al 75% sobre un
máximo de 200 UF.
En los más de quince años de permanencia el
programa ha sufrido una serie de modificaciones
que son interesantes de conocer para comprender
la situación producida después del regreso de Chile
a un régimen democrático en 1990. A pesar de la
inclusión de programas como el de las Viviendas
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Progresivas, el papel que ha desempeñado y sigue
desempeñando el de Viviendas Básicas es de una
enorme importancia, como se puede deducir de los
antecedentes que a continuación se exponen.
Ahora bien, cuando se piensa en la vivienda como
algo que va más allá de una distribución adecuada
de metros cuadrados con distinto grado de
privacidad para acoger las distintas actividades que
en ella se dan, y se entiende como un proceso en
torno a un espacio, que incluye el entorno físico,
social y ambiental, en el cual se desarrolla lo esencial
de la vida y alrededor del cual giran y se ordenan las
relaciones humanas y todas las actividades del ser y,
al mismo tiempo, se entiende que este proceso es
fundamental por cuanto puede conducir a cambios
sustantivos en la sociedad, se puede intentar un
enfoque bastante más global y crítico de la manera
cómo se ha venido enfrentando, en el último
tiempo, el problema habitacional a nivel nacional, y
principalmente a nivel metropolitano.
Lejos de la utilización política que de las cifras se
hace a la hora de definir posiciones, se hace
necesario un análisis más riguroso, y no por eso
exclusivamente cuantitativo, del fenómeno que las
actuales políticas de vivienda social están
generando en la ciudad, dentro de las cuales se
destaca el Programa de Vivienda Básica (PVB), que
será de preocupación en el presente estudio, por ser
el énico que permite llegar a las densidades
requeridas para que el crecimiento de Santiago
pueda ser absorbido sin entrar en contradicción con
la especulación que del suelo urbano hace el
mercado.
Para analizar este programa se hace necesario
entonces relacionarlo con otros temas de fundamen-
tal importancia para las relaciones sociales y el mundo
de la vida, o al menos para una vida digna y acorde a
los umbrales del siglo XXI, sobre todo si tomamos en
cuenta que estamos ubicados en “el país del milagro
económico y del retorno de la democracia”.
Mapa y Cuadro: Distribución Espacial de la Pobreza e Ingresos por Comunas
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En este marco, llama profundamente la atención la
gran segregación espacial que existe al interior de
nuestra ciudad, en la que a medida que uno se aleja
del centro y sus alrededores, se encuentra con
realidades que para nada hablan de los índices que
tan famosos nos han hecho a nivel internacional.
Sería imposible entregar todos los datos
actualizados en tan breve espacio, pero cabe
destacar el estudios al que se puede acudir si se
interesa en profundizar o verificar algunas de las
opiniones que en este artículo se esbozarán. En este
sentido se hace referencia al estudio llamado
“Santiago, Dos Ciudades”, del Centro de Estudios del
Desarrollo publicado en 1990 (1).
En ese estudio se hace una comparación
intercomunal de algunos de los distintos índices
que están involucrados en el concepto de calidad
ambiental que se maneja en el texto, entre los
cuales se destacan la vivienda, la salud, la
educación, el transporte y el gasto municipal y se
logra llamar la atención sobre el hecho de que las
comunas que mejores índices socioeconómicos
presentan son en definitiva las que menos peso
social cargan.
Como nuestro análisis abarca el período entre los
años 1990 y 1995, nos parece prudente llamar la
atención sobre la situación existente al interior de la
RM al inicio del período tomado por el mismo, para
permitir que el lector saque sus propias
conclusiones acerca de la sustentabilidad del PVB
como programa destinado a elevar la calidad de
vida de la población.
Por citar sólo algunos ejemplos, podemos tomar el
caso de la educación, en donde nos encontramos
con que comunas como Las Condes, Providencia,
Santiago, Ñuñoa, que en el éltimo período
comprendido entre 1990 y 1995 no han recibido
soluciones habitacionales en porcentajes
importantes (raras excepciones nos impiden ser
tajantes y plantear que no han recibido soluciones
habitacionales), presentaban en 1990 un superávit
de matrículas ofrecidas con respecto a la población
en ellas residente. En cambio comunas como La
Pintana, Pudahuel, Puente Alto, Cerro Navia, Lo
Prado, El Bosque, San Ramón y otras que han
recibido históricamente los flujos de pobres
provenientes de la migración campo-ciudad y de los
programas de erradicaciones destinados a “sanear”
las comunas ricas para el mercado; presentaban
déficit importantes en cuanto a la capacidad escolar
se refiere (CED 1990).
Ejemplos como este plagaban nuestra ciudad y la
transformaban en una ciudad dicotómica donde
coexistían sin encontrarse ni toparse la mayoría de
las veces, por no decir nunca, la riqueza y la pobreza
externa, el derroche y la escasez.
Uno de los casos más elocuentes guarda relación
con un tema de candente actualidad. El consumo de
agua potable por persona en las comunas ricas para
1990 era 4,5 veces mayor que en las comunas
pobres (CED 1990).
Algo similar ocurría con la salud en donde quizá
llame la atención el hecho de que las tasas de
mortalidad infantil varíen de manera significativa
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entre las comunas ricas, donde la atención en salud
es de excelente nivel y las comunas consideradas
pobres que coinciden con las que presentan déficit
en educación y que basan la atención en salud
primordialmente en el sistema público, hoy, y desde
hace bastante tiempo ya, en crisis.
En las primeras, las tasas de mortalidad infantil se
encontraban, con variaciones menores, por debajo
de los 12 por mil, y en las segundas, se elevaba por
sobre los 18 por mil (CED 1990).
Si consideramos la existencia de bajos ingresos
socioeconómicos, veremos que vuelve a existir
coincidencia. En las primeras comunas existía bajo o
casi nula concentración de pobreza; en las
segundas, mediana y alta concentración de la
misma (CED 1990).
A pesar de todos estos datos, los índices de
concentración de hogares, y sobre todo de hogares
pobres, parecía aumentar de manera significativa en
las comunas pobres; y en las ricas se mantenían o
incluso disminuían porque el mercado expulsaba a
los pobres a través del elevado precio de la tierra,
que hasta el día de hoy se define no por el uso de
suelo vigente, sino por el uso de suelo posible a
futuro. (Ver mapa y cuadro siguiente)
Para finalizar esta introducción es conveniente
referirse a otro índice que parece significativo y que
guarda relación con la administración y
redistribución de recursos por parte del Estado.
Para esto se utilizará un cuadro publicado en el
mismo estudio al que se ha hecho alusión más
arriba, y que entrega los indicadores de ingresos y
gastos mensuales por habitante a nivel
intercomunal.
Si se toma de manera aproximada –para lo que se
vuelve a recordar que este artículo tiene más un
Mapa y Cuadro: Comunas Receptoras y Dadoras Netas de Familias Erradicadas
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carácter de opinión que pretensión de estudio
empíricamente comprobable–, los ingresos de las
comunas más poderosas (Santiago, Las Condes,
Vitacura y Providencia), se hallaban con un
promedio, de ingresos por habitantes del orden de
los $ 11.700 (tomando en cuenta los ingresos de
operación y los ingresos por aporte del fondo de
Compensación Municipal). Ahora bien, este mismo
índice en las comunas pobres (Pudahuel, Peñalolén.
Lo Prado, La Pintana, La Cisterna, Puente Alto, Cerro
Navia, San Ramón, y La Granja), eran de $ 2.590 (CED
1990).
Al mismo tiempo, al comparar el gasto, tanto de
operación como de inversión, nos encontrábamos
con un promedio de $ 8.950 mensuales por
habitante en las comunas consideradas ricas, y $
2.803 en las consideradas pobres.
INCREMENTO DE LA SEGREGACION Y
OTROS PROBLEMAS
A pesar de lo anteriormente expuesto, las políticas
de localización de las viviendas básicas parecen no
haber cambiado sustancialmente, aumentando aún
más la segregación ya existente al interior de la
ciudad, generando problemas de transporte y
acceso a los bienes y servicios cada vez más graves a
quienes son expulsados del centro hacia la periferia
pobre por el mercado, y a quienes llegan a ellas
desde las regiones.
Entre 1990 y 1995 se han construido 137.977
viviendas básicas en todo el país, en relación a
27.490 viviendas progresivas SERVIU de primera
etapa, y 33.461 viviendas del Programa Especial para
Trabajadores SERVIU, dando un total de 198.928
viviendas; siendo estos los programas que orientan
su atención hacia los sectores más desposeídos de
nuestra sociedad. En relación al total de estas
viviendas, las básicas representan un 69,4%, lo que
da cuenta del programa más significativo en el país
durante estos cinco años.
Desde el punto de vista de la inversión habitacional,
según José Pablo Arellano, la inversión promedio
entre 1991 y 1995 en la modalidad Viviendas Básicas
ha sido de 5.700.000 UF anuales y de 25.159
viviendas anuales promedio; siendo el programa
que representa el mayor porcentaje de inversión. En
el Programa Especial de Trabajadores esta inversión
promedio en el mismo período fue de 1.396.000 UF
con 16.173 subsidios anuales pagados como
promedio. Menciona en el caso de la modalidad
Viviendas Progresivas una inversión promedio
3.001.000 UF y de 24.034 soluciones promedio, pero
en este caso se incluye fuera del PVP como línea de
acción oficial en sus dos etapas, otras inversiones en
mejoramiento de barrios, lo que indica la
importancia de la labor en cuando a atención para
mejorar situaciones existentes de precariedad junto
a las soluciones nuevas.
Además, aparece el Programa de Subsidio Rural con
una inversión de 798.000 UF de promedio y 7.212
subsidios anuales pagados como promedio (2).
En la Región Metropolitana se hace más evidente la
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repercusión de las Viviendas Básicas sobre los demás
programas, ya que en el período señalado se han
construido 61.200 viviendas básicas en un total de
67.926 viviendas de los tres programas, lo que
representa un 90,1%. Además debemos tener en
cuenta que la incidencia del Programa es de un 100%
en 1993, un 99,4% en 1994 y un 98,5% en 1995, lo que
indica un incremento que se acerca a casi el 100% en
la Región Metropolitana en los últimos años.
De acuerdo a esta información, a los antecedentes
recogidos hasta el momento, y con el objeto de
señalar algunas características más específicas de la
aplicación del Programa de Viviendas Básicas; este
análisis se circunscribe a lo ocurrido entre los años
1990 y 1995 en la Región Metropolitana.
La implementación del Programa en la Región
Metropolitana arroja los siguientes resultados segén
los análisis efectuados y los cuadros adjuntos.
1. Las seis comunas, en orden de mayor a menor,
que han sido las mayores receptoras de este
Programa en esos años, son: Puente Alto con 28
conjuntos (15,47%) y 10.377 viviendas (16,96%); La
Pintana con 20 conjuntos (11,05%) y 7.478 viviendas
(12,22%); Pudahuel con 15 conjuntos (8,29%) y
4.748 viviendas (7,76%); Quilicura con 10 conjuntos
(5,53%) y 5.016 viviendas (8,20%); El Bosque con 10
conjuntos (5,53%) y 2.734 viviendas (4,47%), y San
Bernardo con 10 conjuntos (5,53 y 2.542 viviendas
(4,15%). Estas comunas periféricas del norponiente y
sur del Gran Santiago suman el 47,74% de los
conjuntos construidos con 32.895 viviendas que
representa el 53,75% del total.
2. Esta gran concentración en 6 de las 31 comunas
de la Región Metropolitana en las que se han
construido viviendas básicas, que no son todas las
comunas de la Región, muestra una realidad que se
acentúa en las comunas de La Pintana y Puente Alto
en los años 1993 y 1995 al concentrar 29 conjuntos
habitacionales de un total de 85, lo que representa
el 34,11% de los conjuntos construidos en esos tres
años.
3. Otro aspecto interesante de señalar es en cuanto
a la tipología de conjuntos habitacionales
construidos entre 1990 y 1994, ya que existía un
predominio de conjuntos en extensión de uno y dos
pisos en 1990 y 1991 que suman 44 de los 52
conjuntos representando un 84,6% del total. Esta
situación se ha invertido en los años 1992, 1993 y
1994 al construirse más conjuntos en bloques de
tres pisos y mixtos (bloques y viviendas en
extensión) al sumar 78 de 103 conjuntos,
representando un 75,7% del total. Esta tendencia se
acentúa en los dos últimos años analizados, en los
que el porcentaje de bloques (38), más los mixtos
(13), aumenta en relación a los de extensión (8),
representando el 86,4%.
En relación a las unidades de vivienda entregadas
durante este período, se establece que ha existido
un crecimiento en la superficie promedio desde
34,10 m2 en 1990 a 41,60 m2 en 1994 y a 42.00 m2 en
1995. Esta mayor superficie va acompañada de un
aumento en los costos promedios por unidad de
194,41 UF a 233,85 UF; sin embargo el costo
promedio por m2 ha sufrido una leve disminución
de 5,70 UF a 5,57 UF. Eso sí, se puede detectar un
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progresivo aumento en el costo por m2 desde 1992,
año que muestra el menor valor de 5,31 UF, para
pasar a 5,46 UF en 1993 y alcanzar la cifra más alta
en 1994 de 5,62 para volver a bajar en 1995 a 5,57
UF.
4. El mayor costo promedio de la vivienda, de
sumarse a otras modificaciones en las exigencias de
postulación, ha significado un aumento en las
condiciones mínimas para postular a una vivienda
básica. Al comienzo del período estudiado, el
subsidio directo que era de un 75% con un máximo
de 180 UF, bajó a partir de 1992 al 70% y 140 UF de
subsidio tope. En la misma fecha se incrementó el
ahorro obligatorio mínimo de 8 UF a 10 UF. El divi-
dendo mínimo subió de 0,3 UF a 0,6 UF. Estos
cambios en el costo de la vivienda y en el sistema de
postulación, hace aumentar las exigencias mínimas
de ingreso familiar a un poco más del doble: 1,7 UF
en 1990 a 3,55 UF en 1994; considerando que el
dividendo mínimo mensual sube de 0,34 UF a 0,71
UF. Esto restringe el ingreso a la postulación de las
familias cuyo ingreso no alcanza a 3,55 UF, fuera de
aumentar el dividendo mínimo a las asignadas.
5. Otro aspecto que llama la atención, es el modelo
de vivienda utilizada en los ocho conjuntos
edificados en la comuna de Puente Alto por cuatro
empresas constructoras distintas que han sido
seleccionadas para un análisis más específico. Todas
las empresas han utilizado la misma tipología de
bloques pares de tres pisos con escaleras en forma
de tijera, con leves diferencias en el tamaño de los
departamentos y su distribución interior.
6. En cuanto al tamaño de los conjuntos
habitacionales se aprecian promedios decrecientes
entre 1990 y 1992, de 560,5 viviendas por conjunto
Población Padre Alberto Hurtado, Comuna Puente Alto.
Constructora Copeva Ltda., depto. tipo (41.78 m2) 17.100
Población Cerro Morado, Comuna Puente Alto.
Constructora Moya S.A., depto. tipo (43.08 m2) 1/100
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a 216.2 para aumentar en 1993 a un promedio de
326,4 viviendas. En un análisis de los mismos ocho
conjuntos habitacionales de Puente Alto, se
establece que en tres de ellos la densidad
habitacional bruta efectiva, esto es sin considerar
terrenos de reserva no pertenecientes directamente
a los conjuntos, alcanza niveles entre 734 y 763 hab/
há. Entre otros dos casos es inferior a 660 hab/há, y
entre otros fluctéa entre 600 y 700 hab/há. El
estudio en dos macromanzanas en sendos
conjuntos habitacionales de Puente Alto, muestra
una densidad neta de 768 hab/há en una y de 900
hab/há en la otra.
7. En la mayor parte de estos conjuntos
habitacionales la superficie destinada a
equipamiento es inferior al 6%, siendo en cuatro de
ellos cercanos al 3%. En otros tres va de un 4% a un
5% y solamente en uno de los conjuntos esta
superficie destinada a equipamiento sobrepasa el
7%. En relación a superficie destinada a área verde,
ésta se mueve en un margen que va de un 3% a un
11,6%, siendo en cinco de ellos superiores al 5%.
A pesar de los antecedentes entregados, la
construcción de este tipo de conjuntos ha sido uno
de los componentes fundamentales para el logro de
disminución del déficit cuantitativo de vivienda. Por
lo mismo, es necesario poner atención a los
procesos de transformación y deterioro que
empiezan a experimentar una vez entregados a sus
beneficiarios, asunto por lo demás, ya mencionado
en otros estudios (3), lo que hace variar las
soluciones iniciales.
Los procesos de transformación a los que se alude,
guardan relación con aspectos referidos a la calidad
final de vivienda y espacios urbanos resultantes, que
Población El Refugio II, Comuna Puente Alto.
Constructora Transex
Villa San Miguel, Comuna Puente Alto.
Constructora Magal / Bio Bio, depto. tipo (43.41 m2) 1/100
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empiezan a ocurrir en un plazo variable, posterior a
la entrega de los departamentos a los beneficiarios.
Esta suerte de patologías influyentes en la calidad
final resultante tienen su causa, entre otras, en la
conjunción múltiple de factores sociofísicos que van
desde la ausencia de historia residencial común,
incidente en la aptitud de los conjuntos para
conformar vecindarios, los mecanismos de
postulación y adjudicación, hasta el estándar de los
departamentos, la agrupación de los bloques y la
existencia de jerarquías espaciales en accesos,
espacios de uso común, relación del conjunto con la
trama urbana circundante, tamaño, etc. Por nombrar
algunos más recurrentes.
El estándar de los departamentos, por ejemplo, si
bien ha aumentado al incorporar un dormitorio
más, por lo general tiende a crecer con la
apropiación de los espacios comunes de los
primeros pisos y en ocupaciones de las cajas de
escaleras de pisos superiores, en ocasiones incluso,
construyendo balcones en voladizo de precaria
estabilidad estructural y por supuesto fuera de toda
norma. Modificaciones que en conjunto, cooperan
en contra de los actuales cambios en los programas
de viviendas sociales, los que tienen como objetivo
el fomento de la movilidad residencial, dado que
tales viviendas, por las transformaciones sufridas, no
califican para el sistema financiero debido a que la
calidad final redunda en una desvalorización del
bien inmueble.
Investigaciones en vivienda social (4) demuestran
que conjuntos que albergan más allá de 400
familias, empiezan a verse afectados desde su
administración operativa, tal como en el manejo de
los espacios comunes y equipamientos básicos,
hasta aspectos sociales tales como clima social,
sentido de identidad y pertenencia de grupo y
vecindario que posibilitan en gran medida que un
conjunto habitacional se transforme en un conjunto
residencial.
Los contrastantes cambios de densidades de barrios
y sectores urbanos entre sí, el tratamiento de las
proporciones, tamaño y relación de los espacios
comunes con las edificaciones, manejo de bordes, la
inexistencia de control de la gradiante espacios
públicos-espacios privados en conjuntos de
vivienda a media altura, tienen estrecha relación con
fenómenos delincuenciales que posibilitan el
repliegue de las familias al interior de los
departamentos y los espacios externos inmediatos
tales como las cajas de escalas y frentes de accesos,
dejando el restante espacio colectivo sin control
social.
En síntesis, podemos arriesgar algunas
conclusiones que vienen a opacar un poco las
alegres cuentas macroeconómicas de nuestro país
y que se suman a las realidades mostradas por los
tristemente célebres informes internacionales que
ubican a nuestro país en la “vanguardia” de la
injusticia social.
En materia de políticas de vivienda, el Estado, como
lo dijera el profesor Raposo (5) en una de las clases
del Postítulo de Vivienda Social que se dicta en
nuestra Facultad:
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... “se aleja cada vez más de la imagen de
administrador de los recursos nacionales que la
mayoría aén tenemos y cada día más parece un
ente reproductor de las diferencias sociales
existentes”.
Se hace necesario entonces, hacer ajustes a las
bases de licitación para los nuevos conjuntos de
vivienda básica que resuelvan las dificultades
mencionadas para hacer avances sustantivos en el
mejoramiento cualitativo del parque habitacional, el
que le está dando una imagen cuestionable a la
periferia no sólo de la Región Metropolitana de
Santiago, sino también a la de las principales
ciudades de nuestras regiones.
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Notas sobre el diseño de la vivienda y de su entorno barrial y urbano
Notes on housing design and its neighbourhood and urban surroundings
El presente artículo se refiere a la forma en que la produc-
ción masiva de viviendas sociales construidas para reducir el
déficit habitacional ha sido la orientación principal de la
política de vivienda; entendiendo que esto implica operar
con recursos limitados en los programas dirigidos al sector
más pobre de la población, lo cual determina un estándar
insuficiente y evidenciaría poca innovación en términos de
tipología y tecnología de la vivienda y su entorno. Analiza
cinco premisas relacionadas con la hipótesis central, las
cuales desarrolla para referirse al tema de los problemas que
enfrenta el diseño habitacional y posibles nuevas alternati-
vas en soluciones habitacionales en las que el concepto de
mejoramiento esté implícito.
Palabras Claves: Calidad Residencial - Diseño Habitacional
- Política Habitacional.
This paper deals with the way in which the massive con-
struction of social housing built to reduce the housing
deficit has been the main focus of housing policies. This
has meant  operating with reduced budgets for the pro-
grams aiming at the lowest income groups which deter-
mines an inadequate standard and shows little innovation
in terms of housing typology ,technology  and surround-
ings. The paper analyses five premises related to the central
hypothesis which are developed to refer to the problems
faced by housing design and possible new alternatives in
housing solutions in which the concept of improvement is
implicit.
Key Words: Residential quality, housing design, housing
policy.
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ALCANCES DE ESTAS NOTAS
En el espacio disponible para el desarrollo de una
materia tan amplia sobre diagnóstico, evaluación y
proposición del diseño de la vivienda social, se
intenta tocar sólo algunos de los temas que se
estiman relevantes para la formulación de nuevos
conceptos e instrumentos técnicos para superar las
actuales dificultades que evidencia la política de
vivienda en materias relativas al diseño
habitacional. La modalidad adoptada en la
exposición de los temas es de carácter afirmativo y
no sistemático, y sin intención demostrativa,
teniendo presente que las ideas son producto de
reflexiones que han surgido del análisis y síntesis de
muchas experiencias y estudios previos. Además, de
acuerdo a las bases de la invitación, existe una
quincena de documentos solicitados para cubrir los
diversos aspectos sobre Política Habitacional
permitiendo su revisión y rediseño, siendo éste sólo
uno de ellos.
Se enuncia la siguiente hipótesis en la invitación a
participar, que se acoge en esta presentación:
“Los desafíos de la producción masiva de viviendas
sociales para reducir el déficit acumulado han sido
la orientación principal de la política habitacional; lo
que ha exigido operar con recursos muy limitados
en los programas dirigidos a los más pobres; lo que
determina un estándar insuficiente; y evidencia
poca innovación en términos de tipología y
tecnología de la vivienda y de su entorno”.
Ante la necesidad de precisar algunos términos, el
diseño se entiende como la fase del proceso
habitacional que consiste en la conformación y
configuración del alojamiento para la vida humana,
tanto individual, familiar, vecinal como comunitaria,
dentro de un territorio. Por lo tanto forma y figura
son los dos aspectos más relevantes dentro del
proceso de diseño, en la que la primera apunta
hacia el orden interno y conceptual del alojamiento
y la segunda a su apariencia externa y material,
permitiendo su producción.
En estas notas se desarrollan brevemente cinco
temas enunciados mediante premisas que se ha
querido destacar en esta oportunidad, que junto a
otras materias están publicadas más extensa y
sistemáticamente en artículos anteriores del autor,
producto de estudios de investigación y de
asistencia técnica.
Las cinco premisas son las siguientes:
a) La vivienda o alojamiento humano, requiere un
enfoque integral para enfrentar sus problemas a
causa de su complejidad.
b) La vivienda o alojamiento humano tiene más
importancia de lo que se sostiene en el desafío que
significa la superación de la pobreza.
c) Los problemas de fondo que afectan el diseño
habitacional no tienen su origen tanto en lo social
como en lo físico, sino en algo más profundo que
afecta la cultura de nuestros tiempos; esto es en las
ideas, creencias, sentimientos y valores que están
vigentes en nuestras sociedades.
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d) Se ha producido una notoria desvinculación de
las familias pobres con el medio natural,
especialmente en las grandes ciudades, que afecta
negativamente su relación y equilibrio ecológico
con la naturaleza.
e) Las políticas habitacionales han estado orientadas
a disminuir físicamente el déficit mediante
programas que no tienen un interés en la calidad in-
tegral de la vivienda, y con prescindencia en la
atención de los sectores más postergados de nuestra
sociedad, quienes se han ido quedando marginados
de los sistemas oficiales de acceso a la vivienda.
La selección y orden de los temas apunta a señalar
algunos temas sobre los cuales existen visiones y
opiniones opuestas a las aquí expresadas o que se
consideran no relevantes, iniciándose la
presentación con una conceptualización necesaria
para comprender una materia más específica como
es el diseño, siguiendo con otros tópicos cuya
solución no depende necesariamente de la política
habitacional sino de los paradigmas y modelos de
desarrollo, para terminar con un tema más
específico cuyo tratamiento tiene más relación con
la política habitacional.
Existen otros temas muy importantes que serán
omitidos en estas notas, entre los cuales está el
proceso de mejoramiento del amplio parque
habitacional existente, centrando en esta
oportunidad la exposición en el proceso de
generación de nuevas alternativas y soluciones
habitacionales en las que el concepto de
mejoramiento está implícito.
LA VIVIENDA O ALOJAMIENTO HUMANO,
REQUIERE UN ENFOQUE INTEGRAL PARA
ENFRENTAR SUS PROBLEMAS A CAUSA
DE SU COMPLEJIDAD
Se ha preferido utilizar el término alojamiento
humano en lugar de vivienda, ya que en su acepción
cabe el infinitivo alojar y el sustantivo alojamiento,
que son dos dimensiones que el término vivienda
en español no tiene.
El alojamiento humano como objeto de diseño
se caracteriza por su habitabilidad
(funcionalidad o uso y ambientalidad), su forma
estética, su forma significativa y su materialidad
(tecnología). El manejo de cada una de estas
propiedades debe responder finalmente a la
condición humana, esto es, dar satisfacción a
necesidades fisiológicas, psicológicas, sociales y
espirituales del ser humano. Su nombre,
alojamiento humano, indica una relación insepa-
rable entre la condición humana y la condición
físico-espacial, dando origen al concepto de
lugar.
El alojamiento humano como sistema tiene como
componentes el terreno, la urbanización
(infraestructura), la vivienda (techo o cobijo) y el
equipamiento social-comunitario en un
determinado contexto cultural, socioeconómico,
tecnológico y natural. Al no ser una mera suma de
dichos componentes, se hace indispensable
establecer una estructura de relaciones entre ellos y
con las variables del contexto.
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El alojamiento humano como escala, comienza con
la habitación (recinto) y prosigue con la vivienda, su
entorno inmediato, la agrupación residencial, su
inserción en vecindarios, barrios, entornos urbanos
o rurales y concluye en su relación con el medio
ambiente natural.
El alojamiento humano como proceso hace énfasis
en su carácter dinámico y evolutivo, incluyendo
etapas de prospección y planificación, diseño,
construcción, transferencia, alojamiento,
administración (mantención y mejoramiento);
pero no necesariamente en ese orden. La vivienda
social para las familias más carentes, tiene por
naturaleza un carácter progresivo, ya sea por su
condición físico-espacial y especialmente por su
condición humana, e independientemente de
adscribirse o no a un programa que tenga esa
denominación.
El alojamiento humano como proceso incluye
necesariamente a los protagonistas del proceso,
entre los cuales debe dar cabida a la
participación de los propios habitantes junto a
los demás actores, y como un modo de abrir los
canales para su inserción social. En el caso del
alojamiento para las familias más pobres, el rol
protagónico y no subsidiario del Estado es
imprescindible.
En última instancia, el alojamiento humano como
proceso le da el sentido de integralidad, vinculando
sistema, objeto y escala, además de relacionarlo con
los procesos cultural, social, económico, tecnológico
y ecológico.
LA VIVIENDA O ALOJAMIENTO HUMANO
TIENE MÁS IMPORTANCIA DE LO QUE SE SOSTIENE
EN EL DESAFIO QUE SIGNIFICA LA SUPERACION
DE LA POBREZA
Dentro de la superación de la pobreza, el
alojamiento juega un rol más importante de lo que
se reconoce, no sólo por la satisfacción de
necesidades básicas de protección, seguridad,
sanidad y bienestar; y de aquellas no tan valoradas
de identidad, pertenencia, privacidad, belleza y
armonía, sino también por la incidencia indirecta y
directa, que puede tener sobre la satisfacción de
otras necesidades como la salud, la educación, el
trabajo y la convivencia. Un alojamiento precario no
sólo puede afectar la salud de las personas por sus
condiciones higiénicas, sanitarias y físico-
ambientales, sino que puede tener repercusión
directa sobre el rendimiento escolar de los menores,
al no tener éstos lugares y condiciones apropiadas
de estudio; sobre el rendimiento en el trabajo de los
mayores, al no tener adecuadas condiciones de
descanso y reposo; y sobre todo al alterar la
convivencia de los miembros de una familia y de su
grupo social, propendiendo a su desintegración.
Debido a estos argumentos, el alojamiento digno y
apropiado es un derecho impostergable a que toda
familia debe tener acceso, independientemente de
su ingreso económico, y no en sus condiciones de
satisfacción mínima, sino mediante una respuesta
integral básica, en la que la sociedad representada
por el Estado debe hacer el mayor esfuerzo para
proveerlo en condiciones prioritarias. El aporte
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estatal para superar el problema de alojamiento
será proporcionalmente más significativo, según sea
el mayor nivel de carencias y de pobreza, lo que no
implica necesariamente regalar un alojamiento, sino
encontrar además otras alternativas de tenencia,
abriendo así opciones a otros tipos de solución. Con
esto se contrarresta el enfoque que prioriza la
reducción cuantitativa del déficit incentivando al
sector productivo y a lo que las familias puedan
ahorrar y pagar, por una visión que considera antes
que nada las necesidades humanas a ser satisfechas
mediante el alojamiento.
LOS PROBLEMAS DE FONDO QUE AFECTAN
EL DISEÑO HABITACIONAL NO TIENEN SU ORIGEN
TANTO EN LO SOCIAL COMO EN LO FISICO, SINO EN
ALGO MAS PROFUNDO QUE AFECTA LA CULTURA
DE NUESTROS TIEMPOS; ESTO ES EN LAS IDEAS,
CREENCIAS, SENTIMIENTOS Y VALORES QUE ESTAN
VIGENTES EN NUESTRAS SOCIEDADES
Una sociedad cuyos principios son de un carácter
no solidario e individualista, junto a su condición
materialista y consumista, nos lleva entre otras
medidas, a la privatización de los espacios en la
ciudad y por lo tanto de sus áreas residenciales, que
ocurre tanto en los sectores acomodados, como de
la clase media y de los más desposeídos. Esta
privatización del espacio mediante cierres agresivos,
tales como rejas, van dejando al peatón y al
habitante de la ciudad, en las calles que lo rodea
como en una cárcel inversa y aislada del residente,
que se siente protegido de la agresión de los de
afuera. ¿Si este es el patrón, debe el diseño en su
carácter instrumental, resolver más eficientemente
esta exclusión voluntaria del ámbito público? Este
no parece ser el camino a seguir para lograr una
mayor integración de las áreas residenciales en
vecindarios, barrios y entornos urbanos no
segregados.
Por otra parte nuestra sociedad, que ha elegido un
modelo de desarrollo, mejor dicho de crecimiento
sin equidad, cuyas bases son el paradigma
extremadamente racionalista, con sus
manifestaciones en la ciencia y la tecnología para la
producción de los bienes de consumo, determinado
por la lógica del mercado, que además orienta, in-
duce y crea. Ello no da cabida a los valores del
espíritu humano, generando objetos utilitarios,
financieramente apropiados, entre los cuales están
esos objetos que se hacen llamar viviendas y sus
entornos que pretenden ser funcionalmente
eficientes, pero que no incluyen entre sus
propósitos básicos lo más preciado y significativo
para un desarrollo humano integral en armonía con
la naturaleza.
SE HA PRODUCIDO UNA NOTORIA
DEVINCULACIÓN DE LAS FAMILIAS POBRES CON EL
MEDIO NATURAL, ESPECIALMENTE EN LAS
GRANDES CIUDADES, QUE AFECTA SU RELACION Y
EQUILIBRIO ECOLOGICO CON LA NATURALEZA
El proceso de urbanización ha instalado la
población del país en un altísimo porcentaje en zo-
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nas urbanas, y especialmente en los grandes centros
y en determinadas regiones como la Metropolitana,
la Quinta y la Octava, en las cuales además se
concentra un importante número de asentamientos
precarios y de allegados.
Durante esta última década se han incrementado
los conjuntos habitacionales de gran densidad con
viviendas estrechas y no ampliables, elevadas del
suelo y sin terreno propio, con espacios sin
tratamiento, localizados junto a otros conjuntos
masivos, que producen entornos artificiales
monótonos, áridos, tristes e inseguros.
En el pasado los asentamientos precarios, y algunos
actuales, estaban ubicados en entornos en los que
primaba algunas cualidades naturales –
especialmente en cuanto a la vegetación tan
necesaria y apreciada por sus habitantes–, a pesar
de lo desmedrado de sus condiciones de
alojamiento. En el presente, a estas condiciones de
desmedro se suma la carencia de entornos naturales
en los que hasta el cultivo de una planta está
restringida.
LAS POLITICAS HABITACIONALES HAN ESTADO
ORIENTADAS A DISMINUIR FISICAMENTE EL DEFICIT
MEDIANTE PROGRAMAS QUE NO TIENEN UN INTERES
EN LA CALIDAD INTEGRAL DE LA VIVIENDA, Y CON
PRESCINDENCIA EN LA ATENCION DE LOS SECTORES
MAS POSTERGADOS DE NUESTRA SOCIEDAD,
QUIENES SE HAN IDO QUEDANDO MARGINADOS DE
LOS SISTEMAS OFICIALES DE ACCESO A LA VIVIENDA
El tema de la calidad residencial, o sea la del
alojamiento humano, ha sido el gran ausente en la
formulación de las políticas de vivienda en los tres
últimos gobiernos, al limitarlo a los aspectos que
pueden ser “objetivamente” medidos en el
momento de las decisiones en la selección del
diseño de viviendas básicas a ejecutarse, lo que
significa que más que la calidad del diseño se ha
considerado casi exclusivamente la cantidad de
viviendas, su costo y su superficie en un afán
justificado por la premura de disminuir el déficit
habitacional. Además, si bien es cierto que la
calidad de la vivienda ha sido materia de interés en
el último tiempo, esto se circunscribe más que nada
al área de la construcción y no al del diseño. (1)
Al relacionar la calidad al aumento de costo, las
viviendas básicas han subido de precio (2), lo que
no sería tan negativo si no fuera por el hecho que
dicho incremento significa que los sectores más
pobres no están en situación de aumentar su
ahorro ni pagar más dividendo, en un sistema en
que el subsidio se mantiene estable. En un país en
que el decil más rico gana alrededor de treinta
veces más que el decil más pobre y no existiendo
una tendencia a ser más equitativa la distribución
del ingreso, no se puede asumir que las familias
más postergadas estén en condiciones de tener
acceso a viviendas más caras. A esto se suma la
doble intención de eliminar el Programa de
Viviendas Progresivas, que ya no operaba en la
modalidad SERVIU Primera Etapa en la Región
Metropolitana, y al intento de traspasar toda la
gestión de las viviendas básicas al sector privado,
salvo el otorgamiento del subsidio, lo que en
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anteriores ocasiones ha significado un aumento
mayor en el precio.
A continuación y para terminar, se enumeran
algunos de los problemas de diseño habitacional
que han sido señalados y que podrían
específicamente intentar superarse:
a) Indirectamente relacionados con el diseño:
- El acceso a la vivienda es un problema clave, no
basta construir más viviendas que sean mejores o
peores, es necesario que estén al alcance de las
familias carenciadas.
- Inexistencia de alternativas a la adquisición de
viviendas, cuyos dividendos no pueden pagar, ni
atender sus gastos de mantención y menos de
mejoramiento.
- Costo y calidad, dentro de ciertos límites, no deben
entenderse necesariamente como dependientes; o
sea, que a menor costo el resultado sea menor
calidad. Un buen diseño, dentro de ciertos límites,
puede mejorar la calidad sin aumentar los costos.
b) Problemas en el diseño de la vivienda:
- Vivienda como producto y no como proceso de
satisfacción a necesidades humanas y de
adecuación al desarrollo de la vida humana.
- Las exigencias de una vivienda como producto
apuntan a caracterizarla solamente según sus
propiedades o atributos en términos
independientes y en contradicción con sus fines. En
su diseño se especifican los espacios y dimensiones
por su uso y se organiza con criterios funcionales
del modernismo internacional a escala reducida.
- No se considera la adecuación físico/espacial/
ambiental al comportamiento humano. La vivienda
debe ser adaptable a los modos de vida particulares
de las familias y a sus cambios.
- El diseño de la vivienda social como proceso
significa un desarrollo y evolución en el tiempo, ya
que existe una alta posibilidad de conservar su
estado de insuficiencia de origen o de aumentar su
deterioro e inadecuación, lo que implica atender las
necesidades de adaptación y mejoramiento.
c) Problemas de los conjuntos habitacionales:
- Segregación en su localización.
- Falta de inserción en el contexto, ya sea urbano o
rural.
- Carencias de estructura en la organización del
conjunto habitacional como sistema abierto.
- Inseguridad por la imposibilidad de controlar sus
espacios.
- No se establece la tuición y responsabilidad sobre
sus espacios (dominio territorial).
- Salto de lo privado a lo publico, sin incluir los
dominios semiprivado y semipúblico.
- Carencias de urbanización, equipamiento y áreas
verdes.
- Monotonía, falta de identidad y pertenencia.
d) Tecnología habitacional:
- Con el objeto de mantener los costos bajos, se
trabaja con mínimos riesgosos en cuanto a
materialidad (obra gruesa, terminaciones e
instalaciones) y acondicionamiento ambiental (sol,
luz, ventilación, humedad, térmica).
- Sin grandes innovaciones tecnológicas ni
incentivos para hacerlas, sino por el contrario, se usa
las más de las veces una tecnología “tradicional” in
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situ, con una leve racionalización del proceso y
sistema constructivo.
- Los problemas y costos de mantención no son
considerados entre los requerimientos tecnológicos.
ALGUNOS LINEAMIENTOS PARA SUPERAR
LOS PROBLEMAS ESPECIFICOS IDENTIFICADOS
1.  El Estado debe tener un rol protagónico y no
subsidiario en la atención del alojamiento de los
grupos más postergados de la sociedad.
2.  Necesidad de incrementar y redistribuir los
recursos destinados a los más pobres para aumentar
el número de atenciones y mejorar su calidad.
3.  Modificar los criterios de asignación y los montos
de los subsidios estatales.
4.  Estudiar alternativas diferentes a la adquisición
de viviendas de parte de las familias más pobres.
5.  Establecer formas de acceso y control al valor del
suelo, para minimizar su impacto sobre las
operaciones habitacionales de los más necesitados.
6.  Redefinir los márgenes aceptables en cuanto a
las densidades habitacionales en número de
habitantes y de viviendas por hectárea.
7.  Redefinir las tipologías y estándares de las
atenciones o soluciones habitacionales.
8.  Proponer alternativas de tipologías
habitacionales con terreno propio diferentes a los
bloques en altura media, con densidades medias y
altas aceptables.
9.  Estudiar soluciones habitacionales que incluyan
una mayor relación e interacción de las viviendas a
los espacios públicos como calles, con accesos
directos, manteniendo sus espacios privados y
protegidos, para conectarse adecuadamente al
vecindario y a la ciudad.
10.  Reforzar las actividades no habitacionales que
sean compatibles con éstas en los entornos de las
viviendas, para dar vida a dichos lugares por la
mayor presencia humana.
11.  Proponer tecnologías mixtas que atiendan las
necesidades productivas de las empresas, pero que
a su vez permita la expedita intervención de los
habitantes para su adaptación, mejoramiento y
mantención.
12.  Construir alojamientos que aseguren una
materialidad y acondicionamiento físico ambiental
con un concepto de permanencia y durabilidad, con
diseños adaptables y flexibles a los cambios en el
tiempo y de fácil mantención.
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Discurso en el día de la Escuela de Arquitectura
en el sesquincentenario de la Universidad de Chile
Nos hemos reunido en el día de hoy, 17 de noviem-
bre, para celebrar al mismo tiempo los 143 años del
inicio de la primera Clase de Arquitectura en el país,
conjuntamente con el sesquicentenario de la Uni-
versidad de Chile, que culmina en dos días más.
Continuadora de dicha clase, nuestra actual Escuela
de Arquitectura, una de las dos –junto a la de Geo-
grafía–, con que cuenta nuestra Facultad de Arqui-
tectura y Urbanismo; comienza así su vida poco
tiempo después de la fundación de la propia Uni-
versidad de Chile, ambas producto de la concepción
visionaria de nuestro primer Rector don Andrés Be-
llo y de la circunstancia de ese tiempo.
En el transcurso de este año en que se celebran los
ciento cincuenta años de nuestra Casa de Estudios,
la Universidad ha tenido la oportunidad para recibir
el homenaje y el reconocimiento desde los más am-
plios sectores de la vida ciudadana del país, que nos
han llenado de emoción y gratitud.
En esta ocasión, más que reiterar el importante rol
que ha desempeñado la Universidad de Chile para la
nación chilena en estos ya largos años, como tan bien
lo han expresado nuestro propio Rector y diversas
personalidades de la vida pública, quisiera expresar
más particularmente mis pensamientos y sentimien-
tos sobre dos tópicos en la forma de disquisición.
La vida de las instituciones como la del ser humano,
tiene su período de gestación, antes de su nacimien-
to al mundo real. Así se le reconoce tanto a nuestra
Universidad como a nuestra Escuela de Arquitectu-
ra, períodos previos a su creación, que hacen retro-
ceder aún más su existencia en el tiempo.
La conmemoración de tantos años de una institu-
ción, que supera toda posibilidad para la mortal vida
humana, a pesar de los deseos y anhelos, nos permi-
te hacer ciertos paralelos y relacionar estas dos si-
tuaciones.
A diferencia de una institución, el hombre tiene en
su desarrollo a partir de su nacimiento, períodos de
evolución y crecimiento, madurez y plenitud, para
entrar posteriormente en etapas que lo conducirán
necesariamente fuera de este mundo, a lo menos en
lo terrenal. Ante la conciencia de su destino, algunos
pensadores han manifestado que el ser humano al
llegar a cierta altura de su vida, se detiene, y más
que seguir proyectándose hacia el futuro mira hacia
atrás y vive en función de su experiencia pasada y
de los usos y costumbres adquiridos.
Afortunadamente esto no es generalizable, ya que
existen seres que hasta el último instante de su exis-
tencia viven proyectándose hacia el futuro en una
constante renovación, en un presente siempre en
100
movimiento que lo separa pero a su vez lo relaciona
con el pasado, como lo dijo un prestigioso y longevo
arquitecto norteamericano.
Con todo, esa actitud pasiva que podría ser explica-
ble en un ser humano, no tiene justificación en una
institución, que si bien puede establecer su fecha de
nacimiento, difícilmente puede saber de su deca-
dencia y desaparición. Por lo tanto, la causa de su
sobrevivencia y desarrollo, está en función de su ca-
pacidad de renovación y de proyección hacia el fu-
turo, aprovechando su historia, su acervo y su expe-
riencia pasada.
Se puede decir que una institución esencialmente
está integrada por un cuerpo de personas, o sea una
corporación en la que la presencia humana es indis-
pensable. Su cuerpo son los académicos, estudian-
tes y funcionarios, o sea la comunidad universitaria,
que siempre estará presente, aunque con mayor o
menor permanencia y los individuos no sean los
mismos. Por lo tanto la continuidad y evolución de
la Universidad estará en función de la dinámica y
equilibrio en que se dé esta relación de personas
que cumplen distintos roles, que pertenecen a dis-
tintas generaciones y la riqueza y armonía de los in-
tercambios que se produzcan entre ellos. La expe-
riencia de hacer docencia, no sólo está en la voca-
ción de enseñar, sino al mismo tiempo aprender de
los más jóvenes. Maestros y alumnos, académicos y
funcionarios, profesores y ayudantes, todos ellos de-
ben producir el constante devenir y renovación de
nuestra Universidad en un proceso continuo que
permita los cambios necesarios dentro de un orden
que garantice el avance de acuerdo a los requeri-
mientos de los tiempos por venir, teniendo presente
que la incomunicación, la inercia y el inmovilismo
son peligros que siempre están al acecho.
Como segunda disquisición, podría señalar que qui-
zás no es una casualidad que la Arquitectura hubie-
se comenzado tan tempranamente en la Universi-
dad, siendo ésta el lugar para la universalidad de los
saberes y de los conocimientos, cuya forma integral
de manifestación es la cultura.
Un destacado hombre público ha dicho: «la cultura
es el ámbito donde se crean y se instauran los valo-
res humanos y, por lo tanto, es una dimensión de
vida que involucra a todos los habitantes de un país,
que les confiere sentido de pertenencia, de proyec-
to, de comunidad, de nación, y que vincula con la es-
piritualidad de todos los seres humanos» (Revista
Diseño N° 12, Marzo-Abril 1992). Estas palabras per-
tenecen a nuestro Presidente de la República.
Comúnmente otras personalidades de la vida intelec-
tual circunscriben la cultura a lo particular del arte vi-
sual, teatral, literario, musical y de otras manifestacio-
nes. Este punto de vista que aparentemente valoriza
lo artístico en lo cultural, lo limita circunscribiendo al
mismo tiempo a lo particular de ciertas manifestacio-
nes humanas, desintegrándolo del todo al cual debe
pertenecer. Entendamos, como lo dijo un filósofo, que
la cultura es un sistema integral de ideas, creencias y
valores vigentes para un lugar y un tiempo.
Si observamos desde lo propio de la arquitectura,
ésta se encuentra en la raíz misma de la vida huma-
na, ya que ella se manifiesta espacial y temporal-
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mente, mediante el lugar. El lugar de lo personal e
individual, de la familia, de los vecinos, de la comuni-
dad, de los ciudadanos; o sea lo urbano y el urbanis-
mo, el territorio de las regiones y naciones, nuestra
geografía; son todas formas radicales de la presen-
cia del hombre sobre la tierra.
Todo ser humano se identifica con algún lugar, sien-
do probablemente el primero y más propio la vi-
vienda y en su ser ciudadano con la urbe. Que ello
no sea así es parte de nuestro desafío no logrado.
La arquitectura, que se define en el diccionario
como el arte de proyectar y construir edificios, tiene
a mi modo de ver en su origen una acepción más
general, que hace explicable que a veces a Dios se le
refiera como el gran Arquitecto.
Conceptualmente, desde mi particular interpreta-
ción, la arquitectura proviene por un lado del griego
arkhé, o sea el principio o el fundamento. Desde
otro ángulo, tiene que ver con la técnica, la téchne, o
sea el saber hacer. Por lo tanto la arquitectura es el
principio del saber hacer, o dicho de otro modo el
saber hacer fundamentado.
El principio, que está al comienzo o en el origen, es el
fundamento del saber hacer, o sea el saber hacer de
los arquitectos debe estar fundada en una compren-
sión integral de la realidad, o sea la cultura sustentan-
do su quehacer.
No se entienda esta cultura, como dije anteriormente,
solamente en su dimensión artística, que junto con
sostener la necesidad de colocarla en su debido sitial
entre otras manifestaciones humanas, es un hecho
que no ocurre habitualmente en la Universidad; de-
bemos insistir en hacer ver como un modo de com-
prender la realidad en sus dimensiones filosóficas,
científicas, artísticas y éticas mediante una interpreta-
ción sintética e integral que oriente el curso de nues-
tras acciones prácticas en un mundo verdaderamen-
te humanista y ambiental.
Es posible que entre las ideas y las realidades exis-
tan abismos y diferencias sustanciales. Sin embargo
si somos capaces de enfrentar nuestro desafío esta-
remos en condiciones de asumir nuestras radicales
responsabilidades aportando a nuestra Universidad
y a nuestra Sociedad lo mejor de nosotros a partir
de la esencia que nos da identidad, en su funda-
mento y en su acción práctica.
Por lo tanto, en la base del desafío de la Facultad de
Arquitectura y Urbanismo en el seno de la Universi-
dad de Chile y en el contexto del país, está la contri-
bución y el aporte de un modo de ver y actuar que
posiblemente no hayamos sido del todo capaces de
asumir, comunicar y convencer ante otros valores
que han primado en nuestro medio.
Más que un examen riguroso sobre los tópicos ex-
puestos, esta presentación no ha sido otra cosa que la
apertura hacia la discusión de dos temas, entre otros,
que ustedes pueden estimar de similar relevancia.
Por último, en nombre de la Facultad de Arquitectu-
ra y Urbanismo y de la Universidad de Chile les agra-
dezco muy sinceramente su presencia y participa-
ción en este acto.
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FACTORES QUE INTERVIENEN EN LA
DETERMINACION DE OBJETIVOS Y ESTRUCTURA DE
LA ENSEÑANZA EN ARQUITECTURA
1. La identidad de la arquitectura
La arquitectura, a nuestro modo de ver, se inserta en
un campo del conocimiento que se identifica con el
concepto de lugar.
Canter (1983) establece que éste «no concierne
exclusivamente a las actividades o solo a los edifi-
cios que las alojan sino a aquellas unidades de expe-
riencia dentro de las cuales las actividades y la for-
ma física están amalgamadas», lo que indica el pun-
to de partida de la relación necesaria entre los atri-
butos propios del entorno y los aspectos
comportamentales y motivacionales del habitante.
Varios autores, entre ellos Suárez (1986) haciendo
una refutación del espacio como substancia de la
arquitectura y refiriéndose a Borchers, establece que
el fundamento de ella en sí es «el cuerpo humano
como dador de sentido» desenfatizando su sentido
puramente visual; y agregando que «la obra de
arquitectura aloja al hombre en su totalidad «colo-
cándola en una conexión inexorable» a la vida hu-
mana desde su mismo radical fundamento».
Nornerg-Schulz (1979) señala que el espacio exis-
tencia no es un término lógico-matemático, sino
que comprende las relaciones básicas entre hom-
bres y su entorno; y aclara que ello «implica que los
espacios donde la vida ocurre son lugares, en el
verdadero sentido de la palabra». Agrega que «un
lugar es un espacio que tiene un carácter preciso» o
sea «queremos decir una totalidad hecha de cosas
concretas teniendo substancia material, forma (figu-
ra), textura y color. Juntas estas cosas determinan un
«carácter ambiental», que es la esencia del lugar» . . .
«Por lo tanto un lugar es un fenómeno ‘total’, cualita-
tivo, el que no puede ser reducido a cualquiera de
sus propiedades, tales como las relaciones espacia-
les, sin perder su naturaleza concreta».
Por otra parte Nitschke (1969), al desarrollar el con-
cepto de MA, que corresponde al sentido japonés
del lugar, establece que éste no es algo creado me-
diante la composición de elementos sino «lo que
sucede en la imaginación de un ser humano que
experimente esos elementos». Por lo tanto MA es la
conciencia del lugar correspondiente al espacio
experimental, siendo más una entidad subjetiva
imaginaria que una noción física objetiva.
En un sentido similar Max Neef (1988), define el
espacio como fenómenos humanos subjetivos que
al ser percibidos, están en realidad siendo creados
13  CONFERENCIA: Dictada en la
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para sí mismos, siendo el vínculo entre el hombre y
el espacio una realidad percibida subjetivamente.
Van de Ven (1977) citando a Frankl (1968), menciona
que «la gente forma parte de la arquitectura», ha-
ciendo ver que «no nos colocamos frente a un edifi-
cio, sino que estamos rodeados por él», estando la
arquitectura interrelacionada con la gente.
Otro autor que presenta un enfoque coincidente
con lo que aquí se sostiene es Alexander (1979), que
en su lenguaje de patrones y un modo intemporal
de construir, sostiene que «todo lugar adquiere su
carácter a partir de ciertos patrones de aconteci-
mientos que allí ocurren» estando dichos patrones
relacionados con «determinados patrones
geométricos del espacio» que mediante el uso de
un lenguaje abre la posibilidad de crear una varie-
dad infinita de edificios nuevos y singulares. Ade-
más nos advierte que «aquellos de nosotros que nos
interesamos por los edificios solemos olvidar con
demasiada facilidad que toda la vida y el alma de un
lugar, que todas nuestra experiencias en él, no de-
penden sencillamente del medio ambiente físico,
sino de los patrones de acontecimientos que allí
experimentamos»; señalando que comparemos «el
poder y la importancia de estos acontecimientos
con los otros aspectos puramente geométricos del
entorno, por los que se interesan los arquitectos».
Este modo de establecer los límites de un amplio
campo del conocimiento nos sitúa a la arquitectura
dentro de él, pero no la identifica, a no ser que exista
una condición adicional que haga necesaria la exis-
tencia de un proceso de transformación y adapta-
ción del lugar que da origen a un nuevo objeto,
hecho por el hombre para sus propios fines y en
armonía con el medio ambiente.
La arquitectura aparece así, en primera instancia,
como un quehacer humano, pero el modo más
cotidiano de su relación es estarla viviendo. O sea
haciendo uso de ella, o comunicándose emocional,
significativa y valorativamente por su intermedio.
Otro modo de relación del hombre con la arquitec-
tura es el estar pensando en ella, en una actitud
reflexiva y contemplativa.
Desde esta perspectiva la obra de arquitectura es
solamente comprensible en su relación con el hom-
bre y el lugar que le dio origen, y no como un objeto
en sí.
2. La identidad del arquitecto
La identidad de la arquitectura no es lo mismo que
la identidad del arquitecto, que viene a ser lo común
de todo arquitecto que lo diferencia de otros profe-
sionales.
En un mundo en el que gradualmente se imponen
los enfoques cualitativos sobre los cuantitativos, es
conveniente destacar que quizás la característica
más propia del arquitecto tiene su raíz en el desarro-
llo de la capacidad de síntesis creativa, que a partir
de una comprensión general se manifiesta en lo
particular en el orden conceptual, perceptual y ma-
terial.
Mediante el orden conceptual se intenta definir la
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idea y su fundamentación, en el orden perceptual se
trata de encontrar la forma que sea consecuente
con dicha idea, y a través del orden material se pre-
tende establecer la posibilidad de llevarla a la reali-
dad.
Según este enfoque las características que diferen-
cian al arquitecto de otros profesionales no están
tanto en los conocimientos que pueda tener, sino en
las capacidades que ha desarrollado en su forma-
ción, haciendo uso simultáneo de su dimensión
racional y lógica, pero sobre todo su dimensión
vivencial, sensible e intuitiva, lo que nos da identi-
dad frente a otras profesiones. Sin embargo, hay que
reconocer que estas capacidades no están restringi-
das exclusivamente a su condición de dar orden a la
forma, sino que además a su capacidad de sintetizar
conceptualmente los problemas y de encontrar los
medios para hacer posible su transformación en
realidad.
3. El campo profesional que debe atender
por mandato de la ley
Otra forma de identificar al arquitecto es mediante
la acción que le compete desarrollar según la ley del
Colegio de Arquitectos.
En esta ley (1941) se establece que al arquitecto le
compete:
- Proyectar, dirigir y fiscalizar la construcción de
edificios y efectuar cálculos de su estabilidad, de sus
obras correlativas y de sus instalaciones comple-
mentarias.
- Lo mismo de sus obras artísticas y monumentales.
- Trabajos de urbanización relacionados con estética
de poblaciones.
- Planos de ciudades y barrios, parques y jardines,
sus ampliaciones y reformas.
- Servir de árbitro y perito en asuntos propios de la
arquitectura.
- Ocupar cargos de asesor, consultor o director téc-
nico en empresas o reparticiones que requieran sus
servicios.
4. El ejercicio actual de la profesión
En contraposición con el ejercicio determinado por
la ley es interesante conocer los resultados de una
encuesta reciente hecha por Angela Schweitzer en
su «Perfil del Arquitecto en Chile» a la luz de la in-
vestigación Fondecyt 88/1268, en cuyo extracto se
manifiesta lo siguiente:
«... la última encuesta no hace sino ratificar el amplio
predominio del ejercicio profesional liberal (65,5%
de la muestra) que ya habíamos detectado en las
mediciones anteriores (...). Sigue en importancia el
trabajo en instituciones públicas (17,7%) y en la
universidad (13,2%). Sólo un 3,6% menciona trabajar
en instituciones privadas».
«..., del ejercicio liberal, es la oficina privada de arqui-
tectura la que tiene la primacía; que el campo de
ejercicio más mencionado es el de diseño (la cons-
trucción aparece la mitad de las menciones que éste
y los otros campos a gran distancia); que los arqui-
tectos que responden positivamente tener interés
por explorar nuevos campos se inclinan, sin embar-
go, por abordar distintas formas de diseño».
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«Una característica interesante de señalar en el ejer-
cicio profesional del arquitecto es la evidente diso-
ciación existente entre satisfacción personal y satis-
facción económica. En efecto, mientras 493 arquitec-
tos (de 657?) tienen un alto grado de satisfacción en
su quehacer, sólo para el 13,3% de ellos coincide
con una alta satisfacción económica».
“Vale la pena señalar que el estudio de Ximena Koch
de los años setenta mostraba una situación distinta,
en que el ejercicio privado se veía en contracción y
el trabajo en instituciones públicas en expansión, el
campo profesional se ampliaba y emergían nuevos
roles para el arquitecto”.
Estos antecedentes nos hacen pensar que el ejerci-
cio profesional, y la imagen que de ella se tiene,
podría en ciertas situaciones depender de las cir-
cunstancias políticas, económicas y sociales que
vive el país.
5. La problemática real que debe atender
Por otra parte, si nos atenemos a los grandes proble-
mas que nuestra sociedad debe enfrentar en el
presente, en el campo que nos corresponde junto
con otros profesionales y agentes, dentro de ciertos
fines generales que son:
- La equidad social: atención a los grandes proble-
mas sociales, redistribución de los ingresos y recur-
sos.
- Protección del medio ambiente: (defensa y man-
tención de los ecosistemas).
- Desarrollo económico, social, tecnológico y cultural
del país.
La problemática a atender sería prioritariamente la
siguiente:
- Destrucción del medio ambiente.
- Desordenado y caótico desarrollo urbano-regio-
nal-local.
- Insuficiencia en asentamientos humanos, vivienda
y equipamiento.
- Destrucción y desvalorización del patrimonio cul-
tural.
- Carencia de sentido creativo.
- Desvalorización de la dimensión vivencial e
intuitiva.
- Estancamiento tecnológico y falta de desarrollo de
tecnología apropiadas.
6. La formación integral del ser humano
como fin universitario, más allá de lo profe-
sional
Según una definición dada en el proyecto de ley sobre
educación superior, “las universidades son institucio-
nes que se ocupan en un nivel avanzado y plural de la
creación y transmisión de conocimientos por medio
de la investigación, docencia y extensión, en las cien-
cias, técnicas, artes y humanidades, y de la formación
profesional que tiene por base esas disciplinas”.
Por lo tanto una de sus misiones es formar profesio-
nales, pero en el entendido que esto significa prepa-
rar personas que puedan compartir los más altos
niveles de decisión en la sociedad. Un profesional no
es solamente un técnico que sabe hacer en una
determinada área de actividad, sino que está en
conocimiento de los principios que sustentan el
saber hacer.
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Además requiere para dicho fin una formación inte-
gral como ser humano, o sea un hombre culto. La
cultura se puede entender como un sistema de
ideas, valores, creencias vigentes en un lugar y épo-
ca.
7. Orientación académica y/o profesional de
la enseñanza
El título universitario habilita al egresado a ejercer
profesionalmente en Chile, a diferencia de otros
países como Inglaterra y Estados Unidos, lo que le
da una mayor responsabilidad a la Universidad ante
la sociedad, creando una doble finalidad en cuanto
al cumplimiento de los requerimientos académicos
profesionales.
Para dicho efecto se ha tratado de establecer un
sistema en dos etapas, primero con una licenciatura,
que es un grado académico; para posteriormente
terminar la formación con carácter profesional con-
ducente al título de arquitecto.
Sin embargo, esta modalidad trae algunas dudas en
cuanto a la etapa de licenciatura, por cuanto en una
carrera como arquitectura es indispensable desarro-
llar y evaluar en el alumno sus capacidades, aptitu-
des y habilidades desde el primer momento, y no
después que haya recibido una enseñanza sustenta-
da en conocimientos básicos. Además, después de
esta etapa, el período destinado a la formación pro-
fesional es siempre corto, con relación a las diversas
áreas de trabajo que ofrece el campo profesional
que requiere necesariamente de sólidos conoci-
mientos y métodos. Esto último abre el tema sobre
las especializaciones en cursos de postítulo, o antes
del título; como a su vez la necesidad de implantar
un sistema de educación continua en nuestra profe-
sión. Todo esto sin olvidar las posibilidades de los
cursos de posgrado para completar los niveles de
excelencia académica, a pesar de que algunos cur-
sos de este tipo tienen más una orientación profe-
sional.
8. Métodos, técnicas e instrumentos de en-
señanza
Otro tema de gran interés de analizar se refiere a los
métodos y técnicas de enseñanza, considerando los
grandes avances en los medios computacionales y
audiovisuales, disponibles ya en nuestro país; que
sin restar méritos al tipo de enseñanza persona a
persona que es tradicional especialmente en la
composición, proyectación o diseño arquitectónico,
permiten una comunicación e intercambio muy
efectivo en el lenguaje de las formas e imágenes.
Además debemos considerar que no sólo son ins-
trumentos de la enseñanza, sino que están reempla-
zando formas tradicionales de trabajo profesional
en cuanto a diseño, expresión y comunicación, lo
que es necesario incorporar a una docencia renova-
da.
9. Relación de la enseñanza con la investiga-
ción, la creación y la extensión universitaria
La otra dimensión de la enseñanza de la arquitectu-
ra nos conduce a determinar la característica que
debe cumplir el docente que enseña, y esto se refie-
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re tanto al nivel de preparación y experiencia que
debe tener como al compromiso con las actividades
universitarias. Muchos de nuestros profesores hacen
depender la calidad de su docencia al conocimiento
obtenido en la práctica profesional y a la experien-
cia adquirida en el ejercicio mismo de la docencia,
sin una preparación pedagógica sistematizada.
Siendo un requisito para la carrera de arquitectura
darse en una universidad, es conveniente establecer
la relación que tiene la actividad docente con las
otras actividades que se estiman necesarias en una
entidad universitaria, como son la investigación, la
creación y la extensión. Aquí cabe preguntarse si
son las actividades las que se relacionan, o los aca-
démicos deben considerar en su propia labor una
combinación de dichas actividades, porque final-
mente puede afectar la calidad de su docencia.
Detrás de esta pregunta está la necesidad existente
de tener jornadas completas en la universidad, por
cuanto para el ejercicio de la docencia se podría
contratar profesores exclusivamente por las horas
que compromete su docencia. Esto no sería así en la
medida que las otras actividades académicas, inde-
pendientemente de que sean necesarias o no en la
universidad, contribuyan a un mejoramiento efecti-
vo de la enseñanza.
10. Estructura de la enseñanza
Todo lo anterior nos lleva a múltiples alternativas
para estructurar la enseñanza de la arquitectura que
pueden ser igualmente aceptables en la medida
que se sepa con que perfil profesional se pretende
formar el arquitecto, de acuerdo a qué determinada
concepción de la arquitectura y del tipo de universi-
dad se pretende implementar. Esto podría ser válido
para una universidad privada; para una institución
de educación superior, con historia y tradición, y
además con financiamiento estatal. Las exigencias
en orden a cumplir con un conjunto de requeri-
mientos de excelencia académica, de responder
cabalmente con las atribuciones que otorga la ley
del Colegio de Arquitectos y al mismo tiempo de
contribuir a dar respuestas a los problemas de la
sociedad, pueden ser consideradas como condicio-
nes necesarias.
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Recopilación de apuntes, conceptos y teorías del Profesor Edwin Haramoto
para la docencia de Taller
MODO DE VIDA FAMILIAR Y VECINAL
Edwin Haramoto
La familia no es una unidad homogénea, sino un
conjunto de individuos heterogéneos, con necesi-
dades y aspiraciones distintas que se manifiestan
en la percepción del lugar. Ven un mismo espacio
de manera diversa y requieren de distintos espacios
para satisfacer sus necesidades, que a su vez son
dinámicas y evolutivas.
Por lo tanto pueden coexistir varios “proyectos”
superpuestos con coincidencias y divergencias
entre los miembros de un grupo familiar, y también
comunitario, algunos que se vuelcan en el mismo
espacio y otros en otros espacios.
A partir de los enfoques en los que se insiste en el
individuo como unidad de comportamiento huma-
no, señalando por lo tanto que puede haber tantas
calidades de vida como individuos existan, lo que
incide en la diversidad de apreciación del lugar;
podemos llegar en el otro extremo a sostener que
lo que interesa son los comportamientos de grupo,
en los que se producen coincidencias de aprecia-
ción en la calidad de vida y del lugar.
Un mismo objeto, ya sea la vivienda o el entorno
espacial, representa para los diversos sujetos que lo
ocupan o usan, un satisfactor para distintas necesi-
dades; así el entorno inmediato a las viviendas, para
las dueñas de casa puede servir para satisfacer
necesidades estéticas mediante la plantación de
flores y arbustos; y para los niños un lugar de satis-
facción de necesidades lúdicas mediante el juego
activo, produciéndose conflictos cuando no existe
compatibilidad entre ellas.
A su vez, niños de diversas edades y sexo, pueden de-
sear e intentar realizar distintas actividades en cuan-
to a una misma necesidad lúdica.
Podría llegarse a la conclusión sobre la importancia
de considerar y permitir el uso flexible del total y
partes de los entornos y espacios, pero no una
flexibilidad absoluta, imposible e innecesaria de
lograr, sino más bien, adecuada a las características
y propiedades generales y comunes que hacen del
espacio apto para dichas actividades.
Esto hace que deba determinarse un cuadro de
doble entrada, de necesidades y aspiraciones con la
forma de satisfacción por un lado, y de las propie-
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dades o atributos básicos del espacio que permitan
su satisfacción por el otro.
Además, en cuanto a la calidad de un entorno, pue-
de prevalecer la percepción y valoración de perso-
nas estimadas como representativas del grupo
humano que lo habita, que se expresan por los
demás, como es el caso de los adultos, dueñas o
dueños de casa; sobre la opinión de los menores.
Esto no quiere decir necesariamente que dicha
apreciación sea la única y de mayor incidencia
sobre la percepción de calidad espacial del entor-
no.
Siguiendo en esta dirección, se podría concluir en
un extremo que, para cada individuo, en cada etapa
de su vida, las prioridades en cuanto a la satisfac-
ción de sus necesidades son diferentes, haciendo
imposible que las propiedades espaciales de un
lugar puedan dar respuesta a tal diversidad y varia-
ción, en el supuesto que para cada necesidad existe
una correspondencia absoluta en cuanto a la o las
propiedades del satisfactor.
En el otro extremo se puede sostener, a partir del
supuesto que no existe una correspondencia entre
necesidades y satisfactores, que dichas necesidades
pueden ser satisfechas en cualquier lugar en forma
indiferente.
Una posición intermedia permite establecer una
relativa relación de correspondencia entre necesi-
dades y satisfactores, y por lo tanto tiene validez
afirmar que dentro de ciertos márgenes la variación
de necesidades en personas y en el tiempo pueden
ser absorbidas por ciertas propiedades estables del
lugar. O que diversas necesidades pueden satisfa-
cerse en un mismo lugar aceptándose la superposi-
ción de ellas entre ciertos límites sin producirse
conflictos.
Otro aspecto importante dice relación con el hecho
de que los conflictos por insatisfacción de ciertas
necesidades en un lugar no se debe a carencias de
dicho lugar sino que a las que se producen en otros
lugares. Por ejemplo, si existiese suficientes espa-
cios adecuados para ciertos juegos de niños en un
vecindario, los menores podrían ser convencidos
satisfactoriamente para que utilizaran dichos espa-
cios.
Otro tipo de insatisfacción puede obedecer a facto-
res ajenos a las necesidades que se manifiestan en
propiedades espaciales. Si una familia se disgusta
con otra por motivos diversos, no se obtiene mu-
cho con tener las mejores condiciones espaciales, a
no ser que dentro de dichas condiciones se incluya
la posibilidad de no encontrarse en el espacio de
uso y dominio común, evitándose conflictos de
intereses sobre parte de dicho espacio.
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ALOJAMIENTO PARA FAMILIAS MODESTAS EN
AREAS RESIDENCIALES DE REHABILITACION Y
RENOVACION URBANA
Taller de Diseño Básico, año 2000
PROFESOR
Edwin Haramoto
EQUIPO DOCENTE
Claudio Navarrete, Fernando Dowling
MONITORES
Alejandra Cortés, Cecilia Fajardo, Consuelo
Larrea y María Inés Palma
18.08.2000.
Las Naciones Unidas ha establecido a partir de 1997
y hasta el año 2006 la «Década Internacional para la
Erradicación de la Pobreza», señalando en el artículo
25 de la “Declaración de los Derechos Humanos” de
1948, que toda persona y su familia tienen derecho
a un nivel de vida adecuado que le asegure entre
otros la vivienda. «En orden a enfatizar este desafío,
la Unión Internacional de Arquitectos (UIA) organizó
en 1997 un número de actividades planificadas para
demostrar que la arquitectura y los arquitectos
pueden ser factores en la erradicación de la pobre-
za». Las actividades de la UIA llamaban al aporte de
ideas que «muestren que la arquitectura tiene una
misión social y que puede jugar un rol en el mejora-
miento de las condiciones de vida en todo el mun-
do». Su objetivo era «iluminar con ideas para mejo-
rar el entorno construido de los menos privilegia-
dos», dando oportunidad en «el uso de los medios
de la arquitectura contemporánea para integrar
parámetros sociales» y así, contribuir a la erradica-
ción de la pobreza.
En respuesta a este mismo tema, el Instituto de la
Vivienda organizó en los meses de junio y julio del
año pasado el Seminario sobre “Vivienda Social:
opciones para las familias más pobres”, publicándose
posteriormente un documento sobre lo tratado.
La vivienda es la temática universal de la arquitectura,
que trasciende un tiempo y un lugar determinado,
haciéndose extensiva a cada período del desarrollo
del ser humano y a su instalación en los diversos terri-
torios que comprende nuestro mundo. En la acción
profesional del arquitecto, la vivienda se constituye en
más de dos tercios de su potencial de trabajo. Todo lo
anterior nos señala que la vivienda es una temática
prioritaria para su tratamiento en las Escuelas de Ar-
quitectura como estudio, enseñanza y aprendizaje.
Según Vaisman, en su artículo sobre la Situación
Arquitectónica: «La primera forma de arquitectura
que surge es, pues, la que fija las situaciones arqui-
tectónicas más reiteradas y las más importantes. En
un principio, las situaciones arquitectónicas que se
fijan son las que surgen en torno a las actividades
primordiales más sedentarias: dormir protegido de
las fieras y de la intemperie, preparar los alimentos,
fabricar las herramientas, convivir con la pareja y la
prole, etc. Todas ellas configuran un lugar especial
en que el hombre preferentemente vive... Este lugar
es la vivienda, la casa del hombre –la llamo casa
aunque sea una cueva o una tienda–. En ella tienen
su ubicación los dioses, los muertos, gran parte del
trabajo, el descanso, la convivencia familiar, etc.; en
ella está el germen de todo lo que es la vida huma-
na en su dimensión privada, y de gran parte de lo
que, con el avance de la civilización, pasará a perte-
necer a la vida comunitaria: así un sector importante
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del trabajo, del esparcimiento, del culto a los dioses,
etc.».
«La vivienda, la casa, no es, pues, un tipo de obra
arquitectónica que surja de una situación arquitec-
tónica especializada, como la fábrica, la escuela, el
teatro, el hospital, el aeropuerto; sino que surge de
un complejo formado por casi todas –sino todas–
las situaciones arquitectónicas posibles. Es el lugar
en que el hombre vive su vida del modo más inte-
gral».
En términos más restringidos, la vivienda es el lugar
físicamente adecuado que aloja a la familia humana
permitiendo su desarrollo pleno en cumplimiento
de sus fines, necesidades y aspiraciones. En términos
más amplios, la vivienda no sólo es el techo, sino un
sistema que además incluye un terreno, la infraes-
tructura y el equipamiento social-comunitario se-
gún una localización y dentro de un contexto social,
cultural, económico, político, tecnológico, ambiental
y físico.
Definido como escala, la vivienda comprende las
unidades y las agrupaciones habitacionales ubica-
das dentro de un contexto urbano o rural en toda la
extensión territorial de un país.
La relación entre vivienda y contexto urbano se
produce cada vez más de modo desarticulado y sin
armonía, tanto en las áreas residenciales del barrio
acomodado, del centro de la ciudad, como en la
periferia.
Rybcynki en su artículo «Arquitectura, la Importan-
cia del Trasfondo», traducido del New York Times
para El Mercurio, señala que «uno de los mayores
defectos arquitectónicos de la mayoría de las ciuda-
des modernas es la evidente incapacidad para pro-
ducir gran cantidad de edificios poco ostentosos,
pero satisfactorios, que puedan formar el trasfondo
de la obra maestra ocasional».
Enseguida dice que «hay una gran diferencia entre
los edificios que forman un trasfondo y los edificios
que simplemente no se distinguen, o, lo que es peor,
que son indistinguibles. Esta es precisamente la
crítica que se ha hecho al diseño modernista: produ-
cía edificios anónimos, sin expresión, idénticos».
En Chile, aproximadamente una de cada tres fami-
lias vive en situación de insuficiencia habitacional
de alguna naturaleza, afectando la mayor parte de
ella a los sectores más postergados que conforman
un alto porcentaje de las familias en el país. La vi-
vienda social es aquella destinada al mejoramiento
de la situación habitacional de los grupos más des-
poseídos de la sociedad.
Cerca del 84% de la población en Chile vive en áreas
urbanas, y en general las familias más pobres se
concentran en la periferia de las ciudades en zonas
de extensión urbana, donde, fuera de la lejanía a sus
lugares de trabajo, carecen de equipamientos y
servicios apropiados. Por otra parte, las áreas resi-
denciales ubicadas en los sectores centrales, tanto
en Santiago como en otras ciudades, han visto redu-
cir su población, ya sea por migración, cambio del
uso del suelo, valor del terreno o por deterioro físico.
Diversos intentos se han realizado con el objeto de
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revertir esta situación, considerando su buena loca-
lización, infraestructura y servicios disponibles. Sin
embargo por el alto costo de los terrenos, las fami-
lias de escasos recursos no han tenido la oportuni-
dad de permanecer en dichos sectores, teniendo
que emigrar, o no ha sido posible implementar pro-
gramas para instalarlos en esos lugares. Son escasas
las operaciones que han tenido este objetivo, siendo
un ejemplo la Comunidad Andalucía en el sector de
Avenida Matta en la comuna de Santiago (Lord
Cochrane con Pedro Lagos).
LUGAR PARA VIVIR EN FAMILIA O EN COMU-
NIDAD: VIVIENDAS DE FACHADA CONTINUA
Taller de Diseño Básico, año 2000
PROFESOR
Edwin Haramoto
EQUIPO DOCENTE
Claudio Navarrete, Fernando Dowling
MONITORES
Cecilia Fajardo, Consuelo Larrea y María Inés
Palma
18.08.2000.
La vivienda es el tema universal de la arquitectura. Desde
el origen de la familia humana la vivienda se ha consti-
tuido en el lugar central para el desarrollo de su vida.
En sus orígenes existía un predominio de las familias
asentadas en áreas rurales, pero con el proceso de urba-
nización la mayor parte de los seres humanos se trasla-
daron a vivir en áreas urbanas. En nuestro país a co-
mienzos del siglo XX, el 60% de la población residía en
áreas rurales y en la década del cincuenta esta situación
se invirtió, y en la actualidad casi el 85% de nuestra
población vive en áreas urbanas. Por estos motivos gran
parte de nuestra atención ha estado orientada hacia la
vivienda urbana. Dentro de este contexto, las ciudades
como Santiago han crecido en extensión en su periferia,
dejando que los sectores pericentrales entren en un
estado de deterioro progresivo, perdiéndose físicamen-
te edificios y conjuntos de reconocido valor histórico-
patrimonial y produciéndose socialmente la expulsión o
traslado de sus habitantes a la periferia. Esta situación
ha despertado creciente interés para recuperar y con-
servar estas áreas.
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LA IDEA DE FUNCION EN ARQUITECTURA
Taller de Composición Arquitectónica. Primer
Año
Apuntes de clase
PROFESOR
Edwin Haramoto
EQUIPO DOCENTE
Claudio Navarrete, Astrid Lederman
MONITORES
Chia Gran Kao, Mónica Krell
Agosto de 1995, Julio 1998
I. DIVERSOS USOS EN EL LENGUAJE.
SUS SIGNIFICADOS
A) Función en filosofía: El modo de comportarse
de una realidad constituida por relaciones o haces
de relaciones.
1. Conceptos de función y substancia
son conceptos opuestos
la función, como función de una substancia
2. Muy frecuentemente ha sido en la época moder-
na la tendencia hacia lo que se puede calificar de
primado de la función sobre la substancia:
función dinámico devenir funcionalismo
Substancia    estático ser          substancialismo
3. Con este concepto general se han relacionado
diversas formas de funcionalismo en varias esferas
del conocimiento o del arte: Psicología funcional,
educación funcional, arquitectura funcional, etc. Lo
característico de estas tendencias ha sido considerar
que un conjunto dado está constituido no por cosas
(o substancias en general), sino por funciones, de tal
modo que toda realidad es definida por la fun-
ción que ejerce.
4. «La concepción del hombre como una esencia
quieta, inmóvil, eterna y que se trata de descubrir y
de conocer, eso es lo que nos ha perdido en la filo-
sofía contemporánea, y hay que reemplazarla por
otra concepción de la vida, en que lo estático, lo
quieto, lo inmóvil, lo eterno de la definición
parmenídica no nos impide penetrar por debajo y
llegar a una región vital, a una región viviente, don-
de el ser no tenga esas propiedades parmenídicas,
sino que sea precisamente lo contrario: un ser oca-
sional, un ser circunstancial, un ser que no se deja
pinchar en un cartón como la mariposa por el natu-
ralista. Parménides tomó el ser, lo pinchó en el car-
tón hace veinticinco siglos y allí sigue todavía, pin-
chado en el cartón; y ahora los filósofos actuales no
ven el modo de sacarle el pinche y dejarlo que vuele
libremente.
Este vuelo, este movimiento, esta funcionalidad, esta
concepción de la vida como circunstancia, como
ocasión, como resistencia que me revela la existen-
cia, de algo anterior a la posesión del ser, algo de lo
cual Parménides no podía tener idea, esto es lo que
el hombre tiene que reconquistar».
B) Función en matemáticas (ciencia de cantidades
y relaciones).
Cuando dos variables están relacionadas de manera
tal que el valor de la primera variable queda deter-
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minado cuando el valor de la segunda variable es
dado, entonces se dice que la primera variable es
función de la segunda.
Ejemplos:
1. El franqueo de la correspondencia aérea en rela-
ción al peso de la carta o paquete.
2. La distancia que una persona determinada puede
correr (dentro de ciertos límites) en relación al tiem-
po.
3. La superficie de un cuadrado en función de la
longitud de un lado.
(variable dependiente o función) f(x)=y (variable
independiente o argumento).
«Frecuentemente cuando estamos considerando
dos variables relacionadas, está en nuestro poder
fijar como variable independiente cualquiera de
las dos; pero hecha la elección, ningún cambio se
permite sin ciertas precauciones y transformacio-
nes».
C) Función en sociología
Tipo o tipos de acción de que es notoriamente ca-
paz una estructura.
D) Función en cibernética
Norbert Wiener buscaba fundamentalmente el
estudio de las formas de funcionamiento, de ac-
ción, de movimiento e interrelación. No se trataba
de profundizar en el estudio de la estructura de los
organismos o de las máquinas, sino que analizar las
relaciones de estos organismos con otros, o de
unas máquinas con otras, o de las máquinas con los
organismos vivos. Se trata de conocer la manera de
comunicación entre ellos y sus reacciones frente al
medio, frente a los mensajes o intervenciones de
otros sistemas; se trataba de estudiar conductas y
procedimientos.
II. FUNCION EN ARQUITECTURA
A) Funcionalismo:
1. Es un término que significa un punto de vista
frente a la arquitectura.
2. El funcionalismo es un valor.
3. El estudio de las bases del funcionalismo en la
arquitectura involucra el problema más amplio del
valor del uso y, específicamente, el del lugar que
corresponde a la adecuación en la belleza.
4. Función, adecuación, utilidad y finalidad.
Las teorías funcionalistas de la arquitectura son
aquellas que hacen de la estricta adaptación de la
forma a la finalidad el principio rector básico del
diseño y el cartabón fundamental para medir la
excelencia o la belleza de la arquitectura.
B) Ideas de función en arquitectura
La función puede ser objetiva o subjetiva. Existen
diversos tipos interrelacionados de funciones:
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1. Necesidades prácticas o materiales de los ocu-
pantes de un edificio.
2. La expresión funcional de la construcción.
3. Las necesidades psicológicas de sus ocupantes.
4. La función social.
5. La función simbólico-monumental de la arquitec-
tura.
El funcionalismo va asociado generalmente a los
dos primeros: las necesidades prácticas o materiales
de los ocupantes de un edificio y la expresión de la
construcción. Sin embargo, aún algunos de los
funcionalistas más radicales tienen una concepción
más amplia de la función.
Argumentos en defensa del funcionalismo:
1. Analogía mecánica.
2. Analogía orgánica.
3. Analogía moral o ética.
III. TEORIA DE LAS NECESIDADES
A) Idea de acción:
Según Blondel, el punto de partida es la pregunta
de si la vida humana tiene sentido y el hombre tiene
un destino.
«La acción es la verdadera solución efectiva que da
el hombre al problema de su vida; por eso se impo-
ne su estudio ante todo».
B) Necesidad:
1. Necesidad: genérica, básica, específica, elemental.
2. Actividad: unidad de actividad, cuadro de actividades.
3. Unidad espacial: «es la traducción de la unidad de
actividad en el espacio, e implica un individuo o
grupo de los mismos, equipo, instrumental y una
determinada cantidad de espacio (dimensión) y
calidad de espacio (condiciones ambientales)» sien-
do «en realidad una molécula espacial». Incluye
conceptos tales como: antropometría, equipo e
instrumental, condiciones ambientales, condiciones
materiales, envolvente espacial.
4. Centro de actividad: zonificación,
dimensionamiento, circulación, orientación.
El curso de Análisis Arquitectural y Urbanístico plan-
teó un método de diseño considerando su punto de
inicio en la función como la satisfacción de necesi-
dades prácticas o materiales de los ocupantes, de
modo que a partir del concepto de necesidad se
genera la actividad humana, que a su vez genera el
espacio arquitectónico mediante lo que se deno-
minó unidades espaciales.
Apreciación crítica del método:
1. Existe una tendencia hacia la esquematización de
la vida humana.
Ejemplo: actividad es un conjunto de actos con
determinada finalidad, que se puede representar
mediante un cuadro de actividades, parcelando un
proceso dinámico y continuo, volviéndolo estático.
La generalización de los conceptos aplicados tiende
hacia lo abstracto, sin lugar ni tiempo. Es posible
preguntarse si resolvemos lo abstracto o una situa-
ción real ubicada en un lugar y tiempo, los significa-
dos de las necesidades y de los actos humanos, o
sea la forma de vida humana y los modos de satis-
facción de dichas necesidades.
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2. La suma de las partes no da el todo. øSi es así, que
falta? La idea, estructura, gestalt de la función; y una
jerarquización en la relación de funciones.
Ejemplo: la unidad espacial se define como una
molécula espacial, que al sumarse a otras dan origen
a centros de actividades, primero, y éstos, en segui-
da, van conformando la médula o base del espacio
arquitectónico.
Gestalt: un todo indiviso y articulado compuesto de
partes interdependientes. El todo está formado por
integración más bien que por adición de las partes.
Cada parte es un miembro de un todo y la naturale-
za de la parte depende de su pertenencia al todo.
(Diccionario de Sociología. Fondo de Cultura Econó-
mica).
Si el funcionalismo es la adecuación de la forma a la
finalidad, la forma resultante debe expresar de al-
gún modo dicha finalidad (o función).
EL ARQUITECTO Y LA VIDA HUMANA
julio de 1998
El arquitecto trabaja sobre la base de una concep-
ción abstracta y simplificada de la vida humana,
determinando la correspondencia entre actividades
(comer, dormir, estar, higiene, etc.) y las formas espa-
ciales en las que aquéllas pueden alojarse o acoger-
se, realizándose con eficiencia.
Esto se hace más evidente cuando trabaja indirecta
y masivamente con usuarios que desconoce, en
comparación al sistema del «cliente» personificado
que le encarga un trabajo y con el cual mantiene
una interacción directa, orientando, determinando y
satisfaciendo sus requerimientos, que pueden no
corresponder siempre a sus verdaderas necesidades
y a las de su grupo familiar.
Por lo tanto en este enfoque en el que «la forma
sigue a la función», el resultado se mide o se aprecia
por el grado de «optimización» en que la función se
desarrolla. En esta concepción, aparentemente lógi-
ca, subyacen dos tipos de limitaciones, ya sea que
las llamadas funciones expresadas en actividades
que satisfacen ciertas necesidades prácticas son
abstracciones de los acontecimientos reales muy
esquemáticos y generalizados, o porque las activi-
dades consideradas como válidas para conformar
espacios sólo corresponden a una parte de las nece-
sidades del hombre susceptible de satisfacerse
mediante el objeto arquitectónico por ser más sim-
ples, obvios y medibles que otras necesidades de
orden inmaterial difícil de cuantificar y relacionar
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con sus satisfactores arquitectónicos.
Existe una tendencia cada vez más marcada de
transitar desde la arquitectura como creación de
objetos útiles, pero independiente del ser humano, a
una concepción integrada e interrelacionada entre
éste y el medio ambiente, que se refleja en el con-
cepto de «lugar», y por lo tanto en la necesidad de
conocer no sólo el arte y la tecnología de construir
objetos, sino de apreciarlo en su estrecho vínculo
con el hombre, sus necesidades y su comportamien-
to.
Además, la modificación de un enfoque funcional
(utilitario) por uno significativo-existencial (valores),
tiene relación con diferentes interpretaciones que
se pueden dar al concepto de necesidades y las
prioridades asignadas a su satisfacción. Así la arqui-
tectura entendida como forma espacial se identifica
con el arte de la composición, o con su agregado
físico se relaciona con las ciencias de la construcción
y de la economía, o destinada a la satisfacción de
necesidades prácticas, o mediante su carácter sim-
bólico/significativo expresa necesidades espirituales
del ser humano.
El arquitecto supone que trabaja para el hombre y
su bienestar, conformando, configurando y constru-
yendo espacios para ser habitados, pero con sorpre-
sa se encuentra en reiteradas ocasiones que sus
respuestas no son debidamente utilizadas, com-
prendidas o apreciadas por los habitantes, produ-
ciéndose un desencuentro entre éstos y el profesio-
nal preparado para atenderlos. La forma de vida de
los habitantes y la forma espacial y física destinada a
alojarlos o acogerlos no se superponen; entre la
imagen del habitante con que trabaja el arquitecto
y la realidad existen importantes diferencias y des-
ajustes.
Por lo tanto, existe una necesidad cada vez mayor
de conocer más profundamente al hombre, sus
aspiraciones y necesidades, su comportamiento
individual y socioespacial, como integrante de gru-
pos sociales y de la sociedad; requeriendo el inter-
cambio y trabajo conjunto entre las disciplinas pro-
pias de la arquitectura y las del hombre (psicología,
sociología, antropología).
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ESPACIO Y LUGAR
Taller de Composición Arquitectónica
Primer Año 1995
PROFESOR
Edwin Haramoto
A partir del concepto de lugar utilizado por Canter
(1983) que establece que aquél «no concierne ex-
clusivamente a las actividades o sólo a los edificios
que las alojan sino a aquellas unidades de experien-
cia dentro de las cuales las actividades y la forma
física están amalgamadas», lo que indica el punto
de partida de la relación necesaria entre los atribu-
tos propios del entorno (dimensión arquitectónica)
y los aspectos comportamentales y motivacionales
del habitante (dimensión psicosocial), se procedió a
efectuar una detallada revisión de la bibliografía
existente tanto en arquitectura como en la psicolo-
gía ambiental.
Varios autores, entre ellos Suárez (1986) haciendo
una refutación del espacio como substancia de la
arquitectura y referiéndose a Borchers, establece
que el fundamento de ella en sí es «el CUERPO HUMANO
como dador de sentido» desenfatizando su sentido
puramente visual; y agregando que «la obra de
arquitectura aloja al hombre en su totalidad» colo-
cándola en una conexión inexorable «a la vida hu-
mana desde su mismo radical fundamento».
Norberg-Schulz señala que el espacio existencial no
es un término lógico-matemático, pero comprende
las relaciones básicas entre hombre y su entorno y
aclara que ello «implica que los espacios donde la
vida ocurre son lugares, en el verdadero sentido de
la palabra». Agrega que «un lugar es un espacio que
tiene un carácter preciso» o sea «queremos decir
una totalidad hecha de cosas concretas teniendo
substancia material, forma (figura), textura y color.
Juntas estas cosas determinan un ‘carácter ambien-
tal’, que es la esencia del lugar» . . . «Por lo tanto un
lugar es un fenómeno ‘total’, cualitativo, el que no
puede ser reducido a cualquiera de sus propieda-
des, tales como las relaciones espaciales, sin perder
su naturaleza concreta».
Por otra parte Nitschke (1969), al desarrollar el con-
cepto de MA que corresponde al sentido japonés
del lugar, establece que éste no es algo creado me-
diante la composición de elementos sino «lo que
sucede en la imaginación de un ser humano que
experimente esos elementos». Por lo tanto MA es la
conciencia del lugar correspondiente al espacio
experiencial, siendo más una entidad subjetiva
imaginaria que una noción física objetiva.
En un sentido similar Max Neef (1988), define el
espacio como fenómenos humanos subjetivos que
al ser percibidos, están en realidad siendo creados
para sí mismos, y por lo tanto el vínculo entre el
hombre y el espacio es una realidad percibida
subjetivamente.
Van de Ven (1977) citando a Frankl (1968) menciona
que «la gente forma parte de la arquitectura» ha-
ciendo ver que «no nos colocamos frente a un edifi-
cio, sino que estamos rodeados por él», estando la
arquitectura interrelacionada con la gente. <«El
espacio moldeado», dice Frankl, «es el teatro de la
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actividad humana», y esta definición quizás sea
mejor para indicar que, para él, la verdad ha de ser
buscada en la interacción de gente y espacios arqui-
tectónicos, que cubren sus necesidades de compor-
tamiento.>
Otro autor que presenta un enfoque coincidente
con lo que aquí se sostiene es Alexander (1979), que
en su lenguaje de patrones y un modo intemporal
de construir, sostiene que «todo lugar adquiere su
carácter a partir de ciertos patrones de aconteci-
mientos que allí ocurren» estando dichos patrones
relacionados con «determinados patrones
geométricos del espacio» que mediante el uso de
un lenguaje abre la posibilidad de crear una varie-
dad infinita de edificios nuevos y singulares. Ade-
más nos advierte que «aquellos de nosotros que
nos interesamos por los edificios solemos olvidar
con demasiada facilidad que toda la vida y el alma
de un lugar, que todas nuestras experiencias en él,
no dependen sencillamente del medio ambiente
físico, sino de los patrones de acontecimientos que
allí experimentamos»; señalando que comparemos
«el poder y la importancia de estos acontecimientos
con los otros aspectos puramente geométricos del
entorno, por los que se interesan los arquitectos».
Nuestro marco de referencia teórico, desde el punto
de vista del habitante, es la ecología social entendi-
da como el estudio multidisciplinario de los impac-
tos de los ambientes sociales y físicos sobre los
seres humanos (Moos, 1976) compartiendo con la
ecología humana su preocupación por medir y
optimizar los ambientes humanos. Sin embargo, en
la ecología social la unidad de análisis es el indivi-
duo, y no las comunidades o agregados humanos
como en la ecología humana. Es finalmente el indi-
viduo el que reacciona al tiempo, clima, quien debe
adaptarse al diseño de las ciudades, arreglárselas en
la estructura de las organizaciones, etc.
El postulado general es que el ambiente puede
constituirse en fuente de surgimiento o progreso, o
en otros casos de frustración del desarrollo humano,
y la ecología social intenta obtener información
acerca de la manera en que los ambientes pueden
satisfacer las necesidades humanas. Hay un énfasis
sobre la importancia del ambiente social y por el
estudio de las reacciones de los individuos y grupos
humanos en los espacios.
En la ecología social el acento está puesto en el
ajuste o la adaptación individual y, a nivel
metodológico, en el factor ambiente, cuyas medi-
ciones deben preceder las evaluaciones de los im-
pactos de estos ambientes sobre el funcionamiento
humano. El foco está puesto más sobre el medio
ambiente que sobre el hombre aunque los aspectos
esenciales del medio son sus efectos sobre la adap-
tación humana.
Se puede concluir que el concepto de lugar es dife-
rente al de espacio, y que al mismo tiempo es de una
apreciación subjetiva, dependiendo de cada indivi-
duo que lo percibe. El espacio, en su interpretación
sólo muestra una de las dimensiones del lugar que
se resume en los atributos del objeto, dejando apar-
te al sujeto que lo percibe. En la noción de lugar
aparece una correspondencia de relación entre un
sujeto (ser humano) y un objeto (espacio).
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En ese sentido Bailly (1978: 33) sostiene que el espa-
cio «es tanto un producto de la estructura del paisa-
je» (objeto), ...»cuanto el resultado de la actividad y
de la experiencia perceptiva del sujeto.
Bailly entiende por percepción la «función median-
te la cual la inteligencia y el sujeto se representan,
poniendo ante sí los objetos» (Diccionario Robert).
LUGAR PARA LA MEDITACION, DEBATE Y
DIFUSION DE LA CULTURA: EL DESARROLLO
SUSTENTABLE Y EL MEDIO AMBIENTE
TALLER DE DISEÑO BASICO, año 2000
PROFESOR
Edwin Haramoto
EQUIPO DOCENTE
Claudio Navarrete, Fernando Dowling
MONITORES
Cecilia Fajardo, Consuelo Larrea y María Inés
Palma
Los temas y problemas del medio ambiente se han
hecho cada vez más relevantes no sólo a nivel de
autoridades y expertos, sino a nivel del ciudadano
común, cuya vida se ha visto afectada por efectos,
especialmente por las intervenciones humanas
negativas y extensivas, que atentan el equilibrio
ecológico de su medio ambiente.
La ley de Bases del Medio Ambiente, define a éste
como «el sistema global constituido por elementos
naturales y artificiales de naturaleza física, química o
biológica, socioculturales y sus interacciones, en
permanente modificación por la acción humana o
natural y que rige y condiciona la existencia y desa-
rrollo de la vida en sus múltiples manifestaciones».
Dentro de los grandes problemas a escala mun-
dial, que afectan también a nuestro país, se men-
cionan la contaminación del aire, agua y suelo
entre los básicos, pero debe hacerse extensivo a
los ambientes donde transcurre la vida del hom-
bre y de otros seres vivos. Entre estos se encuen-
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tran las grandes ciudades y también los medios
naturales.
El tema del Medio Ambiente tiene una inserción
durante la última década del siglo XX, junto a otros
temas en el concepto de Desarrollo Sustentable o
Sostenible, siendo los objetivos de este último el
logro de un crecimiento económico con equidad,
sin atentar contra el medio ambiente y sin compro-
meter la posiblidad de desarrollo de las futuras
generaciones.
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Temas: Area de sustentabilidad y desarrollo en
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LISTADO DE TEMAS SOBRE EL MEDIO AMBIENTE
Aire: Mejorar la calidad del aire y disminuir la conta-
minación atmosférica.
Agua: Reducir la polución, mantener los cursos
naturales de escurrimiento de aguas, prevenir inun-
daciones, evitar la carencia de agua de consumo y
mejorar su aprovechamiento. Reducción de riesgos
y aumento de capacidad para enfrentar desastres
naturales.
Sol y luz: Evitar excesos y carencias.
Ruido: Combatir el aumento en la contaminación
acústica.
Ventilación: Circulación del aire y del viento, conta-
minación olfativa. Mejorar las condiciones de salud
ambiental.
Vista: Contaminación visual, carencia y mala calidad
visual. Mejorar la imagen urbana y del paisaje.
Desperdicios: Implementar sistemas de extracción,
tratamiento y aprovechamiento de la basura y de
los desechos que evite la contaminación del suelo,
agua y aire.
Suelo: Destrucción de capas vegetales, reducción
de áreas cultivables, contaminación del suelo. Evitar
en lo posible la pérdida de suelo agrícola fértil.
Forestación y vegetación: Deforestación y carencia
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de vegetación. Creación de áreas verdes y
forestadas que permita la renovación del aire, con-
trole su movimiento y mantenga en general el equi-
librio ecológico de la fauna y de la flora.
Entorno natural: Desintegración con el medio na-
tural, creación de ambientes artificiales. Establecer
un mayor equilibrio e interacción entre el entorno
natural y construido.
Energía: Incrementar la utilización de recursos y
energías renovables.
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Antonio Sahady Villanueva
recuerdos al maestro
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Boceto de un Maestro
Busco en los vericuetos de la memoria un hecho
resaltante en mi relación con Edwin. No lo encuen-
tro. Nos entendimos siempre con pocas palabras. Yo
sabía que contaba con él. Seguro que él pensaba lo
mismo: contaba conmigo.
Trabajé cerca de él durante unos cuantos lustros. Lo
recuerdo en la sede de Cerrillos, en el Departamento
de Diseño Arquitectónico y Ambiental. Nos encon-
trábamos una o varias veces al día y nos prodigába-
mos un saludo cortés. Más bien, afectuoso. Años
después, en nuestra sede actual, nos seguimos en-
contrando. El mismo saludo, cada vez más afectuoso.
Siempre le admiré con un respeto distante. Conti-
nuamos comunicándonos con lacónico aprecio. Los
comentarios difícilmente desbordaban el ámbito de
nuestras comunes tareas. Más de alguna  vez logré
arrancarle una franca risa. Pero volvía instantánea-
mente a su centro. Se permitía pocas licencias. Lo
suyo era un rictus de benévola aceptación, que se
aproximaba a la sonrisa. Escuchaba más que decía. Y
lo que decía lo decía lento, esculpiendo las frases
para hacerlas más precisas: antes de pronunciar la
primera palabra, iniciaba el ritual preparatorio de los
músculos de su cara: la expresión en estado de ten-
sa modulación, en alerta máxima para emitir el pri-
mer sonido. A veces, no conforme, cincelaba la idea
con una arremetida nueva, desde otro ángulo, trans-
portándola por los alambiques de su entendimiento
hasta destilarla por completo. Como si la idea tuvie-
ra que quedar contenida en una página de formato
exacto, en una ficha regulada y perfecta.
Como fueron sus primeras fichas: hojas DIN-A4,
fabricadas por él mismo con sacramental prolijidad.
Sobre ellas discurría su letra de trazo firme y vaga-
mente oriental, de vigorosa mano izquierda. Cuando
redactaba un texto, prefería el lápiz de grafito. Era
más amigo de la goma que de tachar palabras. Que-
ría eliminar turbiedades, deshacerse de los escom-
bros; se sentía más cómodo caminando entre flores
que entre abrojos.
Como nadie conocía el arte de cuadricular el tiem-
po. Tuve oportunidad de conocer uno de los infor-
mes anuales de actividades de los años ochenta.
Desagregaba las horas hasta el nanosegundo, sin
omitir siquiera los minutos que se gastaba en beber
sus periódicas tacitas de café, servidas desde su
propio termo.
Amaba el orden cartesiano, el apoyo de las coorde-
nadas: un cuaderno universitario de matemáticas,
con espiral en el lomo, le acompañó durante cada
día de su gestión como decano. Allí vertía, incansa-
ble, opiniones, iniciativas, solicitudes, comentarios
acerbos, notas agradecidas. Tomaba apuntes con
una aplicación escolar. Nunca supe cuántos cuader-
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nos de aquéllos llegó a llenar, pero presumo que
con esa serie es posible reconstituir íntegramente su
período en el decanato, auscultar las preocupacio-
nes que lo embargaron y, con algo más de esfuerzo,
la hondura de su pensamiento.
Estoy convencido –sin haberlo comprobado- de que
en ese diario de vida académico no se perciben
altibajos. Cada página está escrita con la misma
devoción, con el mismo fuego, con idéntica entrega.
Todo, sin embargo, en sordina, nimbado por su po-
derosa capacidad de autocontrol. No hay arrebatos,
no hay desbordes. Su fuerza está justamente, en la
pertinacia de su opacidad. Si hubiese sido boxeador,
Edwin habría ganado todos los combates por pun-
tos, nunca por nocáut. Su estilo consistía en agotar
el objetivo hasta la demolición. Trabajo lento, de
resistencia, de paciente avance. Hace falta para ello
una fe inquebrantable, una voluntad a toda prueba,
claridad en la búsqueda.
Hombre de muchas aristas y pocos relieves –basta
con recordar la geografía de su rostro- Edwin jamás
hizo el menor intento por destacarse. Más bien aspi-
raba a pasar inadvertido. Precisamente allí estriba su
sello de distinción.
Elaboró su trayectoria académica con una dedica-
ción intachable. Persistente, avanzaba con deten-
ciones, examinaba lo hecho y daba un nuevo
paso por los sencillos campos de la administra-
ción o por los abstrusos territorios de la creativi-
dad.
Una grieta de la memoria me deja ver al Edwin de
los años setenta, en su oficina, allá en Cerrillos. En un
medio pliego de papel hilado, extendido en la mesa
central, había dibujado una red de decenas de cir-
cunferencias que, unidas entre sí, daba cuerpo a un
complejo esquema de relaciones. Era una de las
innúmeras versiones de la graficación del proceso
de diseño, materia que lo obsesionó desde siempre.
Intuía que era posible adentrarse en los meandros
de ese insondable paisaje, sólo visible desde la ocul-
ta e intransferible mirada del propio creador. Pero
quería desentrañar los misterios de la caja negra y,
tal vez, despejar los enigmas de su propio pensa-
miento.
En otra vertiente, la vivienda social, su hija dilecta, su
gran obra.  La prefiguró desde que estaba en em-
brión. No tuvo miedo del reto. Echó a andar el pro-
yecto sin contar con recursos. Sabía que los prime-
ros enviones –débiles y experimentales- serían re-
forzados por el empuje colectivo. Pespuntó un cami-
no de acción que habría de ser bordado por una
larga sucesión de académicos bregadores,
acicateados por la propia fe del autor.
Pero también gastó buena parte de su tiempo en
los ríspidos y fatigosos terrenos del servicio a los
demás, aplicándose a los asuntos administrativos y
al perfeccionamiento de la burocracia universitaria.
Le esperaba, eso sí, una refrescante sombra en el
tramo final de su carrera, y la paladeaba con fruición
antes de internarse en ella.
-Por fin me podré dedicar a la investigación- me
anunció un día, atravesado por un rayo de entusias-
mo-. Tengo mucho que hacer.
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Lo dijo con una ansiedad renovada, con un brillo
infantil en los ojos, feliz de reconocer que había
muchas tareas pendientes, alucinado por la pers-
pectiva de tener mucho que hacer.
Experimenté la sensación de que tenía ganas de
desbaratar la perpendicularidad de las coordenadas
y provocar en su vida un abrupto desorden. Tal vez
ni tan abrupto ni tan desorden: más bien un contro-
lado desasosiego, un sutil desplome de la vertical,
un tímido desnivel en la horizontalidad. Algo así
como un murmullo en el silencio. Deshacerse de la
corbata, remangarse la camisa, despeinarse leve-
mente. Como si sintiera la necesidad de llenar sus
pulmones de un aire nuevo y de abrir las cortinas
del horizonte para mirar más lejos. Quizás estaba en
sus planes dejar el reloj en casa y poner el calenda-
rio contra la pared. Quería respirar hondo, marearse
de una libertad nueva para dar vida a sus proyectos
viejos. Deshacerse de esa atávica sumisión al orden
que le mantenía atado. Rebelarse contra los grilletes
de su razón y correr por el campo traviesa.
Irónicamente, no tuvo tiempo. Los casilleros  de su
propia retícula se habían agotado...
Estoy cierto que ahora no descansa. “Tengo mucho
que hacer”, dirá su consigna de siempre.
Seguro que desde esa otra dimensión ya habrá
escrutado los laberintos de la mente humana para
corregir la malla de círculos con los que podrá, de
una vez por todas, explicar lo inexplicable.
Seguro que ahora está tomando notas sobre el
paraíso en un cuaderno de hojas blancas.
Seguro que, de cuando en cuando, sus facciones
armonizarán en una sonrisa traviesa y susurrará la
felicidad de haber extraviado las cuadrículas del
cuaderno.
Santiago, Navidad de 2001
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Condolencias recibidas
Arq. Orlando Sepúlveda
Muy estimado Orlando:
Emocionado con tu Editorial del N° 43. Conocí poco
a Edwin pero me bastó hacerlo con algunos de sus
trabajos para darme cuenta de sus grandes cualida-
des como investigador: certero en sus citas, directo
en sus juicios y una increíble capacidad de síntesis,
cosas las tres, difíciles de encontrar en nuestro me-
dio con preeminencia de genes latinos.
No he podido por lo tanto, como tú, recomponer
“infinitos momentos” vividos cotidianamente con él
pero recuerdo la amabilidad y gentileza que siem-
pre guardó conmigo, adivinando tal vez mi oculta
admiración por sus dotes personales y de profesor-
investigador.
Dios sabe cuanto lamenté no poder acompañarlo
en sus excequias pues a partir del 17 de octubre, me
internaba en el Hospital de la P. Universidad Católica
para recomponerme de una antigua dolencia. Sólo
El personal técnico, administrativo y académico del Instituto de la Vivienda agradece con profundo sentimiento las expre-
siones de condolencia recibidas, como también las de muchas otras personas que lo hicieron por otros canales.
Director R
Boletín del Instituto de la Vivienda
le envié mi pésame a su hermano Carlos (actual
presidente del Instituto chileno-japonés de Cultura)
y esposa, ambos antiguos conocidos a través de
IKEBANA, arte que practica mi señora.
La idea de dedicarle a Edwin y su obra el próximo
número 44 del Boletín, me parece un justo homena-
je de sus amigos, admiradores y colegas que labora-
mos, en algún momento, en áreas semejantes.
Edwin mirará complacido desde lo alto este gesto
que servirá también para hacer del Boletín INVI, un
instrumento de difusión cada vez más interesante y
oportuno.
Con un abrazo de mutuo reconfortamiento frente al
próximo período académico 2.002, se despide tu
amigo y modesto colaborador.
L. Bravo Heitmann
Santiago, enero 18 de 2.002
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Estimada Paola Jirón
Por nota de Emilio acabo de saber del fallecimiento
de Edwin.
Recibe nuestras condolencias en nombre de Nina y
mío.
Es una gran pérdida para todos nosotros.
Atentamente,
Pedro Sarmiento M
Para Rubén Sepúlveda:
Estimado amigo:
He recibido con gran pesar la noticia del fallecimiento
de Edwin Haramoto. Desde que lo conocí en 1987
cultivé una fuerte estima por su persona, en  igual
medida que mi respeto hacia él como profesional y
académico y,  pese  a que no he tenido oportunidad
de mantener una relación contínua con él,  lo conside-
raba un amigo, en la certeza de que el sentimiento era
recíproco.
Te hago llegar, como amigo común, y te pido que le
transmitas a la comunidad del INVI, mis más  sentidas
condolencias por esta pérdida de un hombre de bien.
Víctor Pelli
QUERIDOS COLEGAS
Me apena enormemente la partida ‘del Edwin’; po-
cos encuentros bastaron en estos años para sentir
su calidez personal y capacidad profesional. Recor-
daré su tranquilo paso por este mundo y su com-
promiso con la construcción de un mundo más
pleno de sentires gratos.
Para ustedes, un fuerte abrazo....
Félix Bombarolo
Rubén Sepúlveda:
Recibe mis condolencias, al igual que los otros com-
pañeros del INVI, por el fallecimiento de Edwin. Aca-
bo de avisarle a Ronaldo.
Un abrazo.
Raúl Fernández Wagner
Colegas INVI:
Acabo de recibir la noticia sobre el fallecimiento de
Edwin.
Lamento muchismo el muerte de nuestro colega y
amigo tan bueno, capaz y respetado.
Mis pensamientos están con ustedes y su familia,
sinceramente.
Peter Kellett
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Arq. Orlando Sepúlveda
Arq. Rubén Sepúlveda
Arq. Ricardo Tapia
y demás amigos del INVI
Con pesar hemos tomado conocimiento del falleci-
miento del compañero y amigo Edwin Haramoto.
Teníamos un especial aprecio por el hombre y un
profundo respeto por el investigador que Edwin
significaba. Un ejemplo de vida que nos señalará un
camino para el futuro.
Lamentamos su pérdida y compartimos con sus
compañeros y amigos del INVI
este triste momento.
Un fraternal abrazo de
Arq. Horacio Berretta.
Arq. Aurelio Ferrero.
Arq. mariana Enet y demás integrantes del CEVE
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1.  Todas las colaboraciones enviadas al Boletín INVI debe-
rán tener relación con el tema de la vivienda o el hábitat
residencial.
2.  Los trabajos deberán ser inéditos, escritos en formato RTF
de WORD. Los artículos serán de una extensión máxima
aproximada de 35 páginas tamaño carta. Las monogra-
fías serán de una extensión máxima 100 páginas tamaño
carta. El formato será tamaño carta con letra arial, interlí-
nea seguida y los márgenes serán de 2 cms el derecho y
3 cms los otros. El documento completo será escrito con
letra alta y baja, excepto los subtítulos que serán remar-
cados con negrita.
3.  Los tamaños de letras serán: Título Nº16 en negrita. Los
autores, abstract, bibliografía y notas o citas a pie de pá-
gina irán con letra Nº8. Todo el texto será tamaño Nº10.
4. Los artículos irán encabezados por el título, autor (es); bre-
ves antecedentes curriculares del o los autores a pie de
página con una extensión de 100 palabras máximo, un
resumen claro y conciso de 150 palabras máximo (con su
versión en inglés si fuere posible) y al final llevarán un
listado bibliográfico.
5.  La bibliografía se ajustará a la siguiente pauta:
  - Listado en orden alfabético por apellido de autores citados.
  - Contenido:
* Autor (es): Primer apellido (todas sus letras con ma-
yúscula) y nombre separado de coma del apellido
(escrito con mayúscula sólo la letra inicial). En caso
de haber más autores, se mencionarán en orden
norma resaltando igualmente su(s) apellido(s) en
ALTAS, separados con punto y coma unos de otros.
* Título: En caso de ser libro, irá destacado con letra
cursiva. En caso de ser artículo, deberá además,
identificarse la revista (nombre, número, fecha y
pág(s)), precedida por la palabra «En».
* Número edición
* Lugar: ciudad y país
* Editorial
* Año publicación
* Página (s) de la cita
6.  Las citas irán numeradas y se detallarán a pie de página,
con los siguientes datos: autor, año, pág (s).
7.  Gráficos, tablas, cuadros, fotos, etc., serán presentadas en
archivo aparte con su respectivo texto breve, que permi-
tan su reducción o ampliación cuando sea necesario, y
señalando la fuente al pie de los mismos. Estos documen-
tos deberán enviarse a: Editor Boletín INVI, Marcoleta 250,
Santiago, Chile.
8.  El Boletín INVI no se hace responsable por el contenido y
opiniones de los autores, y se reserva el derecho de pu-
blicar los trabajos con las modificaciones que estime ne-
cesarias para adaptarlos a las presentes normas y reque-
rimientos de edición.
9.  Los originales no serán devueltos.
10. Cualquier restricción legal que efecte a los artículos es
responsabilidad exclusiva de sus autores.
11. El envío de las colaboraciones podrá ser por correo
electrónico a «Editor Boletín INVI, e-mail:
<invi@abello.dic.uchile.cl>o
<osepulvm@abello.dic.uchile.cl>»,
o bien impreso por correo postal con una grabación del
texto en disquete adjunto, indicándose el procesador de
texto utilizado.
EDITOR DE LA REVISTA
«BOLETIN DEL INSTITUTO DE LA VIVIENDA»
REQUISITOS DE EDICION PARA COLABORACIONES AL BOLETIN DEL INSTITUTO DE LA VIVIENDA


